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Sexo Es Salud, El Humor También 
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Hace poco, en declaracio- 
nes hechas en el exterior, 
nuestro Nobel de la Paz Adol- 
fo Pérez Esquivel dijo que en 
nuestro país, más que liber- 
tad de prensa, había “liber- 
tad de empresa”, 

Cuando suceden hechos 
como el que pasamos a co- 
mentar, las palabras de Pérez 
Esquivel se revalorizan. Resul- 
ta que en la tercera semana 
del mes de mayo, nuestro ha- 
bitual anuncio de la aparición 
de “Sexhumor” fue rechaza- 
do por el diario “Clarín”. Y 
aunque las razones de una 
censura nunca quedan del to- 
do claras cuando se trata de 
avisos pagos, no es necesario 
ser un lince para adivinar cuál 
fue la verdadera causa. 

En dicho aviso, bajo el tí- 
tulo “Sáquese el frío con Sex- 
humor”, se destacaba la men- 
ción a una nota de Sergio Nú- 
ñez cuyo tema era el escánda- 
lo de los cadetes del Colegio 
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Militar, producido en 1942. 
Un hecho verídico, que levan- 
tó enormes polvaredas en su 
momento, Y que estaba tra- 
tado con total seriedad en la 
citada nota. Pero en uno de 
los párrafos se mencionaba al 
extinto Roberto Noble, fun- 
dador de “Clarín”, que en esa 
época debió publicar una so- 
licitada negando su participa- 
ción en orgías homosexuales 
(circulaban impresos anóni- 
mos con nombres importan- 
tes, involucrándolos en los 
hechos, con intenciones nada 
claras). 

El trabajo de Núñez es ab- 
solutamente objetivo, con fe- 
chas, nombres y apellidos, lu- 

ares y circunstancias que 
ueron en su momento del 
dominio público. Pero su 
mención provocó el rechazo 
del aviso en “Clarín”. Can lo 
cual parecería quedar demos- 
trado Era) Pérez Esquivel tie- 
ne razón. 


A Raíz De “Yo Salí Con Una 
Lectora De Sexhumor” 


Con respecto al citado ar- 
tículo, en estos últimos días 
varias lectoras me han hecho 
llegar cartas y comentarios en 
los que encuentro una pavo- 
rosa semejanza: todas las da- 
mas suponen que Adriana -la 
protagonista de la nota- no 
me volvió a llamar, y se desha- 
cen en elogios hacia ella. Fra- 
ses como ”Es inteligente. Al 
hombre argentino le gusta 
jugar al “toco y me voy”, cosa 
quea mí metiene francamen- 
te podrida”, o “Se avivó an- 
tes de terminar en una cama, 
porque después viene el 'site 

e visto. no me acuerdo" de 


siempre” son los comentarios 
más típicos del caso. 

Ante esta situación, me 
surgieron dos dudas: en pri- 
mer lugar, pregunto yo 
abriendo el correspondiente 
signo de interrogación: ¿no 
es acaso que las mujeres mo- 
dernas sostienen=con mucha 
razón- que la cama, cuando 
es entretenimiento, es entre- 
tenimiento para dos? ¿No es 
acaso que las mujeres han 
dejado de hacerlo con los ojos 
cerrados y por imposición de 
los hombres para disfrutar 
también ellas como bedui- 
nas? ¿Cómo se entiende en- 


tonces el “toco y me voy”, 
bajo esta igualdad de condi- 
ciones? 

En segundo lugar me pre- 
gunto: ¿no se dan también 
infinitos casos a la inversa, 
donde somos los varones los 
que nos quedamos en banda 
porque nuestra dulce compa- 
ñerita se fue aleteando de- 
trás de un pirulín nuevo? ¿Y 
qué hay de aquéllas que si 
bien no se rajan, nos tienen 
tan cortitos que cada vez que 
las despedimos tenemos que 
ir corriendo al quiosco a com- 
prar una Viva para acordar- 
nos de lo que era una goma? 

El toco y me voy” femeni- 
no también existe, sólo que 
no se ha hecho tan famoso 
porque los hombres no lo 
Usamos para patalear sino 
que lo tomamos como parte 


del juego. 

No voy a negar el carácter 
poligámico del hombre: nose 
sabe por qué, pero un varón 
no vacila en acostarse con 
una rubia petisa J gorda aun- 
que en reálidad lo enloquez- 
can laSmorochas altas y fla- 
cas. Será:porque es macho y 
se la banca, qué sé yo. Pero 
entre su natural infidelidad y 
el viejo verso del hombre- 
malvado-que-sólo-las- 
quiete-para-eso, sigue ha- 
biendo diferencia. 

Confío en que las mujeres 
compartirán mi opinión. 
Aunqueal mismotiempoten- 
go la espantosa sensación de 
que a partir de hoy, hasta mi 
ad me va a servir la sopa 

ría. 


H.G.B. 
¡DEGENERADO: > 
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Hay avisadores que tiran la 
plata en forma lastimosa, El se- 
ñor que insertó este anuncio en 
el “Clarín” del 12 de mayo, por 
ejemplo, ahuyentó de salida a 
todo posible cliente. ¿Quién se 
vaa interesar poruna mierdi- 
ta como la prometida? 





































e “A mí también me y es tan cara, que algunos pa- | 
trata de un crucigra- | 7 dijeron mantequita” (Mar- | gan con cheques de valijero. 

de verdad. No pub OS lon Brando). e “Yo siempre ando 
la solución por razo- eEl pez martillo en celo, | bajoneado” (un afecto al 

de moral, decencia y | —— ' se transforma en pez se- | cunnilingus). 
buenas costumbres. Si |. *Una cosa es el desper- | mucho. eAlgunas mujeres tienen 
usted tiene práctica en es- | tar del sexo, y otra el dece- | e “Vérselas negras” no | novios oficiales y amantes 

tos asuntos, lo podrá re- | $0 al despertar. es nada; lo peor es no sen- | oficiosos. 





























solver sin problemas. Si |. eLasmujeres esquimales | tirlas. e“Enaño, pero con un 
no, paciencia. tienen poco pecho pero mu- | eLa entrada a los cines | pedazo así” (un aludido por 
l cho anorak. de exhibición condicionada Alfonsín). 


Horizontales Y Y Y Y 


1) Verbo caído en desuso ñ 

que significaba fifar, hacer la CREAN LO Le Per) DY 

| porquería. 8) Excitante, que SEN N PL 
provoca erotismo. 9) Lolas, go- 
mas, 10) Piedra sagrada del al- 
tar. 11) Hermano del padre o la 
madre. 13) Dios del sol entre 
los antiguos egipcios. 14) Anti- 
gua ciudad de Caldea. 15) Afir- 
“| mación. 17) Nombre de mujer 
| bastante común. 19) Ciudad y 
puerto de Finlandia. 21) Desi- 
nencia aumentativa. 22) Zo- 
| tros, miembros viriles. 25) Cu- a . 
lo, ano, upite. EN IA TRIBU NEOCELANDESA PE LOS 


MANUELÚES, lA MASTURBACIÓN SE 
¡Verticales Y Y Y Y Y CASTIGABA CON EL CORTE DE LAS MANOS. 
1) Boludazo, repelotudo. 2)- 


SIN EMBARGO, lA VICIOSA COSTUMBRE 
Ciudad de Corea,. al este de 


No HA PODIDO SER DESTERRADA. 

Kunsan. 3) Voz del verbo rom- él e lg 

er. 4) Autillo, ave nocturna. 5) , 09 DIE Ulla uno e Puso 

emenino de binario. 6) Vere- Ñ PENOMBRE » 5 PRIMOGENITO 
da. 7) Flor que da el osal 12) neo: 
Dirigirse. 15) Pronombre pose- Y JUEZ Y LOGRÓ CAM- 
sivo de tercera persona. 16) | BIAR SU NOMBRE, 
Ave palmípeda con la cual se O 
define popularmente al pene. 
17) Voz del verbojoder. 18) Pa- 
triarca bíblico que construyó el 
Arca. 20) Arbusto europeo de 
jardín, de madera dura. 23) 
Símbolo del astato. 24) Conso- 
nante que viene después de la 
o y antes de la cu. 
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LA OSTRA MACHO DEL INDICO 
¡TIENE CONCHA! 
















































>. A 
EN A ANTIGUA ESCOCIA, LOS HOMBRES QUE 
USABAN PANTALONES, ERAN CONSIDERADOS "GAY." 













o sólo representa, 
ujen es conocido como 






Seh ies un hombre que desde su jugentud se destacó 
de p depor Micron] la superioridad del 
ve duo, sempre afirma que el destino es quien nos 
es decir la propia existencia”, dijo Ma Prem Has- 


El cable se publicó el 10 de abril en “La Gaceta”, y 
lantea un angustioso interrogante; ¿cómo es posible que al 
lamado “Gurú del Sexo” no le importe dicho asunto? ¿O será 

que la cosa viene por el lado del cambio de imagen, ante las 
Flogs que han debido soportar otros gurúes por el estilo? 
n fin: nos parece que al Bhagwan Shree Rajneesh este se le 


murió la cobra. 
Q) Anticonceptivos 
O) Donizetti 


e Lo más eficaz para superar una deficien- 
cla sexual, es colocarse un marcapolvos. 

eLa posición homosexual más común es la de 
culito dorsal, 

eEn sexología, la terapia de grupo se cono- 
ce como “cama redonda”. 
' e Los cuentos pornográficos terminan con una 
amoraleja. 

e El único pez que está siempre en período de 
celo es el pez palo, 

e Lo más excitante de un pornoshow, es la 
puesta en escena. 

e Algunas mujeres se masturban con el ín- 
dice de un libro pornográfico. 

e Cuando un caballo ve auna yegua en cueros, 
se pone al palenque. 













Estrena: diariamente: 


*'DEJALA MORIR ADENTRO” 


Sábado trasnoche 













El recorte pertenece al “Puntal” de Río Cuarto y nos fue 
enviado por un inquieto lector de allá. La fecha: 17 de abril. Y 
como puede apreciarse, los riocuartenses cuentan con un des- 
tape que nada tiene que envidiarle al capitalino. Estrenar 
diariamente algo como esto, no es para cualquiera. 
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Leímos en una nota de 
“El Gráfico”, donde apa- 
rece un extenso reportaje 
al técnico Omar Pastoriza, 
(a) “El copero”, un titular 
catastrófico que decía: “A 
MI NO ME APRIETA NA- 
DIE.” El subtítulo aclara: 
“Pastoriza habla de Inde- 
pendiente, del bajón fut- 
bolístico, de los cambios 
que vienen y de sus ga- 
nas de seguir a pesar de 
todo...” ¿A pesar de qué? 
¿No habrá cierto tufillo de 
nostalgia en esa descar- 
nada confesión que da tí- 
tulo a la nota? 





Hemos EG un pá: 
rrafo del análisis de Alberto 
Fernández en “Clarín De- 
portivo”, luego del en- 
cuentro entre Argentina e 
Israel. 

El comentarista dice 
que “seguimos prefirien- 
do la marca en zona, don- 
de cada uno sabe cuál es 
su sector, el momento de 
relevar al compañero, 
con tiempo para volver a 
armarse y lograr la posi- 
ción correcta, firme y se- 
gura”. Absolutamente de 
acuerdo, con la única ob- 
servación de que en vez de 
una nota de “deportes” 
parece la transmisión de 
una orgía. 

En otro sector del suple- 
mento pero siempre sobre 
el mismo tema, leemos de 
la “calificación” de Daniel 
Alberto Passarella: “Lo 
más destacable fue su 
atención para cubrir los 
huecos que en numero- 
sas oportunidades le 
abrieron Ruggieri y Batis- 
ta.” Atención, predisposi- 
ción, fuerza, empuje y, si se 
quiere, estómago. Ahora lo 
que no entendemos es por 
qué lo elogian. ¡Tendrían 
que haberlo expulsado, en- 
cima con los de su mismo 
equipo! 
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Peromás adelante, lain- 
formación se contradice al 
“calificar” a Batista: “En 
cambio, volvió a jugar 
discretamente Sergio Ba- 
tista. Pese a que no lo 
apretaron nunca...” 

¿En qué quedamos? 


Recortamos unas de 
claraciones del ídolo nam- 
ber uan del fútbol argenti- 
no, Diego Armando Mara- 
dona, en la revista “El Grá- 
fico”, edición número 
3470, cuando en una nota 
titulada “Somos una se- 
lección perseguida” (ya 
nos vamos a enterar para 
qué) desliza algunos co- 
mentarios y compromete- 
dores datos sobre algunos 
integrantes del plantel, lue- 
go de la primera “minigira” 
de preparación rumbo al 
mundial de México. 

Allí Dieguito deschava 
textualmente: “El Bocha 
(por Bochini) es un juga- 
dorazo, te mete unas pe- 
lotas bárbaras pero tam- 
bién hay que mentalizarlo 
de que no se pueden per- 
der pelotas. Le pasó una 
vez en Nápoles y nos me- 
tieron uno de 70 metros.” 

“Tiene que tomar con- 
ciencia de que apenas pa- 
sa eso, tac, que lo corra al 
rival, que lo agarre con la 
mano...” 

Bueno, vamos aanalizar 
la cosa por partes. Sabe- 
mos que sin pelotas es muy 
difícil definir, acabar la ju- 
gada en la meta opuesta. 
Pero eso de que “nos me- 
tieron uno de 70 metros” 
nos parece una exagera- 
ción, está bien que los ta- 
nos sean fogosos, pero 
no es para tanto. 

Ahora, apenas le pasa, 
¿qué? Y, ¿para qué lo tiene 
que correr y agarrarlo con 
la mano? ¿Y qué significa 
“tac”? ¿Qué oscura ma- 
niobra, qué acople anti- 
natural, qué perfidia se 
escondetras esta aparen- 
temente inofensiva ono- 
matopeya?” 


Martín Galvez 

































que todavía andan por el mundo, esta 

hermosa poesía puede servirle, bien 
recitada claro está, para convencer a su 
A novia de encontrarse a solas. En caso de 
gran urgencia, puede decirse lo mismo, 

algo:menos románticamente, leyendo 
simplemente las iniciales de cada verso. 
Pruebe y ¡suerte! 








¿Nunca podré confesarte 
Olvidando mis recelos, 


Que mi mayor obsesión 
Ultimo fin y deseo, 

Es encontarnos a solas, 
Razonablemente lejos 
Esquivando las miradas 
Subrepticias de tus viejos? 


Estar un ratito solos 
Compartiendo los silencios, 
Hablándonos al oído 
Acerca de nuestros sueños; 
Retener en mis pupilas 
Tus claros ojos serenos; 
Embriagarme en tu belleza 





Un fugaz feliz momento... 
No puedo casi esperar 


Para decirte mis versos, 
Ofrendarte mis estrofas, 

Lo más puro y más sincero... 
Verte a solas, por favor. 
¿O no comprendes que muero...? 





stamos emocionados, 
conmovidos y, coma diría Fa- 
bre, campanadas célestiales, 
coros infantiles y melodías de 
Pink Floyd (el agregado es 
nuestro) acarician nuestros... 
tímpanos. Uno está siempre al 
acecho, siempre prevenido pa- 
ra el caso de que alguna nove- 


dad, alguna comprometedora. 


infidencia grabe en letras de 
molde el nombre de nuestros 
amigos o conocidos para caer- 
les encima antes que a los 
demás. í 
Y hablando de caerle enci- 
ma, nunca hubiéramos imagi- 
nado quela juvenil primogénita 
del matrimonio Emilio Comte 
(a) “El Engominado”, Silvia 
ertino (a) “Mireya”, Gabriela 
Comte (8):“La Irene Papas de 
Flores” aparecería en la sec- 
ción “Lo que nadie puede 
contar” de la revista “Ahora”. 
Si me dijeran en “Pelo”, 
“Canta Rock” o “El Expreso 
Imaginario” vaya y pase, pero 
esto... en fin, 
Nombramos esas revistas 
r el asombroso manejo que 
lene esta niña de su boca, la- 
bios, lengua y garganta. Es 
Una extraordinaria cantante, 
che ¿qué entendieron? 
Recordamos con sincero 


Y 4. EPSOOSS 
IMAN 
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cariño nuestras platónicas ca- 
minatas junto al mar, años ha, 
mientras Gabriela nos hablaba 
(túnica, pelo frizé, ornamen- 
tos hippies reta! de su 
conjunto vocal y delos libros de 
Camus, e queríamos 
hablar de Camas, ella 
era muy jovencita). En fin, 
una niña adorable. ¿Y qué nos 
enteramos? ¿Qué nos conta- 
ron los que no pueden contar 
nada? Pues nada menos que 
Gabrielita (2 está a punto 
de casarse. No sabemos có- 
mo habrá hecho para conven- 
cer a sus celosísimos progeni- 
tores pero nos imaginamos 
que esta discípula de Liliana 
Vitale habrá cantado: ““Ma- 
ma... deja que entre...” y ante 
un previsible rictus de recto pa- 
terno habrá finalizado la can- 
ción"... porla ventana/ los sie- 
te mares...” aunque no sabe- 
mos si en vez de arreglarla la 
empeoró. Ojalá que sea feliz, 
nosotros vamos a tardar mu- 
cho en superarlo, 





Unanoticia aparecida en un 
semanario porteño nos estre- 
meció de placer, nos hizo llegar 
al éxtasis, nos revolcó por el 
suelo y -finalmente- acaba: 
mos por decidir reproducirla. . 

Esta noteja cuenta las 
aventuras por las tierras del 
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norte del afamado dúo “Pimpi- 
nela” (a) “El dúo dinámico”. 

Realmente estamos con- 
movidos; nunca pensamos que 
los agudos estertores de estos 
jovenzuelos podrían Pra pa 

. Como represalia por 

política e: ista de los 
sobrinos de Sam, hemos ex- 
portado los sones de cancio- 
nes como “olvídate todo/ y 
deja la puerta... yo no te pue- 
do comprender...”.pero la co- 
sa no quedó ahí. sino que fue 
mucho más allá. Leamos el re- 
corte aparecido en “Ahora” 
del 1? de Mayo para documen- 
tamos sobre la patriótica mi- 
sión de estos paladines de la 
unidad latinoamericana: “El 
dúo Pimpinela, actualmente 
en Estados Unidos, logró un 
singular suceso, según los 
cables llegados de allá. 
Mientras ellos actúan y reco- 
gen... en abundancia...” 

Así se hace, canejo. ¡Hay 
quer allá, actuar, cantarles las 
cuarenta y recogerles todo! 


: 


advertido de un tiempo a esta 
parte cierta novedad en cuanto 
a nuestra “bibliografía” o 
“material de consulta”. Ello 
obedece a varias razones, so- 
bre todo de tipo económico. En 
fin, esto no hace más que re- 
contraconfirmar aquello de que 
a periodismo es un sacer- 


ocio, 
Días pasados en la tapa de 
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larevista “Antena” nos hemos 
topado con un título catástrofe 

ue decía: “LAS PRIMAS 

TRAPARON A MURDOCK 
DE BRIGADA A”. En un pri- 
mer momento no entendimos 
la motivación de las primas de 
Murdock por atraparlo, si con 
invitarlo a comer un asadito 6s- 
te -suponemos, no conoce- 
mos ala familia- hubiera acce- 
dido gustoso. 

Nunca falta alguien que nos | 
desasne y nos cuente a voz en 
cuello que “LAS PRIMAS” es 
un conjunto musical femenino 
que canta una canción que di- 
ce: “Las nenas con las ne- 
nas/ los nenes con los ne- 
nes...”. “Paso” le dije a mi ci- 
cerone musical. “En fin qué sé 
yo, no es mi estilo, no me pare- 
cen... bueno, no sé, cada 
uno...” Sin embargo, y dete- 
niéndonos un poco más en la 
información, observando la 
fotografía de las cinco com- 
ponentes de la agrupación, 
sopesando las idas y veni- 
das, los distintos “contor- 
nos periodísticos”, las “cur- 
vas de tensión”, los “oscu- 
ros agujeros por donde sefil- 
tra la primicia”, bueno, arrl- 
bamos a la conclusión de 
que Murdock (al aceptar tra- 
bajar con los monumentos) 
confirmó aquello de que “no 
be ningún loco que coma 
vidrio” ni realice ninguna otra 
función fisiológica con el 
mismo. 
Encima le pagan. 


Martín Gálvez 
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HECHA LA 
LEY, HECHA 
LA TRAMPA 


SEXHUMOR 7 





reee NO ES BUENO QUE EL 
Íntimos; 
Sh, IDEA: Malcas 
JUGADOR ESTE SOLO: 
j TEXTOS: Muñiz 


030, ISLAS, LA MANITO Y 
ES PARA DESVIAR 
AL CORNER / 












- Si Pumpido sueña con atrapar las globas de la mucama, está Que nose piense Islas que en el baño podrá dar rienda suelta 
listo, Un fornido chamaco será el encargado de que sus inten- a suiimaginación febril. Un estratégico monitor de TV le pon- 
ciones se choquen contra el poste. A éste no lo van a poder drá el “cattenaccio” a sus delirios. Vamos, Islas, usted puede 


engañar como a una sirvientita, pero no debe... 


rs 
mn 


, . 
MINAS MON] 





EA > y LA 
A veces resulta imposible evitar que dos sementales como Clausen, Maradona, Burruchaga y Borghi en la barrera, Pero 
Batista y Brown se hagan el bocho con los dibujos tácticos. Pero nada de taparse la zona peligrosa con las manos, porque de ahí 
al menos se podrá evitar toda mención a las palabras "toque", — al desenfreno hay un solo paso. Que se las rebusquen con otro 
“marca pegajosa” y “punta de lanza”. tipo de poses más inocuas. , 
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El ascetismo de las concentraciones puede llegar a ser peligroso para estos 
-muchachones briosos cual potros salvajes, (Algunos más potros que otros, justo es 
- reconocerlo). Por eso, el cuerpo técnico ha debido extremar precauciones para evitar 
que la concentración'sse convierta en una desconcentración. Aquí revelamos la estrategia 
del doctor Bilardo para tener la situación bajo control. ¡Ay Cucciuto, no te rajes...! 


Y VAS A QUEDAR. VI) GIN EMBARGO, 
Wi BLANDITO COMO UNA NV mE ESTOY SINTIENDO | 
O O po % PALOMA, PASSARELLA JU CADA NEL MAS 
Y AA ÍA eitata o 


Si Almirón, Diego y Zelada son de esos “festejeros” que Todos aquéllos que como Passarella-pierden la compostu- 
gustan armar pirámides humanas y racimos de cuerpossudoro- ra por un simple masaje, no gozarán de este tipo de tratamien» 
sos, se les prohibirá festejar los goles, Por suerte en esto pode- to. Es preferible que entren a la.cancha fríos antes que pertur- 
mos quedarnos tranquilos, se festeja poco... bados. De carne somos... 






d pe ; AE AO ARA 
Y a los que como Pasculli pretendan refugiarse en la tibieza A Bochini se le conocen ciertos “affaires" con vedettes, Por 
de los sueños eróticos, un sonoro pito los llamará a la realidad, — eso, habrá:que mantenerlo alejado de las vedettes del mun» 

que en este caso no será dura sino lo más relajadita posible, Y dial, caso Rummenige. Fornidos cancerberos lo marcarán celo- 
nada de “ley de ventaja”, samente para que no se ponga celoso Bilardo. . 
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Como 
- Es Debido 
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SÍRVASE CON N GRACIAS, NO 
CONFIANZA... QUIERO COMER 
DÍGAME Sl Le MUCHO QUE 
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Los Lectores También Pueden 





AS PAGINAS PISTOLARES 





Hay gente que todavía se asombra del altísimo nivel imperante en esta 
zona de la revista. Y no vemos la razón: si los lectores saben escribir cosas 
inteligentes o ingeniosas, no es por casualidad. Algo tiene que ver el 
estímulo que seguramente producimos en sus neuronas. Eso sí: seguimos 
rogando a los corresponsales que no escriban los papeles de los dos 
lados, que no usen hojas cuadriculadas y que hagan buena letra. No es 
nada fácil atender el correo. Por poco tiempo, nuestra dirección sigue 
siendo Salta 258 (1074) Capital Federal. 
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Queridos Sexomaníacos: 

Les escribo nuevamente 
porque ya me he curado de mi 
enfermedad, y esta vez es pa- 
ra retarlos porque han tijere- 
teado mi carta. ¡Eso es censu- 
ra! De todos modos han publi- 
cado, aunque censurada, mi 
carta. A los “insufribles sexua- 
les" denunciados les gustó sa- 
lir en la revista; según ellos 
ahora son famosos e incluso 
han aumentado su clientela, 
sus ventas y mi crédito. Ade- 
más la página donde se publi- 
có mi carta está pegada en un 
vidrio, 

Pero este asunto no es el 
motivo de mi carta. Ha apare- 
cido en Río Tercero un curioso, 
siniestro y depravado viejito 
que asuela a cuanta viudita an- 
da por aquí. Se lo apoda "Pa- 
chachín” y también “El Gallito 
de las Viuditas”, y ostenta una 
tercera pata muy notoria. Di- 
cho personaje no deja viuda 
en paz y hace revivir a los fina- 
dos. Este es un aviso para los 
que lean la revista, pues no es 
moco de pavo lo que les co- 
mento, ¿En qué sección de la 
"Sex" se podrá encasillar a es- 
te raro espécimer/? 

Gracias por los saludos y 
será hasta la próxima. Para sus 
próximas vacaciones, visite 
Río Tercero. ¡Hay cada bestia 
de mujer! ¡Son unas yeguas! 


Sergio R. Monzón 
RIO TERCERO, CORDOBA 
R.: Los cortes no obedecen 
a qensuras, sino a formas de 
sintetizar mensajes alargados 
sin necesidad, como en tu ca- 
so. En cuanto a las mujeres de 
Río Tercero, ¡más respeto, 
Sergio! 


EEES 
PILAR (CORDOBA) 


Amigos de Sex: 

Somos integrantes de una 
generación que vivió reprimi- 
da, engañada, desinformada, 
etcétera, desde siempre. Al 
habernos acostumbrado uste- 
des a decir que “el sexo es 






salud", como lo pregonan en el 
editorial desde el primer nú- 
mero, debemos aclararles que 
todavía hay seres que no lo 
reconocen así 

Todo este planteo surge de 
lo ocurrido el sábado 19 de 
abril de 1986 en el local de 
“Salto 96”, ubicado en 9 de 
Julio y San Martín de aquí, Pi- 
lar, provincia de Córdoba. Allí 
le fue negado a mi hijo de tres 
(3) años el permiso para hacer 
pipí, por parte de la empleada 
de entrega de mercaderías. Mi 
hijo desconocía si era el lugar 
y el momento apropiado, pero 
su pequeño organismo le exi- 
gía el pedido de permiso 

Considero que aparte de 
no ser solidaria la actitud de la 
empleada, encierra una forma 
de represión, falta de cultura y 
falta de información. Gracias 


José María Rojas £ Flia 
PILAR, CORDOBA 

R.: Hay algo que no queda 
claro: ¿Dónde pretendía tu ne- 
nito hacer su pipi? Porque si lo 
que quería era pishar en el me- 
dio del salón, nada nos extraña 
la denegación del permiso 


CHAQUEÑO QUE ESTA 
SOLO-Y ESPERA 


Redactores de Sexhumor: 

Los felicito por tan entrete- 
nida y pícara revista, que me 
saca del aburrimiento, Pensé 
que ustedes tendrian un poco 
de paciencia y compasión ha- 
cia este cargoso lector, cuyo 
mejor deseo es que le publi- 
quen la carta 








Les cuento que hace unos 
días, revelviendo el archivo de 
mi abuela, encontré una revis- 
ta vieja que publicaba una no- 
ta acerca del hombre solo, Me 
dio mucha cabrón la forma en 
que allí se degrada y humilla al 
sexo fuerte cuando éste acos- 
tumbra prescindir de compa- 
ñías del sexo opuesto. Yo no 
me considero un machista, pe- 
ro me da por las bolas cuando 
las vecinas chismosas, los pa- 
rientes o los amigos me pre- 
guntan por qué ando solo. Lo 
hago porque me da la gana, 
¡qué joder!, no porque falten 
minas. Según el último censo, 
hay más mujeres que hom- 
bres, o sea que los “fatos'" so- 
bran a rolete. Pero es posible 
que a un “solitario” cualquier 
tipo de convivencia le resulte 
un fracaso porque: 

1) No tolera que una fulana 
comparta su casa, departa- 
mento o simple rancho. 

2) No le gusta tener que hacer 
un lugar en su placard, ropero 
o cajón de manzanas, para 
que ella cuelgue, acomode o 
arfincone sus pilchas. 

3) No comparte la idea de que 
ella venga a colgar un cuadro 
de Picasso o la foto de Alain 
Delon recortada de un "Siete 
Dias". 

Por eso, más vale solo que 
mal acompañado. No importa 
salir solo; hay lugares donde 
no se nota. Un partido de fút- 
bol, un cine o una exposición 
de cuadros, por ejemplo 

Hay sociólogos, facultati- 
vos y otras yerbas que se ga- 
nan la guita averiguando y es- 
cribiendo pelotudeces sobre 
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los “solos”; que si les gusta, 
que silo aceptan, que si odian, 
que si tienen traumas. Allá 
ellos con sus investigaciones: 
¡qué les interesa si nos gusta o 
no'andar solos! Porque les ju- 
ro, hermanos, que cuesta mu- 
cho entender a las mujeres 
“Solito andarás mejor” es el tí- 
tulo de un tema de nuestro fol- 
klore nacional, Hazle caso al 
título. 

Hasta la próxima y espero 
que la publiquen, 


Juan A. Cerdán 
SAENZ PEÑA, CHACO 

R.: Sí, bueno, pero ¿por 
qué estás solo? ¿Te gusta es- 
tar solo? 


SANTAFECINA 


TEMEROSA 





Queridos sexhumoristas: 

Les mando estas líneas pa- 
ra felicitarlos y agradecerles 
por tan excelente revista. La- 
mentablemente vivo en una 
ciudad chica, y la gente se 
comporta como en un pueblo 
(chico, infierno grande). 

Cuando le dije al diariero 
que me trajera la “Sex”, me mi- 
ró con una cara especial, co- 
mo si le hubiese encargado 
una revista pornográfica. Y 
¿sabe lo que hizo? Mela llevó a 
la farmacia donde trabajo toda 
enrolladita, para entregármela 
personalmente. Y cuando a fin 
de mes tuvo que cobrar, fue a 
mi casa y mi mamá le preguntó 
qué revista había comprado, y 
él contestó que era una revista 
de' modas que salía mensual- 
mente. 

Claro, para él una chica de 
veintiún años (aunque a esa 
edad mucho de chica ya no 
queda), soltera y para peor 
mujer -seámos realistas— ¡Có- 
mo va a leer una revista cuyo 
nombre empieza con Sex! 
Bueno, supongo que este se- 
ñor debería dedicar alguna de 
sus tardes ociosas a leerla. 

Saludos y suerte a todos. 
Disculpen que no ponga mi 
verdadero nombre. 'Ocurre 
que vivo en una ciudad repre- 
sora. Ojalá que en un día no 
muy lejano esto se solucione. 
Sé que ustedes contribuyen a 
ello, o al menos lo intentan. 
Gabriela Villegas 
CANADA DE GOMEZ, STA. 
FE 

R.: Cuando llegue este 
ejemplar a tus manos, dáselo a 
leer al kiosquero. Y de paso a 
tu mamá. Capaz que se hacen 
adictos. 


DISCONFORME 


INCOHERENTE 


Amigos de Sexhumor: 

Desde la iniciación de la re- 
vista, ésta es mi segunda car- 
ta. Y en ella quiero plantear al- 
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gunos interrogantes. ¿Qué es 
lo que pasa que número tras 
número mi revista preferida se 
ha estado viniendo abajo co- 
mo calzón de meretriz en lo 
que a notas inteligentes se re- 
fiere? Quizás piensen que es- 
toy equivocado o que hablo al 
santo botón, pero a las prue- 
bas me remito. 

En el último número, que 
estoy leyendo, me encuentro 
con una nota de neto corte po- 
licial: “El escándalo de los ca- 
detes del Colegio Militar.” 
¿Que mierda tiene que ver ese 
artículo con la línea que ha ve- 
nido manteniendo la publica- 
ción? Déjense de hinchar, por- 
que hasta hoy aguanté todos 
los cachetazos y las metidas 
de dedo que me vienen ha- 
ciendo deste tiempo atrás, pe- 
ro hoy dije NO. No de nones: 
basta. Lo que quiero es que 
sigan las geniales notas de la 
Togno, Bracca, Vivian Loew, 
H.G.B., Fabregat, Dieguito 
Paszkowski y otros. Claro, us- 
tedes dirán que olvido a algu- 
no que quizás sea más impor- 
tante, como Walter Clos. ¡Ja! El 
cronista tordillo, como dicen 
los encabezamientos, me de- 
fraudó hace algunos números, 
cuando contó la historia del 
Gordo Panza de Agua y la Gui- 
llermina Flor de Culo. Esa mis- 
ma historia la había contado 


con otros nombres en el núme- 
ro 18, y sieso no es autoplagio 
o tomarme por boludo, yo soy 
Maradona, Francescoli y Borhi 
todos juntos. Entonces, ¿qué 
me queda por pensar? Que us- 
tedes, como el resto del mun- 
do mediocre, empiezan mos- 
trando una personalidad ava- 
sallante y terminan perdiendo 
la identidad. Porque no van a 
negar que empezaron (y si- 
guen) pregonando la libertad 
de elección y la valentía de dar 
la cara y terminan metiéndose 
en ese engendro diabólico im- 
bancable que es el suplemen- 
to "El Mes” (se rescata a “Yi- 
ronside”). ¿Por qué no se lo 
meten en la parte de atrás y 
siguen entregando la calidad 
de los primeros números? No 
más demagogia, por favor 

No obstante, seguiré com- 
prando Sexhumor porque a 
pesar de todo no hay otra 
igual, y el latiguillo que los ca- 
racteriza (El sexo es salud, el 
humor también) sigue siendo 
de lo más acertado 

Amigos: ahora que me sa- 
qué la bronca acumulada, me 
despido porque son las 22 ho: 
ras y juega la selección por TV. 
Pero antes de cerrar esta carta 
quiero decirles que me siento 
amigo de ustedes, y corno tal 
debo decirles las cosas tal 
cual las veo, equivocado o no. 
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Sin más ganas ni tiempo, los 
saludo. 

Mario De Castro 
VIRREYES, BS. AS. 


R.: Tu protesta nos ha dejado 
algo perplejos. ¿Tango lío por 
una nota que no te gustó? Por- 
que los autores que nombrás 
como tus preferidos salen en 
todos los números de la revis- 
ta. No han desaparecido ni 
mucho menos. Y en cuanto a lo 
de los cadetes, nos parece 
que tiene un corte bastante 
distinto al policial. En fin: sobre 
gustos hay mucho escrito, pe- 
ro nada aclarado. 


FEMINISTA 
OFENDIDA. . 


Amiguísimos: 

La presente tiené por obje- 
to el de recriminarlos seria- 
mente por lo que considero es 
una demostracion más (y 
van...) del machismo imperan- 
te por Salta 258 

En el último número uste- 
des derrochanla última página 
para insertar las fotografías de 
varios integrantes del sextaff, 
cumpliendo así (por lo menos, 
eso dicen) con el pedido de 
muchos lectores y lectoras 
Esto no me parece mal. Y tam- 
poco las pintas de algunos 
que allí aparecen (Meiji está 
buenísimo, por ejemplo). Pero 
lo que me parece horrible e 
intolerable es que no haya 
aparecido ni una miserable fo- 
tografía de mina. ¿Dónde es- 
tán las carotas de María Elena 
Togno, de Cristina Wargon, de 
Silvia Itkin, de Nora Brazzola? 
¿Dónde, las imágenes de Vi- 
vian Loew, de Luna Ariel, de 
Claudia Bayón, de Mora Vila? y 
no menciono a Elizabeth Aidil 
porque a ella sí se le conoce la 
cara (y no sólo la cara sino al- 
gunas otras partes de su ana- 
tomía) 

No, queridos, así no va, In- 
dudablemente hay muchos 
lectores que quisieran ver las 
fotos de ellas y no las de uste- 
des los varoncitos. Espero una 
pronta reparación de esta tre- 
menda injusticia, que como di- 
go más arriba, deja bien en 
claro que el machismo ronda 
por vuestra redacción 

Besos y hasta pronto. 





Alejandra de Acassuso 
ACASSUSO, BS. AS. 


R.: La susencia de las fotos fe- 
meninas no se debe a un brote 
machista sino a una razón mu- 
cho mas simple: carecemos 
de ellas. Salvo la Aidil ninguna 
colaboradora nos ha arrimado 
jamás una misera foto carnet. 
Y otra cosa: cuando nos remi- 
tas tu nombre completo, direc- 
ción, teléfono y esas cosas, re- 
cién daremos curso a tu solici- 
tud. ¿Entendido, Alejandra? 
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Qué Les Pasa A Las Mujeres Argentinas Con Su Sexo 


(Comentarios sobre la encuesta iniciada en el número 37 de Sex-Humor. 


¿Esta encuesta no aguarda 
ni el éxito ni el fracaso —térmi- 
nos ambiguos- sino el conoci- 
miento de la realidad. Vale por 
lo que en ella se diga o se pre- 
fiera callar. Las mujeres, escri- 
ben, A pesar de la represión, 
que se mantiene incólume en 
las costumbres, hacen un es- 
fuerzo por mostrar su intimidad 
lo más objetivamente posible, 
seguras de que esto tiene un 
objetivo social, científico, En la 
primera tanda de cartas hay 
hechos esenciales: escriben 
mujeres de distintos lugares 
del país. Muchas de ellas 
adjuntan sus datos. Se puede 
suponer que es para crear un 
canal de contacto-respuesta, 
a pesar de que se había solici- 
tado el anonimato con el fin de 
facilitar las contestaciones. O 
sea que, una gran cantidad de 
las que responden no viven en 
la Capital Federal. Ninguna de 
las que contestaron realizó 
curso alguno o estudios siste- 
máticos sobre la sexualidad 
humana. Por otra parte, res- 
ponden mujeres, por ahora, 
cuyo grado de instrucción 
abarca niveles secundarios y 
universitarios no completos. 
Algunas piden ayuda perso- 
hal, y otras quieren informa- 
ción, 

Una mujer escribe sobre la 
encuesta: “...me parece muy 
positiva, para poder cono- 
cernos mejor: Quiero agre- 
gar que ojalá nos sirva para 
no ser tan ingnorantes con el 
tema “sexo”, como así tam- 
bién a través de ustedes, para 
satisfacer nuestras dudas 
que son muchas”. 

La mayoría solicita que los 
puntos de información dudo- 
sos se aclaren y que uno de los 
objetivos de la encuesta sea 
lograr más información y me- 
nos analfabetismo sexual. 
Agrega una lectora: “La en- 
cuesta es original, tal vez de- 
masiado.” Esto hace pensar: 
¿habrán contestado las muje- 
res más audaces y valientes? 
¿Habrá otras, audaces y va- 
lientes, que todavía no se ani- 
maron? Una mujer responde 
sobre la masturbación: 
*...Discúlpeme, es una pre- 
gunta álgida, me cuesta ho- 
rrores describir cómo me 
masturbo. Haciendo un es- 
fuerzo titánico haré un inten- 
to, allá voy: no uso imple- 
mentos, nunca tuve uno a 
mano, no son mis masturba- 
ciones premeditadas. Como 
medio para llegar al orgasmo 
utilizo la mano y frotación del 
mentado clítoris...” El cues- 
tionario es fuerte para algunas 


Ante una serie de cartas y llamados telefónicos solici- 
tando la recomendación de médicos o terapeutas, recorda- 
mos que esta revista no da consejos de esa naturaleza. Elegi- 
mos a los entrevistados con el criterio de que sean los más 
aptos para una nota, pero eso no garantiza de por sí que sean 
idóneos con los pacientes. Si aconsejáramos a cualquier 
médico o terapeuta, o lo promocionáramos deliberadamente, 


caeríamos en lo que en el periodismo se denomina “chivo”; 
publicar algo a cambio de algo. Mal podríamos escribir O 
dibujar sobre algún tema si nuestro propósito fuera tan chiqui- 
to, tan mezquino para decirlo de una vez. Agradecemos que 
serespele nuestra opinión en cuanto a médicos y profesiona- 
les de la conducta, pero insistimos: aquí no hay cometa” 
que corra; no recomendamos a nadie. 


personas y, para otras, resulta 
como un ayuda-memoria que 
“reconstruye” la persona- 
cuerpo entero: “...me sirvió 
para rememorar cosas que 
me hacen bien, es la primera 
vez que alguien me permite 
recordar y decir organizada- 
mente todo esto”. 


Y un dato fundamental 
abrumadoramente mayorita- 
rias, entre las que escriben, 
son las mujeres que tienen una 
buena vida sexual. Sin duda es 
más facil contestar cuando no 
hay problemas, pero no verlos 
no significa no tenerlos. El pri- 
mer paso es comenzar a ob- 
servarse. Dice una encuesta- 
da: “Me parece muy, pero 
muy bien que por fin se deci- 
da hacer un estudio actual 
para saber dónde estamos 
parados, quiénes somos y 
cómo vivimos. Todos hablan 
de la represión, la liberación, 
etc. Pero, ¿hasta qué punto 
estamos realmente informa- 
dos y enterados de cómo es 
la sociedad argentina de 
hoy? Era hora de tener estu- 
dios serios.” 


Se hacen algunos antici- 
pos, a continuación, de la en- 
cuesta sobre la sexualidad fe- 





menina. Pregunta 51 (¿qué de- 
talle personal o actitud de su 
pareja la estimula más erótica- 
mente y qué le hace sentir más 
rechazo?). Algunas respues- 
tas: “que huela bien”, “que 
me hable de lo que ma va a 
hacer”, “que me diga lo que 
siente”; “me contagia la exci- 
tación, que la otra persona 
demuestre que se siente bien 
y que me mire”; “no se me 
ocurre”; “el olor a limpio y el 
perfume bueno, las caricias y 
que se tome tiempo para ha- 
cer el amor y que dure mu- 
cho...”; “las caricias, la lim- 
pieza y el aseo”; “que sea co- 
municativo”; “que me diga lo 
que le gusta y me pregunte a 
mí”; “que me bese y juegue 
con mis senos”; “la insinua- 
ción y los besos fogosos”; 
“que me acaricie lentamen- 
te”; “que bese mi sexo”; “que 
me hable y me ayude a fanta- 
sear”; “que me meta ratones 
en la cabeza”; “que me mime 
mucho y me toque suaveci- 
to”; “que me hable y 
emmm...”; “¡Ay! esta en- 
cuesta”; “que me haga ma- 
sajes”; “que bailemos lenta- 
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«mente con música román- 


tica”. 
En lo que respecta alo que 
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AGRANDARSE EL BUSTO 
PUEDE ELEGIR CUAQUIERA 
DE NUESTROS PLANES, DESDE 
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no les gusta, dicen textual- 
mente algunas de las encues- 
tadas en sus cartas: “que sea' 
metódico, rutinario y pro- 
lijo”, “me molestan los olores 
desagradables y me pongo 
muy tensa cuando intentan 
penetrarme por el ano”, “el 
mal olor y que acabe rápido”, 
“la penetración sin juego 
previo”, “abordaje violento 
cuando yo no lo siento”, “los 
dientes cariados y el aliento a 
cadáver de varios días”, “que 
me muerda el cuello”, “el mal 
olor”, “que esté apurado, la 
brusquedad”, “que vaya di- 
rectamente al grano”, etc. 

En lo que respecta a la pre- 
gunta 54 (imagínese una rela- 
ción sexo-genital ideal: donde, 
con quién, qué le gustaría dar 
y qué recibir...), dicen algunas 
respuestas: “todas las rela- 
ciones son ideales porque lo 
hago con mi pareja”, “fruti- 
llas, champagne, caricias y 
un tonel como pileta con bur- 
bujas”, “me gustaría estar 
con dos hombres en una ca- 
ma”, “estar con una mujer”, 
“en un lugar tranquilo, con 
Serrat, que me susurrara una 
poesía y luego a los hechos”, 
“en una cabaña escondida 
en la montaña, frío afuera, 
calor adentro y Joan Manuel 
Serrat (N. de la R.: la segunda 
que fantasea con Serrat) y a 
ese tipo no le pretendo nada, 
que se quede incólume, qué 
me importa, le perdono to- 
do”, “que hasta la quinta o 
sexta vez no tenga apuro”, 
“con mucha ternura, música 
suave, un hombre que me 
ame y sin cuestionamientos”. 

En cuanto a la pregunta 39 
(¿Qué hace cuando estando 
con su marido ocompañero no 
tiene deseos de relacionarse 
sexualmente con él?) algunas 
respuestas dicen: “me duer- 
mo”, “no tengo relaciones”, 
“se lo digo”, “a veces las ten- 
go”, “nunca me pasó”, “lo re- 
chazo siempre”, “siempre 
tengo ganas”, “se lo planteo 
y lo comprende”, “se enoja”, 
“soy muy complaciente”, 
“que estoy muy cansada, que 
tuve un día agotador, que los 
chicos estuvieron insoporta- 
bles, o que no me siento 
bien”. 

Esto es un adelanto. Toda- 
vía se esperan más respues- 
tas. La encuesta, de por sí, re- 
sulta un intercambio ehrique- 
cedor, aunque parezca exa- 
gerado: es una experiencia 
que apunta hacia una nueva y 
mejor forma de vida. 


Luis Frontera 
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Para novios primerizos 


COMO CAER BIEN EN LA 
FAMILIA DE SU NOVIA 


Guión: Héctor García Blanco / Dibujos: Ceo 








Es bien sabido que caerles simpático a los papis de una novia es mucho más difícil 
que caerle simpático a la novia misma. Si usted no quiere que los padres de su 
futuro levante lo reciban con ollazos de aceite hirviendo, no deje de leer estos 
interesantes apuntes ni de comprar Pancután, por las dudas. 





































—___PADRE ADRE 27) CEN EME/DON MARIO, 
¿UTE TAMBICN 26 
Aunque quiera lograr que AS PEANELCADA AS 
el amargo del padre se pelos NOVIAS en COCHE: 
sienta orgulloso de su 2, e IA ES 
hijita del alma, no le A A 
cuente las maravillas que LOs 7 


ella es capaz de hacer 
dentro de un auto y de 
noche. Asimismo, por 
más que la conversación 
caiga en un pozo, no se 
le ocurra mostrarle las 
fotos que le sacó a la 
nena en el telo: podría 
llegar a reconocerla a 
pesar de que casi no se 
le ve la cara. 












LA VERDAD ES QUE DESPUES DE PROBAR ESTA 
PORQUERÍA, YA SE ALTA QUIÉN SALIÓ COCINANDO. 
LO QUE TODAVÍA « (Po ENTIENDO ES DEE 

o Lo QUIÉNSACO ESAS TETAS. 


y 


Por sobre todas las 
cosas, no emplee esos 
cantitos obscenos que 
aprendió en la cancha 
para comentar acerca de 
la comida que la señora 
sirvió toda orgullosa. 
Además, tenga en cuenta 
que queda ligeramente 
mal que usted le 
pregunte a la madre 
—mientras la mira 
asombrado de arriba 
abajo- a quién mierda 
salió parecida la bestia 
de su hija. 
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¿Y ESTA OTRA 
EA 


ABUELA 


Cuando se la presenten, 

no sea irrespetuoso con 

la vieja preguntando de 

| qué museo se afanaron a 
la momia, mientras le toca 
la punta de la nariz con el 
dedo índice. Tampoco se 
ponga a ejercitar con su 
novia —frente a la hamaca 
de la abuela- lo que vio 
hace poco en el video del 
telo,a menos que para 
esa tarde no tenga mejor 
programa que buscar una 
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ABUELO 


Ante todo no le haga 
notar al viejo que bien 
podría estar muerto 
desde la primera guerra 
mundial. En segundo 
lugar, absténgase de 
manosear a su novia 
delante de él. máxime 
sabiendo que después 
de noche, el hombre 
sueña. Por último, sepa 
que no es de buen gusto 
mostrarle los mejores 
ejemplares de "Sexo 
caliente” para reírse del 
color morado que el 
pobre va tomando con el 
correr de los minutos. 








es [nara 
¿ACASO NUNCA Vi + [ARRIBA ABAJO, UNO. 
eilvisia UE PAGAN z 
'OR LA TELE? / 
XA E A 


HERMANITO 


Si el desagradable nene 
de la familia es 
especialista en pasearse 
por el comedor, y si a 
usted no le gusta ser 
denunciado por el púber 
en cada ocasión que 
logra desprenderle el 
corpiño a su novia, trátelo 
bien: evite usarle 
sistemáticamente la cama 
cuando tiene sábanas 
limpias e intente en lo 
posible llamarlo por su 
nombre en lugar de gritar 
“¡pajero!” cada vez que 
quiere decirle algo. 


SEXHUMOR 15 
























pS - : NAS E is 
2 Humor A La Antigua /pe Peiró El Viejo 
A Estos chistes, que parecen de “Caras y Caretas”, en realidad fueron hechos el... ' 
h |. Mes pasado. Parece que el cordobés Peiró atrasa. 
a ¡==> Quero ¿coso 1er La muera PESE 
a _) DEPRRECLARIE ELCORSÉ DEOLE QUE LO 


BUSQUE AL JARDINERO, QUE NO LO 
ENCUENTRO PORNINGÓN LADO... 
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VUVLVUVUVYUVYIVYIVIYy 
Romance Del Cab 


Don Juan Quiñones Henchidos 
el su castillo abandona, 
en el noble Matamoros 
(el alazán en que monta) 
después de dejar cerrados 
los candados de la honra 
de las partes pudibundas 
de la su adorada Aldonza 
(que mujer más casta y pura 
non había en esa zona 
pero don Juan, por las dudas, 
siempre el cerrojo coloca...). 
El su fiel caballerizo 
a la su zaga galopa 
por los desiertos caminos 
de esa España misteriosa 
(ca donde menos se piensa 
puede pasar cualquier cosa), 
cavilando en las razones 
ue al caballero que escolta 
siempre le guarde el destino 
una aventura amorosa: 
una vez una leonesa, 
con una gallega, otra, 
y también recuerda un viaje 
de Madrid a Pedregosa 
donde don Juan encontrara 
castellana tan fermosa, 
de pechos tan abundantes 
tan contundente popa 
li bien la tal Alina 
caminaba un tanto coja...) 
ca si non fuera el recuerdo 
de la su adorada esposa, 
el guerrero se quedara 
para siempre con la mora... 
Y con tales pensamientos 
cuando la luna se asoma 
amo y sirviente descubren, 
al coronar una loma, 
una posada que muestra 
su silueta acogedora. 
Hincando las sus espuelas 
en los jamelgos que montan 
prestos llegan a las puertas 
don Juan y su fiel escolta... 
Con feroz aldabonazo 
despiertan la casa toda, 
causando gran alboroto 
cien leguas a la redonda. 
Instálanse los viajeros 
en una estancia espaciosa, 
exigiendo unas morcillas 
y dos abundantes copas, 
mientras sacuden el polvo 


, 
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que amontonóse en sus ropas| la doncella, de esta forma: 


pee quitan presurosos 
las sus malolientes botas. 





Presto aparece en la sala 
una posadera hermosa, 
truxendo las negras tripas 

y dos vasos que rebosan 

del apreciado tintillo 

que se produce en la zona... 
¡De qué modo el caballero 
préndase de aquesta moga! 
¡De qué forma los sus ojos 
por poco se le desojan 
recorriendo los contornos 
de las partes más pulposas! 
Ratoneando la su testa 

mil visiones lujuriosas, 

non puede frenar su lengua 
tentado por tantas cosas, 

] con muy dulces palabras 
le fabla, mientras la toca, 
bien oiréis lo que fablaba 
fablando con la su boca: 
“Posadera, posadera, 

de la figura armoniosa, 
amor flechóme do vi 

el tamaño de tus gomas, 
tan bien puestas, vive dios, 
una al lado de la otra 

que bien pudiera pensarse 
que te has puesto siliconas.” 
Al punto le respondióle 


“Has de saber caballero, 

que lo que tanto te asombra 
es la razón que en la villa 
me apoden “la Pechugona”, 
y sí queréis conocer 

otras partes más jugosas 

os espero en el establo 
justo dentro de una hora, 
do sabrás también por qué 
me llaman “la Comilona.” 


Al dar el cuarzo las diez 

se vio pasar una sombra 
embozada en negra capa 
detrás del olor a bosta 

que del establo llamaba 
para la lid amorosa. 

La oscuridad que reinaba 
ca non Segba era culposa— 
confundió al pobre Don Juan 
en su marcha sigilosa 

y creyendo ser su dama 
quien le ofrecía su boca 
estampó sonoro beso 

sobre la húmeda trompa 


de un buey que allí descansaba 


y que no entendió ni jota. 
Notó que a más de peluda 
estaba un tanto babosa, 
llegando a la conclusión 
que por andar sin farola 
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Poesia 
lero Que Faciendo Noche en Posada, 


Descubre Los Secretos De La Posadera 


las aventuras de amor 
pueden ser muy peligrosas. 
A los fondos del galpón 
halló por fin a la moga 
sobre mullido pajar 
anhelante y suspirosa, 

con la su cola parada 

¡qué bien paraba la cola! 
Fuera de sí el caballero 
desbragueta la su polla 

y con su grito de guerra: 
“Por Sant Yago y a la argolla”, 
sobre el enhiesto'pavito 

se lanza como una tromba. 
¡Más le valiera al guerrero 
no salir sin la su escolta! 
Que la pretendida niña 
non era tal ni por broma, 
y con grande agilidat 

en un santiamén se torna 
enseñando un espolón 

que de hinchado casi explota... 


Al reflejarse en el cielo 

los albores de la aurora 

con que el orto matutino 
anuncia el fin de las sombras 
vése una triste figura 

que aquel establo abandona 
razonando de este modo, 
bien veréis cómo razona: 
“Por Satanás, voto a bríos, 
vaya suerte que me toca 
que por montarme a la niña 
es aquesta quien me monta, 
que (vid vi posadera 

tan bien provista de gomas 
pero tampoco, pardiez, 

con Esc] pelotas... 

Y si cunde por el reyno 
aquesta funesta moda 

de posaderos travestis 

con curvas tan engañosas, 
será cosa de ir pensando 
poner pies en polvorosa 

ca non es justo, non es, 
que caballero que goza 
tanta fama como el Cid 

por mil acciones honrosas, 
se lo conozca en Madrid 
por cargar la peste rosa...” 


Ricardo Camogli Dell'Encina 
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testimonios grabados por tres chicas de 15 y dos chicos de 16 y 17 años, 
respectivamente. El tema: la iniciación sexual y sus contornos. Los adolescentes 
pusieron como condición, para aceptar la nota, que la grabación fuera hecha por ellos 
mismos, sin testigos molestos e inhibitorios. El redactor respeta textualmente todo lo 
que contiene la casete, con respuestas a preguntas que también fueron elaboradas por 
los protagonistas. Todo es rigurosamente auténtico. Y tiene la espontaneidad que sólo 
pueden esgrimir los adolescentes. 
Una Nota De Braccamonte 
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En esta ocasión, las habituales crónicas de Braccamonte dan paso a una serie de 
| 
| 











Para empezar quiero que me 
cuenten sus fantasías sexuales. 

Alejandra (15): Mis fantasías son 
mecio locas. Sueño. que hago el amor 
con Alain Delon o una cosa por el 
estilo; un tipo que tenga todos los “tu- 
bos” (músculos). 


—¿Tiene que tener toda la facha O 
toda la experiencia? 


Alejandra: Las dos cosas. 

Andrea (15): Yo tengo fantasías 
sexuales muy extrañas, porque yo no 
sueño con el acto sexual sino con figu- 
ras indescriptibles. Por ejemplo, la pri- 
mera vez que soñé hacía el amor con 
un vacío incoloro y cuando me des- 
perté estaba excitada. Supuse enton- 
ces que había soñado que me enca- 
maba con mi amado. De esta manera, 
en base aesas figuras abstractas, me 
acosté con una lesbiana; con una de 
mis mejores amigas, y ayer soñé que 
lo hacía con mi novio. Freud dice que 
los sueños son deseos inconscientes 
y yo tengo un miedo bárbaro de que 
así sea. 

—¿A qué acreditás tus sueños? 

Alejandra: No sé a qué acreditar- 
los. Lo real es que sueño metafórica- 
mente: una vez éramos dos rocas en 
una playa. Con una lesbiana éramos 
almohadones en una cama. Ayer sí 
soñé una relación real y fui muy feliz. 
Tuve sensaciones muy lindas. Me 
«desperté muy caliente. 

Martín (16): Yo tengo las fantasías 
de todo varón y macho: pienso que 
estoy rodeado de minas y que yo soy 
el centro. 

-¿Esas minas son grandes de to- 
dos lados? 

-Sí, todas potras; son sueños un 
poco egocéntricos. 

—¿El harén propio? 

Exacto. Además uno piensa que 
las mata, que las revienta y que ellas 
están muy dichosas. También soñé 
que hacía el amor con uno de mis 
amigos; pero por suerte no pasó de 
ser un sueño. Estaba muy preocupa- 
do, hasta que me desperté. 

¿Por qué piensas que soñaron 
que hacían el amor con sus mejores 
amigos? 


Andrea: Porque la relación de' 


amistad es como la de pareja. 

Sofía (15): Yo soñaba como Mar- 
tín: era el centro de atención y tenía un 
montón de tipos a mi alrededor, Hace 
mucho que no tengo ese tipo de sue- 
ños. Ahora sueño con hacer el amor 
con el tipo que quiero, en el momento 
en que estamos juntos. 

Johanna (15): Mi fantasía actual 
es hacer el amor con un tipo que aho- 
ra no me da ni la hora; pero antes yo 
también soñé que era el centro de 
atención y que tenía a todos los tipos a 
mis pies. 

Andrea: No. Yo siempre soñé con 
tener un coso en las 'montañas y vivir 


con el hombre que amo y hacer el 
amor con él porque lo amo. 

—¿Tenés ganas de hacer el amor 
con tu novio? 

Andrea: No. 

Martín: Sí. 

Alejandra: No tengo novio. 

—¿Con tu último novio tuviste ga- 
nas de hacerlo? 

Alejandra: No. 

Sofía: Ahora no tengo novio; pero 
con el último que tuve, sí. 

Johanna: Yo ahoratampoco tengo 
novio, y con el último no tuve ganas; 
pero con uno especial, sí. Todavía no 
sé por qué me contuve. 

—¿Sos virgen? 

Andrea: Sí. 

—¿Por qué? 

Andrea: Porque no tuve rela- 
ciones. 

Obvio. ¿Por qué no tuviste rela- 
ciones sexuales? 

Porque todavía no amé a nadie 
como para entregarme de esa ma- 
nera. 

Martín: Yo no soy virgen. 

-¿Con quién debutaste, con al- 
guna puta o con alguna mina que 
saliste? 

Martín: Con una puta, en un hotel. 

Alejandra: Yo no soy virgen. 

¿Con quién debutaste? 

Alejandra: Con un tipo que conocí 
un día. Ese mismo día en su departa- 
mento. 

Sofía: Yo sí, soy virgen. 

—¿Por qué? 

Sofía: Porque no tuve ganas, y si 
las tuve no me había cuidado. 

Johanna: Yo soy virgen porque me 
contuve. La vez que estuve más cerca 
fue en la terraza de un amigo, con la 
madre durmiendo en una pieza. La 





ventana daba a la terraza. Me contuve 
por eso. ; 

—¿Hiciste alguna vez el amor con 
alguien que quisieras, Martin? 

Martín: Sí. 

—¿A qué edad? 

Catorce. 

—¿Vos, Alejandra, ¿cuántos te- 
nías? 

Alejandra: 14. 

—¿Lo amabas? 

Alejandra: No. 

—¿Por qué hiciste el amor? 

Alejandra: Porque tenía ganas. 

Martín, ¿hiciste el amor con una 
puta porque estabas caliente o para 
ir y decir que debutaste? 

Martín: Porque estaba caliente. 

-¿Las vírgenes tuvieron alguna 
pre experiencia sexual? 

Andrea: Sí, con mi actual novio. 

—¿Qué sentiste? 

Andrea: Una mezcla de angustia y 
placer; me calenté pero no sentí más 
o menos amor. 

Alejandra: Cuando hice el amor no 
sentí placer. 

—¿A qué se lo atribuís? ¿A que no 
querías? 

Alejandra: A que no lo quería. Pa- 

sa que ese día tenía un mambo 

total; pero una vez que tomé con- 
ciencia, me sentí muy mal. 

—¿Saben tus viejos? 

Alejandra: No. 

—¿Y los tuyos, Martín? 

Martín: Sí. Mi viejo puso la guita. Y 
a mi vieja se lo conté. 

—¿Qué te dijeron? 

Martín: Que estaba bien. Y que me 
cuide. d 

Sofía, ¿tuviste alguna pre expe- 
riencia? 

Sofía: Sí, 

—¿Qué sentiste? 

—Placer. Me gustó mucho. Y sentí 
más amor del que pensaba. 

Andrea: Yo sentí amor pero no to- 


y do el que esperaba. 


Johanna: Yo no sentí amor; pero 
me sentí super bien y tuve ganas de 
que se repitiera. Fue en un momento 
muy inesperado, sentí muchas ganas 
de que me penetraran, pero me con- 
tuve boludamente. 

—¿Por qué no lo hiciste? 

Johanna: Porque no era el lugar ni 
el momento; ya lo dije, estaba la ma- 
dre de mi amigo en su pieza; además, 
no estaba segura de quererlo. 

“Si ahora tuvieras la oportuni- 
dad, ¿lo harías? 

—Claro que sí. Pese a que antes de 
pensar como ahora tuve otras oportu- 
nidades y no lo hice. 

Sofía: Yo creo que no lo hice por- 
que no me cuidaba. 

Alejandra: Yo eso lo pensé des- 
pués. 

Johanna: Yo no pensé en cui- 
darme. 

Andrea: Si tuviera oportunidad no 
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sé si lo haría. Yo quiero encontrar al- 
guien, enamorarme y hacerlo por de- 
cisión de ambos. 

¿Piensan que influye la edad? 

. Andrea: No. Hace dos años yo lc 
hubiera hecho: tranquilamente, pero 
ahora no. 

Sofía: En mi caso la edad no gra- 
vita. 

Johanna: Para mí tampoco. 

—¿Pensaron en sus viejos cuando 
tenían las pre o las experiencias? 

Andrea: No, no me importan mis 
viejos porque mi vida es mi vida; si 
llego a tener una relación sexual voy a 
pensar en ellos cuidándome; des- 
pués lo que yo haga es problema mío. 

Martín: Mi caso-es distinto porque 
yo le dije a mi viejo que estaba calien- 
te. Entonces él me buscó una puta y 
pagó. 

—¿Pensaste en la posibilidad de 
pescarte una venérea? 

Martín: No. 

-¿Y vos, Alejandra, con aquél 
desconocido? 

No. Y además no me interesaba 
mucho porque estaba con el pensa- 
miento en otra cosa. Después sí, pen- 
sé en mi vieja y en las cosas que me 
había dicho. Por ejemplo: “De la cintu- 
ra para arriba todo, de la cintura para 
abajo nada.” También me acordé que 
se había contradicho. Me dijo que lle- 
gar virgen al matrimonio no es lo más 
importante sino hacerlo con la perso- 
na que esté segura. Otra vez me dijo 
que era demasiado chica para tener 
novio. Y también que "los platos rotos 
se recuperan o suplantan, pero que 
'eso' no.” Actualmente lo veo como 
Una cosa linda y fea a la vez. Muy linda 
y myy fea. 

Johanna: Yo lo veo como una cosa 
muy hermosa. 

Alejandra: A veces siento asco o 
temor. 

Andrea: Para mí es la culminación 
de una serie de hechos y momentos 
que se viven con el ser amado. No 
podría hacer el amor con un tipo que 
conocí en el día. Tampoco pagaría 
para fifar. Porque no sería hacer el 
amor sino simplemente coger, lo que 
es distinto. 

Martín: Estoy de acuerdo. 

—¿El ideal es hacer el amor con 
una sola persona? 

Andrea: No. Mi idea es hacer el 
amor con uno o con veinte, siempre 
que los ame. 

—¿Qué piensan de la masturba- 
ción? 

Martín: Yo creo que es un momen- 
to en el que se desarrolla mucho la 
fantasía. 

Johanna: Yo nunca me masturbé 
conscientemente; pero no lo veo co- 
mo algo negro y feo; al contrario, lo 
veo muy positivo; si estás caliente y no 
tenés la posibilidad de hacer el amor, 
lo veo perfecto 
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Andrea: Yo nunca me masturbé ti- 
po franeleándome el cuerpo; pero sí 
pensé: "Qué lindo sería hacer el amor 
con fulano o mengano.” Y esto és una 
forma de masturbación mental pero 
masturbación al fin. 

—¿Vos Martín, te masturbaste al- 
guna vez? 

Martín: Sí. 

—¿Y sentiste lo mismo que hacer 
el amor con una mujer? 

Martín: Depende; no sé, yo creo 
que no es lo mismo. 

Cuando cogiste y cuando hicis- 
te el amor, ¿sentiste lo mismo? 

Martín: Con la puta sólo sentí ca- 
lentura, pero cuando fifé con otra le 
encontré lo mejor: amor. 

—¿Gozaste en tu primera reláción 
sexual? 

Martín: Sí, gocé. 

Johanna: ¡Qué raro! Dicen que 
nunca se goza la primera vez. 

Martín: Yo pienso que la primera 
vez los hombres gozan más que las 
mujeres. 

—¿Por qué? 

Martín: Porque no se le tiene mie- 
do alos padres o al qué dirán, sólo se 
nota cierto temor a lo desconocido. 

Andrea: El miedo viene porque la 
sociedad te impone llegar virgen al 
matrimonio. 

Martín: Yo a eso lo descarto total- 
mente. Alo que yo voy es al miedo a lo 
nuevo, como puede ser un examen. 

Andrea: Aparte no es lo mismo que 
yo vaya a la farmacia a comprar un 





anticonceptivo, que un flaco vaya y 
pida un forro. Además, si voy a un 
médico, le digo que tengo quince 
años y le pido que me recomiende un 
anticonceptivo, me va a mirar con ma- 
la cara. 

Johanna: Yo creo que no todos los 
médicos son así. Es más, estoy segu- 
ra que sólo una minoría procedería 
con prejuicios. 

Andrea: Yo creo que es la mayoría. 

—¿Alguna vez tus viejos te dijeron 
que tenés que llegar virgen al matri- 
monio? 

Andrea: No directamente; por 
ejemplo no me dejan traer amigos va- 
rones'a casa cuando ellos no están. 
Tampoco me dejan salir hasta muy 
tarde. Una boludez, porque si yo quie- 
ro cojo a cualquier hora y en cualquier 
lugar. 

Sofía: Con mi vieja no tengo dra- 
mas ya que sólo me dice que me cui- 
de; con mi viejo no hablé jamás de 
Sexo. 

Johanna: Yo no tengo problemas. 
Al contrario, me dijeron que cuando 
yo quiera hacer el amor se lo diga si 
quiero. También que me ¡ban a bus- 
car un buen ginecólogo si tenía pro- 
blemas. Pero no debo correr riesgos 
innecesarios. Eso me dijeron. 

Tato (17, recién llega a la reu- 
nión): 

¿Sos virgen? 

—ol. 


—¿Por qué? 

















—Nunca tuve oportunidad. 

—¿Por qué pensás que no la tu- 
viste? 

Porque soy un poco lento. 

—¿Cuándo piensan que un flaco 
es lento, chicas? 

Andrea: No creo que se trate de 
lento o ligero; pienso que no se ani- 
man, quizá por inseguridad. 

Sofía: No creo que sean lentos o 
ligeros, simplemente buscan un mo- 
delo que a lo mejor no encuentran. 
Hasta que aparezca. 

Johanna: Es lento el flaco que pa- 
sa un año y no se anima a darte un 
beso. Aparte yo estoy acostumbrada 
a salirconuntipode unoadosmeses.Y 
si durante ese tiempo no se tira es, 
simplemente, un “super lenteja”. 

¿Cómo reaccionás ante esa pro- 
puesta? 

Johanna: Como soy virgen, siem- 
pre los frené, pero conversando, sin 
ponerme en santa y cruzandolas pier- 
nas. Después de explicar el asunto, 
mi punto de vista, seguimos "apretan- 
do”. Y listo, 

—¿Cómo reaccionan ante un tipo 
super rápido? 

Sofía: El super rápido existe por- 
que la mina lo deja, lo acepta. Tampo- 
co, en mi caso, existe el lento; yo me 
encargo de que se aligere. Todo de- 
pende de las circunstancias y los sen- 


timientos. 

Andrea: Al tipo rápido lo acepto 
hasta lo que yo soporto, hasta donde 
dan mis principios. Al lento, si me inte- 
resa, simplemente le pregunto qué le 
pasa, por qué no se atreve. 

—¿Vos hablás de principios mo- 
rales? 

Andrea: No, de los principios de mi 
vida. Yo no voy a hacer el amor con un 
tipo que conozca ese mismo día. 

Vos, Tato, ¿cómo reaccionás 
con una tipa super rápida? 

Tato: Le sigo la corriente; la corro 
hasta alcanzarla. 

—¿Qué es para vos, Tato, un tipo 
lento? 

Tato: El que no me pregunta el 
nombre en diez meses; no puedo ela- 
borar otra respuesta, no me sale. 

—¿Te considerás un tipo rápido o 
lento? 

Tato: Más bien lenteja; soy tímido, 
apocado. Esa es la verdad. 

—¿Cuáles son tus fantasías se- 
xuales? 

Tato: No sé, son medio “boletas” 
(comunes, obvias). Me imagino solo 
con la persona que ame o no. Enton- 
ces me masturbo. 

¿Cómo imaginás tu primera re- 
lación sexual? 

Tato: En verano. Me parece menos 
conflictivo que el invierno. 


Andrea: En cualquier estación del 
año, en el campo, en el pasto, con el 
hombre que ame, me lo imagino “su- 
per rosa”. 

Sofía: Con alguien adulto pero no 
viejo, me lo imagino muy bien. Me 
gustaría en el suelo. 

Johanna: No me lo imagino en nin- 
guna estación; pero con un toco de 
sentimientos de por medio. Me gusta- 
ría que fuera en la playa. 

—¿Qué sentís, Tato, cuando te 
masturbás? 

Tato: Autocomplacencia. 

—¿Pensás que es lo mismo que 
hacer el amor? 

Tato: No sé; creo que es algo se- 
mejante. 

Sofía: Yo creo que es distinto a 
hacer el amor con un tipo (lo ame o 
no). No me atrevo a decir que mastur- 
barme me provoca placer. 

Andrea: Yo creo que es igual a 
coger, pero distinto a hacer el amor. 
Desde luego, la masturbación no me 
parece algo malo. 

Alejandra: A mí tampoco. 

Johanna: A la masturbación siem- 
pre le falta algo. Eso es lo que pienso. 

Martín: Bueno, a mí me encanta y 
me deprime. Después de la eyacula- 
ción, claro. 


Braccamonte 





AHORA Sl... 


Ahora sí... en la Capital Federal, ofrecemos una nueva opción 
para alejarlo de la rutina y el cansancio;mientras Ud. disfruta de: 
50 hectáreas de parque arbolado. 
Canchas de fútbol, tenis, tenis criollo, voley. Parrillas. Locales de 
servicios gastronómicos. 

Todo ésto para su familia en Parque Sur. 


NIÑOS MENORES 
DE 12 AÑOS 
GRATIS 


PARQUE 


Av. Gral. Roca y Gral. Paz 
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¿Cómo hacen los 
bebés en Brasil? 


Os Gays 


Mais Grandes Do Mundo 


Tal vez por simple acumulación 
una puede llegar a conclusiones fala- 
ces. Pero si me atengo a mis impresio- 
nes, todos los brasileros son gays. Si 
noes cierto le anda raspando, porque 
jamás vi tantos trolos juntos. Final- 
mente algunas dudas quedaron flo- 
tando en mi almita heterosexual: ¿por 
qué son más lindos que nosotros? 
¿Por qué parecen divertirse más que 
uno? Y fundamentalmente: ¿cómo se 
las ingenian las brasileras? 


Gente Lindísima, 
No Como Una 


Todo comenzó en "Posto 8”, una 
playa de Ipanema famosa hasta el 
año pasado por el azul de sus aguas y 
el resplandor de sus arenas. 

Siendo las cinco de la tarde en to- 
dos los relojes, nuestro grupo (Cori, 
Charli, el zopeti y yo) arribaba con 
todas las vituallas para aposentarse a 
la vera del océano. Mientras desple- 
gábamos lonetas, reposeras y som- 
brillas, hete aquí que una señorita 
muy despampanante arribó al lugar 
luciendo un impecable modelo de 
“nada”. Salvo que alguien esté dis- 
puesto a considerar como atuendo 
una hilacha de cordoncito que le en- 
volvía la cintura y desaparecía entre 
dos promontorios formidables llama- 
dos glúteos. 

Según se sabe, en estos casos las 
mujeres no demostramos para nada si 
tenemos un corazón tan noble como 
para incentivar a los dorimas a apre- 
ciar la perfección de una escultura 
humana. Lejos de ello, tendemos a 
estrangular al varón que se dé por 
notificado, para proceder luego a criti- 
car el color del cordón o la uña del pie 
derecho de la nínfula. 

Como dignas exponentes de esta 
ralea femenina, procedimos. En una 
maniobra genial, Cori extravió los len- 
tes de Charli, abandonándolo sin pie- 
dad a las brumas.de su miopía. Por mi 
parte, como el mío tiene ojo de águila, 
en particular para los topless, le aco- 
modétiernamente un codo a diez cen- 
tímetros de la pupila derecha, comen- 
tando como al pasar que el único con- 
suelo posible para un tuerto es escri- 
birEl ser y la nada”. Y rematando, por 
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A juzgar por esta nota, Brasil juzgar por esta nota, Brasil 
debe ser un inmenso emporio 


homosexual. Pero a no asus- 
tarse: la autora es cordobesa y 
sale muy poco. Tal vez su capa- 
cidad de asombro sea mucho 
mayor que la de los que viven 
en ciudades enloquecedoras 
como San Pablo, Nueva York 


o Buenos Aires. 
Se Flagela: Cristina Wargon 





las dudas, con una insidia del tipo: “Y 
realmente, como Sartre no te veo...” 

Comprendiendo ambos varones 
que el horno no estaba para bollos, 
renunciaron a todo intento, luego de 
poner esa conmovedora expresión de 
inocencia que delata a todo marido 
castrado pero animoso. 

Teniendo elfrente interno bajo con- 
trol, las dos brujas nos acomodamos a 
observar el espectáculo. Supongo 
que esperábamos que la playa ente- 
ra, repleta de hombres menos vigila- 
dos que los nuestros, se sacudiera de 
asombro. Que cientos de ojos cho- 
rreantes de lubricidad avanzaran so- 
bre el topless. Que un sinnúmero de 


¿COMO PUEDES PENSAR QUE SOY 
HOMOSEXUAL? DADES MUY BIEN 
QUE ME GUSTAS, SOBRE TODO 


TUD PECHOS 





cariocas se acercara buscando tácti- 
camente un levante, ya que la hermo- 
sura de la señorita justificaba eso y 
mucho más. 

Cuál no sería entonces nuestra 
sorpresa al ver que ni una mirada, ni 
un rabillo de ojo se movía en su direc- 
ción. La señorita se paseó, se conto- 
neó, se balanceó, entró y salió del 
agua, hizo flexiones de cintura, den- 
gues de caderas. Y antes de dar un 
doble salto mortal, se declaró vencida 
y con un bajón que se le notaba de 
lejos púsose el corpiño, una chomba, 
y culminó el atuendo con un toallón 
tipo carmelita descalza. Hecho lo cual 
se retiró, supongo que a suicidarse en 
alguna playa desierta. 

Sin poder creer en lo que había- 
mos visto, las brujas enfocamos los 
binoculares a nuestro alrededor. ¡SÍ, 
señores! ¡Toditos, pero toditos, eran 
gays! 

Los había rubios, morenos y mula- 
tos, con rizos, con bigotitos, pero to- 
dos con unos lomos infernales, En ver- 
dad, al principio nos sentíamos un po- 
coraros con cientos y cientos de gays 
mimosos a nuestro alrededor. Se to- 
maban de la mano, se secreteaban en 
la oreja, planeaban la salida de la no- 
che (cuyos detalles no puedo dar por- 
que mi portugués es muy precario, 
pero así y todo sonaba de lo más di- 
vertido). En primera instancia nos 
asaltó un feroz complejo de heterose- 
xua' ¡ad, un ataque de normalidad 
qu. daba vértigo. Con el correr de las 
horas, sin embargo, los ánimos (nues- 
tros, porque ellos estaban inmuta- 
bles) se fueron aquietando, dejando 
lugar a una contemplación más sere- 
na. El clima de la playa era de una 
tranquilidad absoluta, las charlas 
transcurrían a media voz, no había 
radios prendidas, ni gritos estentó- 
reos. Los muchachos se prestaban 
fraternalmente las toallas unos a otros 
y sobre todo se aceitaban cada cinco 
segundos y se peinaban cada frac- 
ción. 

Inevitablemente las únicas muje- 
res presentes comenzamos a sentir el 
síndrome de King-Kong. Realmente 
parecíamos dos espantosas y descui- 
dadas primates. Ninguna de nosotras 
portaba ni un mísero espejito con do- 
rados, no había en nuestro equipaje 








cinco clases de bronceadores, ni si- 
quiera una pintura labial para el sol; 
nuestras piernas estaban dudosa- 
mente depiladas y nuestro bronceado 
tenía ese aspecto desparejo de quien 
no toma sol con la devoción adecua- 
da. Salvo estos detalles el balance 
final fue positivo. Comparando “Posto 
8” con las playas heterosexuales, de- 
bimos reconocer que era un alivio no 
escuchar a parejas peleándose a lo 
bestia, a madres histéricas cuidando 
niños, a niños rompe-paciencia lle- 
nándonos de arena, ni toda esa músi- 
ca infernal con que el veraneante me- 
dio alegra sus propias vacaciones 
amargando las vacaciones de los de- 
más. Decidimos volver pero, tal vez 
por considerarnos demasiado fuleras, 
los gays, tan amantes de la belleza, 
emigraron a otra playa. ¡Bah! Peor le 
fue a la señorita del topless. 


Los Travestis y La 
Lola 


Quizá por ser vísperas de carna- 
val, cada noche los travestis salían a 
la calle. Y aquí seimpone una explica- 
ción, porque travestis en Río hay. a 
toda hora y en todo lugar. Tan perfec- 
tos son sus atuendos que sospecho 
que más de un varoncito se habrá 
llevado una sorpresa. Me refiero en- 
tonces a los travestis disfrazados que 
paraban en el bar de la Avenida Atlán- 
tica y subiéndose a las mesas monta- 
ban un showtipo monólogo que hacía 
desternillar de risa a los cariocas. Los 
había de todo tipo, desde la dorada 
patinadora que cortaba el tránsito 
(después leímos en el diario que era 
un contador argentino), pasando por 
Blancanieves, damas del siglo pasa- 
do, y cuanto traje uno pueda imaginar 
con mucha abundancia de puntillas, 
abanicos, sombreros y rulos. Como a 
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la cuarta noche, trabamos conversa- 
ción con Lola, excelente showman 
quien nos contó que diariamente ha- 
cía su espectáculo en “Encontro”. Y 
allí no más nos invitó a ir. 

Tal vez peco de excesiva ingenui- 
dad, pero si me encuentro con un tra- 
pecista por la calle no espero que el 
público de su función esté compuesto 
sólo de trapecistas. Sin embargo, en 
el caso de Lola así fue. El público no 


era exactamente de trapecistas. Más. 


bien eran redomadamente gay. 

Pero vayamos por partes. A las on- 
ce de la noche, almidonados y con- 
puestos, caímos al sitio de marras pa- 
ra descubrir que en lugar de un teatro 
se trataba de una boite. Allí no más 
comenzaron a pesar mis años, pues 
desde la época de mi tierna juventud 
no pisaba un boliche. Valga una pe- 
queña descripción para gerontes 
igual a mí. Según pude apreciar, una 
boite es un lugar con una música tan 
fuerte que hace doler hasta la muela 
del juicio que ya no tenemos, y con 
una luz tipo fogonazo con la que una 


queda ciega y entra a pisotear mozos, 


parroquianos y mesas. En el centro de 
la pista, se adivina que la gente baila. 
Viendo que la mera permanencia en el 
piso de abajo ya había ocasionado 
varios destrozos, optamos por subir a 
los manotazos una escalera que nos 
ubicaba en el primer piso con baran- 


da hacia la parte baja. Tranquilizados ' 


los ánimos y una vez que los ojos se 
acostumbraron a la luz, comencé a 
ver que, efectivamente, en el centro 
de la pista las parejas bailaban. Más 
aun: se abrazaban, se besaban, se 
masajeaban pero... ¡eran pan con 
pan! Qué escándalo, Felicitas! La re- 
partija era mozos con mozos y mozas 
con mozas y nosotros allí, tan al tono 
como bronceador en Alaska. 
Finalmente, se interrumpió el bai- 
longo y apareció Lola a hacer su 





show. Sólo nos restaba acomodarnos 
y contemplar la cosa. ¿Acomodarse 
he dicho? Je, je. 

Debo proceder a aclarar que po- 
nerme cómoda siempre ha sido un 
problema. Simplemente soy alta, ba- 
rriguda y distraída, de tal suerte que 
cada vez que acomodo mi anotomía 
acabo por producir un percance. Si 
estoy sentada a una mesa terminaré 
dando tantas patadas a los caballe- 
ros, que los pobres dudarán de si es- 
tán frente a una espástica o a una 
lancera. Pero en general se ponen 
muy nerviosos. 

Si el desparramo es en un sillón, 
fatalmente les tiro un pedazo de mi 
barriga encima y la cuestión se pone 
aun más espesa. Tantos años de inco- 
modar gente me han creado un acto 
reflejo: sólo me estiro para el lado don- 
de hay mujeres. 

Es así entonces que amuchadísi- 
mos en esa barandilla y absorta en el 
espectáculo, observé que a mi diestra 
había dos muchachos y a mi siniestra 
dos damas. Sin pensarlo descargué 
la anotomía para el lado de estas últi- 
mas, con gran profusión de patadas, 
codazos y diversas partes más de mi 
esqueleto. Pues bien, aun abriboca 
como soy, noté que se producía un 
movimiento de tropas; esa vaga pero 
férrea sensación de que alguien nos 
está por dar una trompada. Dicho y 
hecho: presté atención y las damas, 
absolutamente enamoradas, habían 
montado en cólera. En particular una 
de lentes que a la sazón tenía abraza- 
da a otra más petiza. Había tal clima 
de bollo en el ambiente, que rápida- 
mente arrié velas, pedí disculpas y me 
desparramé sobre los muchachos. A 
ninguno de los dos se le dio por po- 
nerse nervioso. Me observaron un ins- 
tante con uná mirada de mujer a mujer 
que bien entiende lo que duelen un 
par de zapatos, y no me dieron más 
bolilla. 

Mientras tanto, Lola desplegaba su- 
show que era decididamente diverti- 
do. Como era de rigor cargó a los 
argentinos (todos nos toman para el 
churrete en Brasil), hizo un precioso 
play-back de Eva (si lo hubiese visto 
don Saadi le da un infarto al páncreas) 
e hizo una parodia de strip-tease. 

Parecía que la noche iba a culmi- 
nar sin estridencias, cuando Charli, en 
una mezcla de sangre fría y candor, 
sacó la máquina de fotos y entró a 
gatillar con flash el espectáculo. Aún 
hoy no entiendo cómo salimos con la 
máquina indemne, aunque me quedé 
con la sospecha de que los que más 
protestaron eran los argentinos que 
van a Brasil para soltarse las trenzas. 
Aunque pensándolo bien, cualquiera 
de ellos puede haber dicho lo mismo 
de nosotros. No importa. Les juro que 
no. 

Cristina Wargon 
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¡TE LLEVO EN NGUFR QUENIVENÍ, SENTETE 
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OCUPLRDO COM)? ACARICIRR 
EL TRANSITO! 


¡VES, CUANDO MEDAS 
EL GUSTO NO HACE FALTA 
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Incomoda Bastante 


- "Lo que es moda no incomoda”, 
dice el refrán. Refrán mentiroso co- 
mo, tantos otros. Un ejemplo es ése 
que dice que al que madruga Dios lo 


| ayuda, Que se lo cuenten a Serrucho 


o le pregunten a un trabajador que 
| sale de su casa, para ir al trabajo, a 
las cuatro de la matina, si Dios no lo 
ayudaría mucho más si a las nueve, 
desayunara en la catrefa como ha- 
cen los duques. 

Malena Freytas, en el N” 36 de 
esta didáctica revista, clama al cielo 
por lá abolición del cola-less que, en 
perfecto español se llama, simple- 
mente, culo al aire. ¡Qué cola-less ni 
qué niño muerto! 

Malena protesta con toda razón y 
cuenta las torturas que producen las 
malditas tiritas metidas en la raja de 
las inocentes nalgas. No puedo ha- 
blar por experiencia de tan apasio- 
nante asunto por una razón obvia: el 
estado desastroso de mis posade- 
ras, que no se las muestro ni al cana- 
rio. Las escondo bien escondiditas a 
menos que tengan que aplicarme 
una inyección en un cachete y en 
ese caso el que se embroma es el 
farmacéutico obligado a ver cosas 
feas, como trazadas por un-dibujan- 
te tembléque. y 

Para consuelo de Malena le diré 
que los facha tosta que lanzan las 
modas se han preocupado por tortu- 
rar, desde siempre, a toda la huma- 
nidad, con sus ridiculeces. Y de pa- 
so cañazo, con martirios dignos del 
nunca bien ponderado Tomasito 
Torquemada: 


Pruebas Al Canto 


A fines y principios de este siglo 
las mujeres se daban un chapuzón 
en el mar, munidas de trajes de baño 
delana, que las cubrían de los pies a 
la cabeza, con la cofia igualita a la 
de la abuelita de Caperucita Roja y 
zapatillas, porque los pies descal- 


zos de las minas despertaban, en | 


los hombres, pensamientos inde- 


Nuestra colaboradora septua- 
genaria hace aquí un recuento 
de las cosas atroces que las 


mujeres se han ido autobli- 
gando a usar, hasta desembo- 
car en la tirita del cola-less, 
Hay poco sexo pero mucho ju: 
go. Y como es habitual en Do- 
ña Marielena, muchó humor. 
Escribe: María Elena Togno 


centes. ¿Quiere algo más pelma que 
salir del mar con todo ese ropaje 
adherido al cuerpo y escurriendo 
agua mojada? ¿Aquellos modistas 
habían seguido cursos de costura y 
moda en el Vaticano? ¿El lema sería: 
mejor que sosobre a que fafalte? 
Después del baño de mar las. mi- 
nardas se metían en las casillas de 
madera para sacarse el atuendo ba- 
ñeril y ponerse ropa de calle, que 
consistía en: corpiño largo con ba- 
llenitas, camisa, corsé emballenado, 
cubre corsé (que no sé para qué 
diablos era), calzones hasta las rodi- 
llas, una enagua con breteles y dos 


media-enaguas, las medias de algo- 
dón, las botitas de badana, el vesti- 
do, el descomunal sombrero con 
profusión de flores, frutas, alas de 
pájaro y tules y los guantes. Salíar 
de los vestidores sofocadas, al bor- 
de del colapso, a causa de las altas 
temperaturas y el cargamento de 
trapos. Abrían la sombrilla (también 
llevaban sombrilla) y marchaban por 
las arenas calientes más muertas 
que vivas, seguidas por las miradas 
voraces de los hombres que se afa- 
naban por verles el tobillo cuando se 
levantaban un cachito las faldas pa- 
ra subirun escalón. E'cir, pienso que 
el que imponía esa moda playera 
era un loco de atar. Sin embargo el 
acatamiento era total entre los ma- 
mertos “civilizados”, no así entre los 
indios más ranunes que en el verano 
andaban en pelota lisa y llana. 

Otro tanto los hombres, con sus | 
calzoncillos largos en plena canícu 
la, el cuello duro, el corbatón, el ran- 
cho de paja que les dejaba marcas 
rojas en la frente, camiseta, saco y 
chaleco; todo eso para. ira la playa. 
Altro que la tirita. 

Para todo andar, las féminas lle- 
vaban blusas de cuello alto y balleni- 
tas y todas parecían mujeres de Mo- 
digliani: puro cogote. 

Para ponerse el corsé tenía que 
intervenir el marido o lo que fuera, 
poniéndoles un pie en la espalda y 
tirando, como los barqueros del Vol- 
ga, de los cordones. Era indispensa- 
bletener cintura de avispa aunque el 
estómago quedara pegado al costi- 
llar y la respiración se hiciera entre- 
cortada. Por culpa del corsé las 
mujeres se desmayaban vuelta a 
vuelta, ¡páfate! al suelo de cabeza. 
Lo primero que había que hacer en 
esos casos era aflojarles el corsé así 
estuvieran en la vía pública, para 
que pudieran largar el aire que te- 
nían enclaustrado en el diafragma. 
Diafragma: “Músculo ancho que 
establece la separación entre el 
pecho y el abdomen.” No me ven- 
gan con modernidades de que el 








diafragma es una cosa de goma co- 


mo un sombrerito que les sirve de 

top! a los espermatozoides, que 
se tienen que ir con la música a otra 
parte y puteando por no poder cru- 
zar la frontera. 

Entre los corpiños, el corsé y los 
cuellos altos, las paicas caminaban 
erguidas y elegantemente. No como 
ahora que, con esos blusones que 
les llegan a las rodillas, las mucha- 
chas parecen bolsas de papas pi- 
sando huevos y cuadrado el tronco, 
nada por aquí, nada por allá... Claro 
está que con los bluyines el paisaje 
cambia. Pero hay trastornos enor- 
mes y fofos no aptos para bluyín y 
las poseedoras de esos flanes reci- 
ben piropos tipo: “¿Vos vivís en la 
calle blandengues?” 

Año 1928 

Hablaré ahora de la moda que 
me tocó a mí de jovencita. Se usa- 
ban los vestidos sueltos, las polleras 
cortas, medias de seda brillosa tam- 
bién en verano, zapatos con taco 
carretel, melena a lo varón. Parece 
cómoda, ¿verdad? Pero qué va. El 
suplicio era el sombrero a lo escupi- 
dera, encasquetado hasta los ojos y 
había que levantar la cabeza para 
poder ver y no llevarnos un tranvía 
por delante. Hubiéramos necesitado 
el bastón blanco. Los guantes eran 
de rigor tanto en invierno como en 
verano. De no haber usado guantes 
hubiéramos sido unas pirujitas cua- 
lunques. 

Ya conté en otra ocasión el marti- 
rio de las toallitas higiénicas que, 
cuando se secaba la sangre, nos 
sacaban llagas en la entrepierna y 
teníamos que caminar con las pier- 
nas abiertas y cara de concha afligi- 
da: no ganábamos para talco. 

Me olvidaba de las sobaqueras, 
que eran redondeles de goma como 
tapas de empanadas, que cosíamos 
a las sisas de los vestidos con la 
esperanza de no chivarlos (no exis- 
tían los desodorantes). El sudor en- 
tonces corría por la piel hasta la cin- 
tura y se pudría todo porque en vez 
de tener baranda en el sobaco sola- 
mente, el olorete se extendía a todo 
cl vestido. 

En 1930 apareció la permanente, 
una verdadera tortura. La operación 
llevaba la friolera de seis horas lar- 
gas. Bajaba del techo un aparato 
con unos “chorizos” electrificados 
en los que nos envolvían los mecho- 
nes y allí quedábamos inmóviles co- 
mo un ahorcado, por el miedo a ful- 
minarnos. Y más deuna se electrocu- 
tó, léanse los diarios de la época. 
Pero la moda no incomoda; sólo sue- 
le matar. 


Cuando tuve treinta años se usa- 
ban polleras acampanadas y muy 
anchas y, en la cintura abajo del ves- 
tido, el corselete que era un cinturón 
ancho de elástico, tan apretado que 
te dejaba sin respiración. Las muje- 
res no habíamos escarmentado y 
volvimos a ir al pie de los modistas 
llevando aquellos corseletes supli- 
cio: imposible comer un buen plato 
de ravioles. 

Aparecieron entonces unos cor- 
piños con grandes agujeros y tapas 
todo del mismo material. El asunto 
era así: nos sacábamos los pechos 
por los agujeros y allí iban también 
los pellejos de los alrededores, la 
cosa era tener mucho y bien parado. 
Cubríamos lo que sacábamos con la 
tapa y quedaban unos pechos como 
para chuparse los dedos: fue la era 
del bustolandia. Pero aquellos corpi- 
ños nos dejaban marcas rojas en los 
senos y no alcanzaban los diez de- 
dos para rascarnos. 

No contentos con eso, los diseña- 
dores de modas esperpénticas sa- 
caron a relucir corpiños inflables. In- 
flables, así como suena y truena. Ve- 
nían con un cañito de goma y los 
correspondientes agujeritos en late- 
la. Nos poníamos el corpiño, éncajá- 
bamos el cañito en los agujeritos,so- 
plábamos y listo. Pero (en toda mo- 
da hay un pero) de vez en cuando el 
aire se salía de una de las tazas y 
¡hala! en pleno tranvía, una teta 
grande y la otra chiquita. Y había 
que aguantarse las sonrisitas ca- 
chadoras de los hombres que cono- 
cian el secreto. Por supuesto que 


ninguna mujer, cuando se encama- 
ba con un tipo, llevaba esos corpi- 
ños que eran el incendio total, En la 
intimidad : dela Azapie, todo era a suer- 
te y verdad. 

En esa época se usaban los za- 
patos con una punta finita y tacos- 
aguja con los que agujereábamos 
los pisos. Lo espantoso eran aque- 
llas puntas que nos encimaban los 
dedos. Todas las mujeres de mi e- 
dad tienen juanetes a causa de 
aquellos zapatos tan estrechos que 
nos los sacábamos en cualquier la- 
do y en el cine debíamos esperar 
que los espectadores se fueran, una 
vez terminada la película, para bus- 
car los pepés por debajo de los 
asientos. Después, antes de llegar a | 
casa, ya los teníamos en la mano: de 
mucho sobrero y guantes y con los 
tarros en la mano como los maridos 
infieles, trasnochadores y cautelo- 
sos. Párrafo aparte merecen los za- 
patos con plataformas altísimas que 
dejaron sin yeso a los hospitales: 
caerse de aquellas plataformas era 
como caerse del balcón, note salva- 
bas del yeso. 

En fin, mujeres y hombres han 
sido y son esclavos de la moda. Nin- 
gún hombre saldría hoy día a la calle 
con un traje Divito por muy desinhibi- 
do que fuera, 


Año 1986 


Ahora apareció la moda punk 
que es el dislate total, la mamarra- 
chada elevada a la enésima poten- 
cia. Más de un rapado se llenará de 
urticaria debido al teñido del pelo. 

¡Qué vieja estoy! De seguro que, 
detener quince años, llevaría el pelo 
color verde y un aro en la nariz. 

Si se me apareciera el demonio y 
me propusiera que a cambio de mi 
alma me dejaría un culito como pa- 
ra la tirita, no vacilaría en aceptar el 
canje siempre y cuando me dejara 
llevar la tirita al infierno. ¿Quién dia- 
blos me iba a empujar a las llamas? 
Todos querían sobarme las asenta- 
deras y eso puede resultar hasta su- 
mamente agradable, ¿verdad que 
si? 

En cuanto ala tirita en los “trajes” 
de baño, mi mamá diría: “Van distra- 
zadas de sardineta, con el culo al 
aire y sin careta”. 

Bah, después de todo, es una 
fiesta para los ojos ver culitos tan 
redonditos y duritos. 

¡Ay Malena, quien pudiera llevar 
la tirita aunque provoque almo- 
rranas! 


M. E. Togno E 
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COMO EVITAR CAER 
EN LA TENTACIÓN 


Guión: Héctor García Blanco / Dibujos: Grondona White 


¿Cuántas veces una mujer lo miró alevosamente en una confitería? ¿Cuántas veces 
una mocosa le guiñó el ojo mientras caminaba por la calle? Si usted es débil de 
carácter y tiende a aceptar estas descaradas proposiciones, no tiene más que leer 
esta nota para aprender a evitar que se lo levanten bellas mujeres. - 

Eso sí, después no aceptamos reclamos. 
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Pensar en los papelones que haremos frente a una profesional como ella. 





















DETECINE proce GOMEZ - TENE : 

DERECHO Á PERMANECER CALLADO: 

TODO Lo QUE DIGA PUEDE SER USADO 
EN SU CONTRA: 

















ji LAINNÓN ( Ca 
Suponer que es una trampa tendida por nuestra esposa. 


¡VENGA LAGUITA + VIEJO, O 
MANDAMOS LAS FOTOS A 
TU JM! y : 
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Suponer que detrás de la señorita 
se esconde la mafia. 


Imaginar el quilombo que se va a armar si la 
dama no es lo que pensamos. 


MIRA'¡AL SALAME DE) ES EL PELADO Y ¿VIVE EN ARRON TOS NOD a 
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Pensar que algo malo nos sucederá y nos verá todo el barrio. 
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¡UNA FOTO DE LILÍC ¿VOS 30s ALGO 
1 DE LILÍ PASTICHOTA, MI PRIMA 
DEGUNDAT 










y Y QUIÉN ESPERADAS, POR TREINTA 
AUSTRALES? ¿ASUSÁNA TRAVERSOF, 
CN (3 











Imaginar que es una pariente desconocida Pensar que la dama es en realidad 
de aUterS esposa. Mister Ganso '86. 


tds OFELIA ¿NO TE BASTO 
pa! Lo QUE Ios AL ÚLTIMO 
UNTO QUE TE » 
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p 
Suponer que la señorita tiene cuatro hermanos grandes, malos ¿del a celosos. 
OH ¿YA Aa 7 
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AAA N_N ANE DN A IM: "Y 
Pensar cuánto nos va a costar, y lo que vamos a durar con semejante minón. ' 
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Gl MONTE 


Crema auxiliar para La chispa que enciende el deseo. 


La posibilidad de ser siempre... y 
USO INTIMO siempre más. El poder de la seguridad y 

la seguridad de poder siempre... A cualquier 
MASCULINO edad y en cualquier situación, para restaurar las 

funciones que declinan. Gl MONTE es suave, inocua 
y sin efectos secundarios. Gl MONTE: para una respuesta masculina adecuada. 


Solicite información sobre nuestra línea de productos afines. 


EN LAS MEJORES FARMACIAS Y EN: CAPITAL FEDERAL: Belgrano 3101 m Córdoba 1402 La 
Rioja 982 m Belgrano 2950 m Corrientes 544 m Cangallo 2598 m Canning 2483 m Corrientes 4617 m 
Gúemes 3500 m Juramento 2588 1 Lautaro 26 m Las Heras 2902 1 Libertador 8324 m Monroe 5080 m 
Triunvirato 4602 1 Triunvirato 4101 m José María Moreno 370 1 Florida 620 m Asamblea 1102 m Alsi- 
na 2100 m GRAN BUENOS AIRES: VILLA BALLESTER: Alvear 251 m JOSE LEON SUAREZ: Av. 
Márquez 11 mu CASTELAR: Arias 2411 m VILLA MARTELLI: Laprida 3600 m WILDE: Las Flores 16 
MERLO: Monteverde 2333 m MORON: 25 de Mayo 139 m BANFIELD: Maipú 202 m AVELLANEDA: 
Rivadavia 930 m OLIVOS: Maipú 2899 m PCIA. DE BUENOS AIRES: LA PLATA: Calle 7 N* 322 wm 
Diagonal 73 N* 2600 m TANDIL: Rodríguez 567 Ñ» MAR DEL PLATA: San Lorenzo 3058 - Tel. 73- 
9335/05 m LA PAMPA: GRAL. PICO: Calle 17 N* 505 m SANTA FE: San Martín 56 = CORDOBA: 
Bv. Los Granaderos 3164 m Sarmiento 47 m ARROYITO: 25 de Mayo 698 m DEAN FUNES: 25 de 
Mayo 55  COSQUIN: Av. San Martín 1521 mLA FALDA: Avda. Kennedy 166 RIO CUARTO: Maipú 
1900 m RIO CEVALLOS: Av. San Martín 6036 m JESUS MARIA: Bv. Agúero 316 1 RIO TERCERO: 
Acuña y Lavalle m VILLA MARIA: Bv. Italia y Naciones Unidas m LA RIOJA: Bmé. Mitre 336 mCATA- 
MARCA: Rivadavia 652 m SAN SALVADOR DE JUJUY: Belgrano 799 m SAN PEDRO DE JUJUY: 
Sarmiento 456 a TUCUMAN: O.F.D.E.N. Santa Fe 243 m Maipú 174 m SALTA: Juan B. Alberdi 102m 
ENTRE RIOS: CONCORDIA: Corrientes esq. La Rioja a SANTIAGO DEL ESTERO: Independencia 
88 m CHACO: Juan B. Justo 1048 (Resistencia) » COMODORO RIVADAVIA: Rivadavia 2245 mPO- 
SADAS: Distribuidora Y »yomil: 25 de Mayo 308 m MENDOZA: San Martín 1399. 











Panfilote Palotenso era conocido 
intimamente por todas y cada una de 
las mujeres que vivían en Chivo Cho- 
tudo, localidad de la provincia de 
Buenos Aires situada a unos 110 o 
E 115 kilómetros de Villa Las Conchitas. 

Ñ Sin embargo su filiación obedecía 
más al mote de “Tarjeta de Crédito 
American Express” que a su verda- 

Í dero nombre y apellido. ¿Y saben us- 

L tedes por qué? Se lo digo: porque 

| tenía tanto prestigio, tantos óptimos 

EN antecedentes en cuanto a su penetra- 

ción masiva —nada que ver con hacer 
hi la boleta “más IVA"- que ninguna 

7 mujer de edad (recordar que no existe 

4 mujer sin edad) lo rechazaba, ningu- 

na dejaba de acogerlo en su seno. 

El caso es que Pantfilote Palotenso 
(a) “Tarjeta de Crédito American Ex- 
press” no dejaba títere con cabeza, 
licencia lingúística que utilizo para 
soslayar el decir que se volteaba a 
s cuanta fulana, fulanaza o fulanita se 

colocara a tiro de su pistola calibre 32 

en el momento de arrojar sus balas, Y 

que luego, ya descargada, se reducía 

a unos 25 ó 24 pero nunca menos, 

según rumores deslizados de boca en 

boca que, para este tema de longitu- 
| des y tamaños, son los más creíbles, 
de ténganlo por seguro. 

p A nuestro héroe, la verdad en su 
justo punto, no le importaba ni mucho 
ni poco fecha de nacimiento, estado 
civil, religión o posición social de la 
candidata, pues sien marzo del 67 se 
había pasado una noche entera con la 
abuela nonagenaria del boticario Tori- 
bio Penito (le exigió uso de preservati- 
vo para evitarse complicaciones), na- 

- die olvidó en Chivo Chotudo que en 
agosto del 71 se la mandó guardar a 

la mismísima mujer del juez de paz, el 

| Dr. Justo Amí. Tampoco, que una se- 
| mana después hizo lo propio con la 


PAT 


| Historias De Tierra Adentro 


PANFILOTE PALOTENSO 
NO ERA HOMBRE DE 
QUEDARSE CON LAS GANA! 


a provincia de Buenos Aires está llena de pueblos, pueblitos y 
pueblazos donde ocurren cosas muy curiosas. Y algunas muy sabrosa: 
como las que hace públicas el cronista tordillo en esta nota, 
cambiando nombres y apellidos. 
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viuda del Soo Je jefe de créditos a 
sola firma de la tienda El Canesú co- 
mo un acto de homenaje al entierro de 
su marido. Ni que, al mes siguiente, 21 
de setiembre, día de la primavera, se 
perdió en los maizales de la estancia 
La Clavada con la hija menor de los 
Pinguisaco, mayoristas en huevos, y 
recién los encontraron el 29 por la me- 
dia tarde abrazaditos por el miedo, 
con las ropas destrozadas por los 
choclos y con un brillo extraño en los 
ojitos de ésos que se dan cuando una 
pareja de hombre y mujer se dan sin 
parar, valga la redundancia, desde la 
mañana hasta la noche, o viceversa, 
de acuerdo con el comentario a la 
sazón de la madama del bolonqui 
“Cazzo in cola non fa figliolo” desde el 
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Cuenta: Walter Clos Ñ 





primer momento colaboradora en la 
búsqueda de los extraviados. 

Por lo que les estoy contando, u 
tedes deducirán que Pantilote Palo- 
tenso no eratrolo, que más bien perte- 
necía al equipo contrario, que tenía 
bien puestas sus bombachas. Sus 
bombachas de gaucho pintón, que se 
las bajaba a diario varias veces, unas 
para no hacerse encima y otras, 
más, para ponerse encima de la elegi- 
da de turno y “correr el mejor de los 
caminos montado en potra de nácar 
sin bridas y sin estribos", versos de 
García Lorca que me permito agregar 
a la descripción para que se enteren 
los lectores de que unonoes un papa- 
frita degenerado sexual sino que tam- 
bién cuenta con sensibilidad poética 
para encontrar sinónimos de "echar- || 
se un polvo”, que suena tan feo. er 
Panfilote hi 

Palotenso no sólo los tenía inquie- ] 
tos a maridos, novios, hermanos, pa- 
pás, abuelos, concubinos y juntados 
habitantes de Chivo Chotudo. ¡Qué 
va! Los tenia locos también a maridos, 
novios, hermanos, papás, abuelos, q 
concubinos y juntados de todos los Ñ 
pueblos vecinos a 150 kilómetros a la 5 
redonda, pues alias “Tarjeta de Cré- k 
dito American Express” solía incur- E 
sionar por donde se enterara de la | 
existencia de alguna potranca digna | 
de su galope y hacia allá se dirigía en 
su tobiano.Y a fe que no se le escapa- 
ba; más bien era recibido.con las pier- 
tas abiertas y los honores que mere- |. 
cía un mozo tan armado y tan dis- | 
puesto a dejarla morir adentro como el 
Panfilote Palotenso 

¿Ninguna de sus conquistas lo Sl y 
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nu ció jamás, nadie se quejó nunca 
por sus asaltos. Si hasta se supo que 
Una, en mesa de bridge del club so- 
cial de Capitán Carajito, localidad ubi- 
cada a 33 kilómetros al sudesde de 
Chivo Chotudo (se aseguraba que ha- 
a sido la mujer del secretario priva- 
lo del intendente) lo tuvo alojado una 
semana en su dormitorio (marido en la 
Capital por cuestiones administrati- 
vas), alimentado con ensalada de 
pio, nueces partidas, huevo de toro 
cado y ají putaparió. Y'además, lo 
unte ba cada cuatro horas con cremas 
| erectivas y mantenitivas compradas 
por el sistema contrarreembolso sin 
membrete en una casa especializada 
de Buenos Aires. Cuando el tobiano 
de Panfilote Palotenso se alejó de Ca- 
pitán Carajito con Panfilote montado, 
llevaba en las alforjas el domicilio de' 
22 señoras de la sociedad lugareña 
solicitantes de sus servicios para 
cuando regresara. Entretanto, los ma- 
“idos se entretenían jugando al culo 
sucio en el bar del club. 

En cierta ocasión, llovía torrencial- 
mente en Bahía Oscura. El doctor Zoi- 
lo Cornupetá, médico ginecólogo de 
gran prestigio en la zona, fue llamado 
telefónicamente desde el domicilio de 
los Vafangulo, socios del presidente 
del Concejo Deliberante en la direc- 
ción del hotel alojamiento “Unotraso- 

hi ro”, porque la señora estaba por ser 
madre por séptima vez. “Voy a tardar 
mucho esta noche, querida —le dijo 
el tordo a su mujer—; los partos de la 
Vafangulo siempre vinieron jodidos, 
así que vos acostate y no me espe- 
res hasta mañana porque si ocurre 
como cuando nació ese pelotudito 
de Baltasar, negro hasta de las pelo- 
tas, voy a tener que usar la grúa de 
los bomberos.” 

Como les decía, esa noche llovía 
torrencialmente en Bahía Oscura. Sí 
señor, caía una lluvia de la gran puta, 
con perdón de la palabra, que llegó a 
su maxitud cuando el ginecólogo Cor- 
nupeta puso en marcha su Chevrolet 
gris plata dulce con rumbo al domici- 
lio de los Vafangulo. Ubicado, vea us- 
ted, al otro lado del pueblo, justito en- 
frente de la Sociedad de Socorros Mu- 
tuos (se prestaba guita al 22 por cien- 
to mensual) llamada “El 23 por 3” y no 
le pusieron directamente por nombre 
el resultado de la cuenta porque la 
división moralidad del municipio lo ve- 
tó al considerarlo contrario a la moral, 
a las buenas costumbres y a los usos 
de la lengua. 

No había doblado la esquina el 
Chevrolet gris plata dulce de Cornu- 
peta, cuando alguien que pasaba por 
allí vio detenerse a un tobiano donde 
antes estaba detenido precisamente 
un Chevrolet gris plata dulce. Del to- 
biano bajó un gaucho, bajó. El gaucho 
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guiente a la noche que en Bahía Os- || 
cura cayó una lluvia de la gran puta. 
Pero no fueron pocos los que esa mis- 
ma madrugada lo vieron al tobiano de 
Panfilote Palotenso amarrado al pa- 
lenque del Dr. Comupeta. Fue cuando 
nació el séptimo hijo del matrimonio 
Vafangulo, al que le pusieron Timoteo 
porque, según decían en la feria, se 
debió a un timo del chino Teodosio a 
la señora de Vafangulo cuando don 
Vafangulo se internó en la clínica *Co- 
razón abierto” para operarse del bála- 
no (usar el diccionario, no se las voy a 
hacer todas facilongas). 


£3, Lo Bueno Dura Poco 


se dirigió a paso ¿ro hasta una de 


las ventanas de la casa del Dr. Zoilo 
Comnupeta. Se frenó, estormudó dos 
veces, se limpió los mocos con los 
flecos de su poncho azul eléctrico -se 
lo había chamuscado un rayo-, gol- 
peó dos veces con sus nudillos en la 
ventana y esperó. “¿Sos tú?”, se es- 
cuchó preguntar desde adentro. “Sí, 
soy mí” respondió el de afuera con 
voz aguada por la lluvia que se le me- 
tió en la boca cuando la abrió para 
estornudar, “Te estaba esperando”, 
se oyó ahora mientras la ventana se 
abría por la mitad. “Entrá, no hay na- 
die”. El que estaba en la vereda ex- 
presó entonces: “Si no abrís la otra 
mitad no podré, ¿no ves tú que se 
me enriedan las espuelas en el 
marco?” 

Una vez adentro, la haré corta, 
Faustina Ortolá de Cornupeta lo tomó 
al recién llegado de las bolas (debía 
ser cazador de ñanduces el visitante) 
y lo llevó a la rastra hasta el dormitorio. 
Lo tiró prácticamente en la cama —era 
muy práctica la fulana para estos me- 
nesteres-, le desabrochó la bragueta 
para liberar el mástil de apretaduras 
molestas y se zambulló ella también 
para formar con él un machimbre per- 
fecto por donde se lo mire, créanmelo. 
Cuando el tordo Cornupeta regresó 
del parto en casa de los Vafangulo -9 
menos 10 de la mañana- la Faustina 
Ortolá, su esposa, dormía la del mono 
mostrando en su rostro una sonrisa 
semejante a la de la Gioconda. Le dio 
un besito en la mejilla izquierda y ella 
se revolvió entre las sábanas hasta 
quedar boca abajo. Estaba en cueros, 
con la cola al aire. A Cornupeta le 
pareció que también el culo de su 
mujer sonreía como la cara inmortali- 
zada por el genial Leonardo. 

La Faustina nunca confesó el por- 
qué de esa alegría en la mañana si- 





En una ocasión distinta, ahora en 
Pito dE eL a unos 110 km 
de Chivo Chotudo, por la ruta 15 hasta 
lo de López Caron y, desde allí, por la 
33, a la sobrina del concejál Naúm 
Zenzagoivo, del oficialismo, no le vi- 
no”. Su madre, por supuesto, consultó 
a la partera del lugar porque "se la vio 
venir” cuando se enteró de que a su 
hija “no le vino”. Luego de examinarla 
en profundidad la comadre dictaminó 
“desfloramiento”. La que se armó lo 
vamos a soslayar por respeto a la inti- 
midad de la familia Zenzagoivo y al 
buen nombre y honor del concejal, 
cuñado de la mamá, hermano del pa- 
pá de la infrascripta. 


Pero la desflorada, Virginia Zenza- 
goivo, fue sometida a un interrogatorio 
del tipo general Camps, que ofreció 
como resultado la siguiente confe- 
sión, palabra más, palabra menos: 
“Yo no sé cómo fue, un gaucho se 
me tiró encima sin aviso, me pidió 
disculpas, me caí del tobiano, me 
dijo, y fijese qué curioso, me vine a 
clavar justo en este agujerito de us- 
ted. Vamos a ver si lo podemos sa- 
car al clavito. Usted no se mueva, 
siguió diciéndome el gaucho, mien- 
tras yo, despacito, despacito, trata- 
ré de extraerlo. Iré subiendo y bajan- 
do, su... bien...do y ba... jan...do, 
su... bien...do y ...ba...jan...do ...has- 
...ta que... se... me ...des...Cla...ve. 
Así... así... así... anaaaaaa... siibií. 
aaaaaaaa. siiiiiii..... yaaaaaaa.... 
es...táaaaaaaaa. Me mojó toda, se- 
ñor, me quejé. Es el sudor, me expli- 
có el gaucho que se ofreció a secar- 
me con su poncho azul eléctrico y 
su propia lengua, todo un caballero 
el señor gaucho...” 


“¡Ha sido el Panfilote Palotenso! | 
—gritó, como una hincha de Nueva 
Chicago celebrando un gol sobre la 
hora al Deportivo Morón, la madre de 
Virginia y cuñada del concejal Zenza- 
goivo—-¡Lo conozco muy bien por el 
poncho azul eléctrico! ¡A mí tam- 
bién se me cayó uno que vestía esa 
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prenda en los fondos de casa cuan- 
do le estaba dando el afrecho a las 


gallinas! ¡Yo me quedé paralizada y 


ese gaucho tres veces más montó a 
su tobiano y tres veces más se me 
cayó encima! ¡Me estaba arreglando 
las ropas cuando se me caía otra 
vez! ¡Y con una puntería que ni que 
se cayera con mira telescópica! ¡No 
te aflijás, Virginita, que ya volverá 
ese gaucho montado en su tobíano 
y lo recibiremos las dos juntas para 
turnarnos cuando se caiga del caba- 
llo! Y si 'no te vino' rumbiemos ya 
mismo a lo de doña Sixtina para la 
raspadita. Tiene unas manos mágl- 
cas, cuando vayas a la escuela pre- 
guntáles a tus compañeras si no es 
así.” 

Pero Pantfilote Palotenso no volvió 
más a Pito Largo ni fue'a ninguna otra 
parte con su caballo tobiano y su pon- 
cho azul eléctrico. Sucedió lo que te- 
nía que suceder. Que el tiempo pasa- 
ra y que los almanaques se deshoja- 
ran. Sin pensarlo dos veces decidió 
que había llegado el momento del reti- 
ro, la hora de su jubilación. Tomó su 
libretita con tapas de hule negro y re- 
pasó la lista de sus conquistas. Todas 
mostraban su respectiva tilde. Menos 
una. ¿Quién era esa una que Pantfilote 
Palotenso no consiguió voltear a pe- 
sar de sus deseos y los deseos visi- 
bles de la una? No los voy a tener 
sobre ascuas, a esta altura, aquí mis- 
moles'revelo la incógnita. Era la mujer 
del gerente de la sucursal Chivo Cho- 
tudo del Banco de Crédito Financiero. 
para la inseminación artificial de va- 
cas tímidas (BANCREFIVATIM) Zule- 
ma Dosbustos de Petitpene. Con un 
marido tan o más celoso que el propio 
Otelo (o el dueño del café que está en 
la Avenida de Mayo entre Lima y Luis 
Sáenz Peña, a cuya media sandía se 
la quieren morfar todos los clientes). 
La guardaba bajo la protección de 
tres cadenas y siete candados cuan- 
do debía abandonar el pueblo por 
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gestiones de su alta función bancaria. 

- Panfilote guardó su libreta con ta- 
pas de hule negro, meditó un rato, 
tomó unos mates con medialunas de 
grasa, sacó una hoja de un cajoncito, 
mojó con su lengua la punta del bolí- 
grafo y se dispuso a escribir su carta 
de despedida porque había decidido 
retirarse. Pero no sin protagonizar an- 
tes un acto del que se hablara des- 
pués por los años de los años y lo 
inmortalizara en la rueda de los boli- 
ches y los clubes sociales de toda la 
provincia. A continuación, el texto de 
su carta póstuma. 

“Señor Intendente de Villa la Refre- 
gada. Muy señor mío: Me dirijo a Ud. y 
por su intermedio a quien correspon- 
da para informarle que he decidido 
poner fin a mis actividades sexuales 
en lechos ajenos y que por tal motivo 
también he decidido, como despedi- 
da, echarme un par de fierrazos con la 
mujer del comisario de v/localidad el 
próximo domingo 28 a las 16 y 30 en 
punto. Pero el acto no lo concretaré en 
la oscura intimidad sino que le daré 
estado público encamándome con la 
citada dama, a la hora señalada ut 
supra, en el centro de la Plaza princi- 
pal donde, sobre una tarima, le ruego 
instale una catrera matrimonial para 
facilitar mis maniobras y la contempla- 
ción de quienes se interesen por el 
espectáculo. Le repito fecha y horario, 
por si no comprendió el sentido de mi 
notificación. El domingo próximo, a 
las 16 y 30, le echaré un par de fierra- 
zos a la mujer del comisario en la Pla- 
za principal. Lo saluda atentamente 
Panfilote Palotenso.” 

Inmediatamente el Lord Mayor de 
Villa La Refregada lo puso al tanto de 
la carta al comisario Hortensio Trolo, 
que pegó el vociferazo: “¡Es la nues- 
tra! ¡Por fin lo pescaremos in fra- 
gantí al Panfilote! ¡Usted haga lo 
que le pide! ¡Instálele un dormitorio 
en la Plaza! ¡Coloque altavoces! 
¡Mande imprimir boletos de entrada 


































































con distintas ubicaciones! ¡Pónga- 
las en venta ya mismo! ¡Entretanto 
yo demandaré refuerzos a Chivo 
Chotudo para que no se nos escape 
ese hijo de una gran porra!” Ñ y 
Y se preparó el recibimiento de | 
quien no sólo había osado pasárselas | 
al cuarto a cuanta mujer se le pusiera 
atiro, o no, sino que además anunció 
su despedida nada menos que con 
una encamada en público con la 
mujer del propio comisario de Villa La | 
Refregada. E 

Las entradas quedaron agotadas a 
las dos horas de ponerse en ven 
pues llegaron pedidos de reservas d 
todas las localidades vecinas. El do- 
mingo, al dar las doce del mediodía, 
no quedaba una localidad sin ocupar 
de las 5 mil puestas a la venta. De la 
policía pedida a Chivo Chotudo, no 
quedó allá ni un solo botón; se hizo 
presente junto con la totalidad de sus 
habitantes, cada uno con su entrada 
en la mano, a las 10 menos 5 

Alas 16 y 30, la hora señalada, un 
silencio de sepulcro cubrió la Plaza 
principal de Villa La Refregada. A las 
16 y 45, nada. Alas 17 y 10 seguía la 
nada, alas 18 los primeros murmullos, 
alas 19 comenzó la retirada del públi- 
co defraudado que con alaridos recla- 
maba la devolución de la plata paga- 
da por las entradas. 


Epílogo 


Entretanto, alas 19 y 22, se alejaba 
de la desierta Chivo Chotudo un tobia- 
no al trotecito con su jinete a medio 
vestir que no era otro que Panfilote 
Palotenso. Había pasado la tárde en- 
camado con la Zulema Dosbustos de 
Petitpene, el gerente del banco BAN- 
CREFIVATIM que, en ese preciso mo- | 
mento, era el número 104 enla colade | 
los reclamantes del dinero en Villa La 
Refregada. 

Cuando cruzaba los límites del 
pueblo, Panfilote sacó su libreta con 
tapas de hule negro y puso unatilde al 
lado del nombre “Zulema Dosbustos 
de Petitpene” y una palabra al final: 
COMPLETO. 

Nunca más se supo de Panfilote | 
Palotenso. Se lo tragó la tierra, tal co- 
mo él se había tragado a cuanta polle- 
ra de Chivo Chotudo y 150 kilómetros 
a la redonda se colocó al alcance de 
su pistola calibre 32 al momento de 
fusilar y 25 ó 24 en los minutos de 
descanso. le 
Los hombres respiraron tranquilos. | 
Las minas no hallaron consuelo. 









después que puse una casa de ma- 
sajes por Esmeralda y Suipacha y que | 
le va bastante bien. % 
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PARA EL AMOR Y | 
No HAY Como 
ESTA YERGA. 





[SI Es PARA LA CAMA TE 
VoY A DAR ALGO ESPECIAL 
PARA VOS QUE 505 TAN 
TÍMIO...¿Lo HACÉS 
CON TU MUJER? 















STE PARECE QUE Lo 


HACEMOS BIEN 7 
No ME PASA NADA- 
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TONTO, TONTISIMO, 
AA TÉ TIRASTE SOBRE 


AHHH JU QENoSONO, 








PARA QUE? ¿PARA QUE 
TE TIRÉS CONTRA UNA 
IMAGINADA, Como LA OTRA 
VEZ? No, GRACIAS, TE 
PREFIERO TÍMIDO Pego LÚCDO. 
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Oia nota que seguramente será 


vituperada por las lectoras y suscitará alaridos de aprobación entre los lectores. 
El tema es esa ceremonia que, según dicen,las mujeres quieren y los hombres 
detestan, ya sea civil o eclesiástica. 


Está visto que así como el gato nace 
sabiendo que su destino está en masticar 
ratones, el rasgo común hereditario de 
las mujeres es casarse. Si bien entre ellas 
existen diferencias apreciables -algunas 
mujeres esperan hasta los veinte para ti- 
rarla chancleta ) otras no tienen proble- 
ma en revolearla casi simultáneamente 
con la muñeca—, en cuanto a buscar mari- 
do, ya desde bebitas todas se dedican a 
mirar con cariño a cualquier soltero dis- 
ponible que las alce en brazos. 

En esta carrera por conseguir marido 

uien les calce el anillito de oro en el 
del correspondiente, ellas no dudan en 
poner en práctica los métodos que creen 
más efectivos. Desde rezos en distintos 
idiomas hasta ropa interior de seda ne- 
gra -sin dejar de contemplar la posibili- 
dad de sacrificar el gato de la familia—, 
cualquier táctica es Útil para luego poder 
descansar hasta que la muerte las separe 
en un lecho legítimamente conyugal. 

Antes de que alguna feminista me sal- 
ga con que los hombres también nos 
amasijamos por elementos del sexo 
opuesto, es indispensable que haga aquí 
esta aclaración: es cierto que nosotros 
armamos buenas podridas cuando se tra- 
ta de ver quién se queda con los mejores 
melones del barrio, pero nuestros méto- 
dos se limitan a persecuciones babosas 
mucho más sinceras que los sofisticados 
procedimientos de las mujeres. Además, 
carecemos de la hipocresía femenina, es 
decir e los hombres no nos saludamos 
cordialmente ni nos hacemos los simpáti- 
cos mientras nos rompemos los dientes a 
patadas. Y por último, en el supuesto ca- 
so de un rechazo, lo que nosotros arre- 
pos con una buena curda de whisky 
| berreta y un tango bien deprimente, las 

mujeres lo embarran más todavía inten- 
| tando cortarse las venas en el baño, cosa 








Exagera: Héctor García Blanco 


de hincharles las pelotas a los médicos, a 
su familia y a la mucama que después 
tiene que limpiar. No se compara, che. 


Usos Y Costumbres 


Si no fuera porque nuestras a 
suelen comentarnos orgullosas cómo hi- 
cieron para que su gil de turno las invita- 
ra a cenar, los hombres no sabríamos 
prácticamente nada acerca de los innu- 
merables métodos que ellas utilizan para 
es nosotros paguemos la cuenta sin 








ejar de sonreír. Sino fuera porque todos 
tenemos una madre, hermana o abuela 
que de vez en cuando rememora cómo 
ella en su época le pinchaba los ojos a su 
mejor amiga para obtener los favores del 







QUE YA ES 

- HORA DE CASARSE, 

¿O PIENSA ESTAR TODA 
LA VIDA CALENTANDOS 
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que ahora es nuestro padre, cuñado O 
abuelo, nunca sospecharíamos siquiera 
las cosas que ellas son capaces de hacer 
para casarlo (consoconz, indistintamen- 
te) a usted o a mí. 

. Es posible afirmar que estos diversos y 
elaborados métodos de levante difieren 
solamente en la urgencia que la dama 
tenga en que le digan “señora”. Las 
mujeres que están tan sólo apuradas, es 
decir aquéllas que aún cursan la escuela 
primaria o secundaria, suelen poner en 
práctica planes matrimoniales ingenuos, 
métodos sensibleros que copian de “La 
familia Ingalls” o alguna otra bosta de 
Michael Landon donde todos son buení- 
simos y se aman un montón. El típico 
sistema de estas chicas es el convenci- 
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miento progresivo por medio de cartitas 
con frases amorosas, en las que entre pi- 
las de corazoncitos no dejan de hacernos 
notar que -siempre y cuando los turros 
de nuestros padres nos compren el dep- 
to. 1 amb. bcón. al frente- en uno o dos 
años estaremos comiendo perdices en el 
susodicho departamento. Esta campaña 
suele venir complementada con posters 
de atardeceres y parejas caminando so- 
bre esos atardeceres, los que además nos 
informan que estar de novio y tener ese 
poster es lo mejor que a uno le puede 
pasar en la vida. Al mismo tiempo, las 
madres de estas chicas pasan a ser nues- 
tras segundas novias y nos invitan a la 
casa y nos sirven Coca con muchos hieli- 
tos y nos hacen ñoquis aunque no sea 
veintinueve, Las chicas aprovechan para 
no dejar de mirarnos con los ojos muy 
abiertos hasta que contraen conjuntivi- 
tis, y los padres nos sonríen y nos hacen 
chistes estúpidos cuando el equipo de 
fútbol de ellos le gana al nuestro. Sospe- 
cho que con esas bromas de baja calidad, 
inconscientemente no hacen otra cosa 
có intentar ahuyentarnos por nuestro 
¡en. 

*Lo cierto es que pasados dos años de 
tan apasionante rutina, madre, padre e 
hija-novia nos preguntan seriamente si 
vamos a casarnos de una vez por todas o 
si pensamos que los ñoquis los regalan. 
Cuando nosotros respondemos que en 
realidad para esta década no lo tenemos 
planeado, se desencadena el típico dra- 
ma de la madre que llora, el padre que 
dice que ya nos veía él cara de hijos de 
puta, y la ahora ex-novia que se aprieta a 
todos y cada uno de nuestros amigos pa- 
ra poder decir que cualquiera de ellos lo 
hace mucho mejor que nosotros, 

El porqué los hombres tres meses más 
tarde hemos cambiado de barrio y novia 








¡ ME IMAGINO QUE SUS 
INTENCIONES CON LA NE 
RAN SERI 
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y estamos otra vez comentando los goles 
de San Lorenzo con el padre de la nueva 
señorita, es un Misterio de la Naturaleza 
que quizás algún día se venda en esos 
fascículos coleccionables que salen los 
jueves, 


Las Chicas Crecen 


La segunda categoría de mujeres está 
compuesta por aquéllas que no sólo es- 
tán apuradas sino que ya han sido ataca- 
das por eso que el diccionario define co- 
mo “desesperación”. Son las que han in- 
gresado a la Facultad sin tener en vista 
todavía con quién casarse en las próximas 
navidades, o aquellas otras que ya hace 
un par de años que están en la Universi- 
dad con tan poco éxito entre los varones 
que parece como si realmente hubieran 
ido allí a estudiar. 


Las novatas que entran a primer año 
actúan todas más o menos de la misma 
manera. Como ya le han pegado una mi- 
rada al programa de estudios y han deci- 
dido que pueden dejar Economía ! y Esta- 
dísticas para marzo, pero no así su casa- 
miento, se dedican a buscar un candidato 
respetable, Cuando eligieron a uno de 
nosotros nos miran como si en verdad les 
gustásemos para que las invitemosa salir. 
Y una vez convertidas en novias, dejan de 
lado los animalitos de peluche y los mu- 
ñequitos de cerámica para intentar en- 
gancharnos por el lado del sexo, método 
este tan de moda desde comienzos de la 
Humanidad. Así es como de ahí en ade- 
lante se detienen cada dos por tres frente 
a una mueblería con caras de pícaras, lo 
que significa que para saber de qué cor- 
no se ríen, no tenemos más que comprar 
la cama y un lugar donde ponerla (prefe- 
rentemente cerca de la casa de sus pa- 


FOR SUPUESTO, 
YA COMPRE LOS 








dres) para enterarnos del asunto, No es 
por eso de extrañar que a estas chicas las 
veamosa lo largo de toda nuestra carrera 
sonriendo frente a la mueblería siempre 
con un salame entusiasmado distinto del 
brazo. 

Ya más mayorcitas todavía, las mu- 
chachas saben que han recorrido un lar- 
go camino y que en cualquier momento 
se les empiezan a desinflar las gomas. Es 
aquí cuando ellas empiezan a considerar 
que cualquier cosa es potable y cuando 
los varones nos vemos frecuentemente 
sorprendidos al enterarnos de que aquel 
enano pelotudo de anteojos y pecas que 
hizo la primaria con nosotros se casó con 
la bestia de la otra cuadra. Sucede que a 
partir de aquí entramos (entran ellas, 
mejor dicho) en la época de saldos. A esta 
altura ya no interesan los métodos sino 
los resultados. Lo mismo da derramar 
unas lágrimas sensibleras a la luz de la 
luna que mandarse un agitadísimo doble 
turno con inclinaciones sadomasoquis- 
tas. Ahora ya no les importa demasiado 
que el andldato no tenga un ancho de 
basto entre las piernas como para cantar 
truco toda la noche: se conforman con 
una sota que haga la primera, y si no 
también. Como al parecer la oferta es 
mucha y la cantidad de presas disminuye 
a cada minuto, se las ve caminando por 
ahí sin exigir como antes ojos azules o 
celestes, y hasta aceptando salidas de 
hombres que no tienen auto. 


El Punto Final 


Pasada la temporada de liquidación, 
tan de repente como empezaron su alo- 
cada carrera por conseguir esposo, un día 
ellas se levantan con la plena convicción 
de que todo ha terminado. Tras imponer- 
se un riguroso autoacuartelamiento, co- 
mienzan a descuidar los rollitos y el pei- 
nado y dejan que el destino las lleve a 
convertirse en esas tías gordas con mu- 
cho rouge que tanto odian los sobrinos 
en días de calor. 

Sin embargo, a pesar de que ellas se 
empeñen en dar la apariencia de estar 
más allá de todo posible casamiento, 
¡cuidado!: aquel instinto del que les ha- 
blé en un principio sigue vigente toda la 
vida. 

Y si no, pregúntenle a mi tía, la solte- 
ra, que en cuanto me vio escribiendo una 
nota sobre el matrimonio me sobornó 
con un puñado de australes para que le 
busque señor de 60, culto, simpático, 
buena posición, gordos feos abstenerse. 


Héctor García Blanco 
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Vejez y Sexualidad 


Recluidos en “morideros” llamados “geriátricos”, los viejos pierden 
el derecho a todo y especialmente a la sexualidad, burlados por 
jóvenes que mediante la risa encuentran una forma de no 
solidarizarse, en un sistema que opone “viejo y feo” a “joven y bello”. 
¿Cómo son realmente? ¿Qué quieren? ¿Qué necesitan? 

Es lo que intenta responder este informe sobre la sexualidad en la 
vejez, recordando que si bien es una clase social la que impone a 
los ancianos un doloroso estado de marginación, es el conjunto de 
la población activa el cómplice que lo permite. 





AVERIGUA Y ESCRIBE: LUIS FRONTERA 


Escribió Simone de Beauvoir en “La vejez": “Que 
durante los quince o veinte últimos años de su vida un 
hombre no sea más que un desecho es prueba del fracaso 
de nuestra civilización; esta prueba nos angustiaría sicon- 
siderarámos a los viejos como hombres, con una vida hu- 
mana detrás de ellos, y no como cadáveres ambulantes. Los 
que denuncian nuestro sistema mutilante deberían poner 
derelieve este escándalo. Concentrando los esfuerzos en la 
suerte de los más desheredados se consigue conmover a 
una sociedad. Exigir que los hombres sigan siendo hom- 
bres durante su edad postrera implicaría una conmoción 
radical...” 

A continuación, dos miembros del CESYP (Centro de 
Sexualidad y Psicoterapia) pasan al análisis específico del 
tema. 


La Realidad 


El doctor Enrique Schcolnik es terapeuta sexual, psi- 
quiatra universitario, psicólogo social y director del CESYP. 
Esta es su opinión. 

"El término tercera edades un eufemismo, destina- 
do a escamotear la realidad; es el modo de no decir que la 
gente es vieja. Porque decirlo produce mucho malestar, ya 
que la vejez es algo que se niega, se evita y seteme. Aunque 
la vejez es algo que contenemos desde el nacimiento. Y que 
si no tenemos algún accidente llevamos inexorablemente 
dentro de nuestro propio desarrollo. 

"Parece que la gente puede reflexionar sobre un 
montón de cosas. Pero en el tema de la vejez, cuando se lo 
piensa, aparecen los conflictos. El mundo, en apariencia, 
estaría constituido por los niños, losjóvenes y los adultos. Y 
los viejos entrarían.en una categoría no bien delimitada. Se 
hacen en TV y en radio programas para niños o adultos, 
pero no para viejos. Recientemente en un cine-club, al- 
guien recomendaba una película de exhibición próxima, y 
decía: Traten de verla porque no la van a ver comercial- 
mente, las películas que tratan de negros y viejos no les 
interesan a los exhibidores." 





Enrique Schcolnik 


“Vos me preguntás si todo esto tiene que ver con la 
segregación económica que sufre el viejo y con la margina- 
ción social que corresponde a ésta, y yo te digo con todas las 
letras que sí. Porque es distinta la situación que viven el 
viejo que tiene dinero y el que no tiene, El que no tiene 
dinero y es viejo tiene dos problemas. La guita da ciertas 
garantías de sobrevivencia y cierto manejo del Poder. A un 
viejo con plata se lo respeta ose lo teme o adula. Y a unosin 
dinero se lo arrumba como a un mueble viejo porque mo- 
lesta”, 

“Me consultás respecto de a qué llama la gente viejo 
verde” y por qué no hay “viejas verdes”. Lo que la gente 
llama Viejo verde”es la exteriorización de la sexualidad del 
viejo que se anima a mostrarse más libre y espontánea. Una 
sexualidad que todo viejo contiene y que se ve forzado a 
reprimir, enmascarar o esconder, frente a una sociedad 
represora que le prohíbe tener sexualidad. El viejo para la 
sociedad es un personaje asexuado, un “santo varón'o una 
“santa mujer”. Un llamado “viejo verde” aparecería, como 
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“Es tarde pensar en la vejez cuando llega, conviene empezar a hacerlo a 
los 50 ó 60 años, cuando se pueden todavía cambiar cosas.” 
(Doctor Enrique Schcolnik) 


excepción, como alguien que, conteniendo todas esas pul- 
siones, se anima o lo desbordan y se sale de las pautas 
culturales indicativas. Y aparece entonces la crítica. De to- 
das formas es más aceptable el viejo verde “que el homose- 
xual. Este último es viejo puto”, con toda la carga de depo- 
sitación de lo malo que hace un sistema. La vieja no es 
'erde' porque, todavía, las mujeres grandes que nosotros 
conocemos pertenecen a generaciones que han sido muy 
reprimidas. Y la posibilidad de exteriorización de su sexuali- 
dad viene con un atraso de 50 años. Es probable que la 
generación de los próximos 20 años tenga lo que algunos 
llaman “viejas verdes”, que existen actualmente y no se las 
ve porque la represión social las pauta así desde hace varias 
generaciones. Por aquello de que las mujeres ni siquiera 


un 


tienen la posibilidad, cuando viejas, de ser verdes”. 


Separarse de Uno 


"Vos hablás de que toda separación indeseada es 
dolorosa y que la peor sería la separación de uno mismo, 
que en la vejez es una eventualidad. Para separarse de sí 
mismo hay que tener una alta conciencia de sí. Por lo tanto 
eso tiene una ventaja y una desventaja. La ventaja de la 
conciencia de sí mismo tiene que ver con un estar en el 
mundo con niveles de conciencia crítica y autocrítica y ma- 


nejarse con mayores o menores niveles. La ventaja es que 
aquél que se puede manejar en esos niveles de abstracción 


Alegato Contra “El Otoño” 


Un ave escapa de las garras del 
halcón y, aun lastimada, vuelve de 
inmediato a la búsqueda de alimento, 
a picotear los granos. André Gide 
(“Los alimentos terrestres”) supone, 
por esto, que el sufrimiento es un des- 
cubrimiento humano. Porque los ani- 
males viven el presente, lo que debe- 
ríamos aprender, y los males de hom- 
bres y mujeres son en gran parte ima- 
ginarios. Se vive en representación 
del pasado (culpas, remordimientos, 
duelos) o en el miedo a lo que vendrá 
Habría que saber desprenderse del 
pasado, memorar que Aquiles era so- 
lamente vulnerable en su talón, por- 
que recordaba que, justamente, era 
el lugar del cual lo había tomado su 
madre para sumergirlo en las aguas 
que lo harían poderoso, Y habría, so- 
bre todo, que enfrentar el porvenir, 
recordando que la naturaleza mues- 
tra que la vida es una invitación a la 
dicha. Y que más que el paso del 
tiempo, matan la sed que noes sacia- 
da, las corridas, los insomnios, los 
medicamentos, el ansia desmesura- 
da de bienes materiales, las repre- 
siones. 

Ya tenemos una idea de lo que es 


tiene una posibilidad de elaboración intelectual que le 
permite lograr ciertas formas de equilibrio respecto de la 
muerte o hacer una negación mucho más sublimada. La 
idea es que en general la muerte se intuye -siempre se 
habla de ella- pero siempre se niega, salvo casos excepcio- 
nales. Al punto que la muerte civil”, que es dejar de trabajar 
para ser un jubilado, es algo que muchos jubilados alcanzan 
con sorpresa, porque ni siquiera se habían puesto a pensar 
que iban a jubilarse. Aprovecho estas páginas para decir 
que en realidad no hay que jubilarse jamás. Y que mucho 
menos hay que aceptar que un viejo sea un jubilado sexual. 

“El que puede pensar, porque tiene capacidad para 
ello, puede cubrir la angustia existencial respecto de la 
muerte o de ser viejo, Pero se es viejo cuando se es persona. 
Y para ser persona hay que tener cubiertas ciertas condicio- 
nes básicas y necesidades mínimas. A mí me gustaría que 
pongas esa frase dolorosa que vos mencionás - La mejor 
manera de ser viejo mucho tiempo es empezara ser viejo lo 
antes posible“, porque digo lo que decía Proust: “Los 
viejos son adolescentes que empezaron a ser viejos muy 
temprano”. 

“El de la vejez es un complejo y dificilísimo problema 
de connotaciones psicológicas, sociales, económicas, políti- 
cas, sanitarias, arquitectónicas, etc. Es el problema de la 
vida en general. Tiene que ver con la cultura. Si logramos 
definir cuál es el encuadramiento del viejo diríamos que 
este informe deberían leerlo quienes quieran, pero que su 


la muerte en.la separación de los se 
res queridos. Especialmente cuando 
se sufre el abandono de la pareja 
amada. Y esto es tal vez peor que la 
muerte, Porque es una capitulación 
ante la muerte, en vida, como escribe 
igor Caruso (“La separación de los 
amantes”). Una idea sobre la vejez 
también puede estar contenida en la 
más terrible de todas las separacio- 
nes: la separación próxima de sí mis- 
mo, que es la muerte. Pero recordan- 
do muchas separaciones de parejas, 
pensemos: ¿Qué era lo que amena- 
zaba el amor? ¿Acaso el paso del 
tiempo? ¿El aburrimiento? ¿La 
vejez? No. Lo que amenaza el amor 
es la desconfianza, el egoísmo, la 
ansiedad. La agresión constante de 
un sistema económico y social que 
desprecia las pasiones, porque re- 
chaza todo lo que no es utilitario, 
todo lo que no se puede medir, pe- 
sar, vender, comprar, negociar, 
Pasemos al “Informe Hite sobre 
sexualidad masculina” -en la Argen- 
tina no hay encuestas sobre sexuali- 
dad y esta revista empezó a hacer- 
las-, realizado por Shere Hite en Es- 
tados Unidos en base a lo que 7.239 





Luís Frontera 









contenido está destinado en parte a los viejos, pero tam- 
bién alos que todavía no lo son, al menos cronológicamen- 
te. Porque empezar a reflexionar sobre la vejez siendo 
viejo, es un poco tarde. Perosi lo pensamos entre los 50 y los 
60 años todavía se está a tiempo de modificar algunas 
cosas. Hay gente que no tiene conciencia de la vejez, y quea 
los 30 años no la ve, por lejana, y a los 40 está preocupado 
por otras cosas, y a los 50 ya se consideran viejos. Estas son 
edades, dentro de la cronología de la vida, en las cuales aún 
se pueden reformular algunas cuestiones respecto de la 
sexualidad. 

"Los viejos, aunque parezca una obviedad, son per- 
sonas. Y como tales tienen las cualidades y defectos de las 
personas más jóvenes. O sea de aquéllas que están en una 
etapa productiva que, para estos parámetros sociales, son 
las más jóvenes. Y tienen una serie de necesidades, fanta- 
sías y sueños. Y un montón de frustraciones.” 


La Sexualidad 


“No me canso de repetir que la sexualidad persiste y 
tiene una calidad más o menos aceptable, cuanto más acti- 
vidad desarrolla el sujeto, hombre o mujer. Renunciar a la 
sexualidad es un paso gigante hacia la vejez. Y además es 
un modo de no ponerse en contacto con uno mismo. Los 
viejos tienen sexualidad, erotismo, necesidades, que a veces 
se expresan con la pareja y otras, a través de relaciones 





“La vejez crea buenas condiciones sexuales para la pareja creativa.” 
(Doctor Jorge Belinque) 





homosexuales, o de formas perversas de vincularse con 
niños. Muerte en Venecía“es un ejemplo típico de aidofí- 
lía”, que es el amor o la pasión sexual, erótica, que despierta 
en un viejo la presencia de un púber o joven. Además, un 
filme con la base de la obra de Thomas Mann, la belleza de 
la música de Mahler, Dick Bogarde, Venecia, etc. 

“Hablaba de las perversiones'que hoy son llamadas 
variaciones sexuales”. Cuando hay abuso de menores, en 
general, la gente ignora o quiere ignorar quiénes son los 
autores. En muchos de estos abusos y cuadros de violacio- 
nes, y esto no les va a gustar a muchos, los protagonistas son 
los abuelos. O ancianos no emparentados directamente 
pero que tienen juegos sexuales con niños. Es cierto, tam- 
bién, no como una ley, que muchas veces la actitud del chico 
es seductora. Pero de todas maneras son muchos los ancia- 
nos/as que intentan seducir a niños/as. 

"Hace poco en 'La Razón”, criticando un libro de 
sexualidad, se decía que para el autor del libro a sexualí- 
dad feliz era la llamada normal'y que entonces parecía que 
es 'sano”lo que está “bien”. ¿Está bien para quién? Un viejo 
sano para un criterio así, sería un viejo que coge pero 
callando y escondido. 

"Vos me preguntás acerca de la erección de los 
viejos. Te aclaro que el ciento por ciento de erección del 
pene empieza a declinar en el varón a partir de los 20 años. 
Así que no nos hagamoslos 'cancheros” Un viejo de 80 años 
no puede tener una erección total del pene salvo que tenga 








hombres de entre 13 y 97 años res- 
pondieron. A juzgar por estas res- 
puestas la mayoría de los hombres va 
acompañada, a través de su vida, de 
un enorme miedo a envejecer. Pero la 
gran mayoría reconoció, también, 
que el sexo era más disfrutado por 
ellos después de los 50 años de 
edad. La mayor parte de los encues- 
tados de entre 30 y 39 años dijeron 
que, aesa edad, disfrutaban más del 
sexo, que conocían más de su sexo y 
el de su pareja que antes, que cada 
vez era más importante el apego 
emocional hacia la mujer. Y muchos 
expresaron no haber notado cambios 
fisicos. Los de entre 40 y 49 años, 
mayoritariamente, reconocieron que 
su peor problema era tener que 
“cumplir” sexualmente. Casi todos 
volvieron a mencionar la creciente im- 
portancia del apego emocional con 
su mujer y las quejas fueron contra la 
falta de sincronización de sus eyacu- 
laciones. Entre los 50 y 59 años la 
mayoría dijo hallarse placenteramen- 
te dedicada a recrear su vida sexual 
para ajustarla a su nueva condición 
física. Los de entre 60 y 69 años, 
mayoritariamente, admitieron poder 
disfrutar del sexo de la misma forma 
que cuando eran más jóvenes —fre- 
cuentemente ante su sorpresa, pues 
no esperaban esto a esa edad. y las 








más de las quejas se refirieron a que 
los orgasmos eran menos frecuentes 
que antes. Los hombres de entre 70 y 
79 años, aunque praclicaran el sexo 
de manera más o menos regular, se 
quejaron de la falta de erecciones y 
orgasmos, pero reconocieron estar 
disfrutando de la sexualidad, con coi- 
to o sin él, y definieron que la buena 
salud en general era fundamental en 
todo esto. Los mayores de 80 años 
dijeron que, aunque experimentaban 
menos orgasmos y erecciones que 
antes, el goce no disminuía en forma 
automática y muchos habían encon- 
trado nuevas formas de satisfacción 

En cuanto a la mujer, más que es- 
cribir sobre su sexualidad madura, 
mejor no saltar un bache: la meno- 
pausia (retiro de la menstruación). 
Creemos que el propio Freud no dio a 
este hecho la importancia debida 
Surge que más que la alteración bio- 
lógica (ver Estelle Fuchs, “La segun- 
da edad, mujeres en la madurez”) 
del retiro de la menstruación, es afec- 
tada por el rechazo social que inspira 
la menopausia. Digámoslo de una 
vez: a la sociedad machista le mo- 
lesta que la mujer tenga menstrua- 
ción y le molesta que la pierda. Para 
un sistema controlado por hombres 
(blancos, “religiosos”, capitalistas y 
heterosexuales) la mujeres una ano- 



































malía, un desorden. Nunca puede 
salir ¡llesa: ni cuando menstrua, ni 
mucho menos, cuando deja de ha- 
cerlo. Aunque está demostrado que 
la mujer puede vivir más que el hom- 
bre, a partir de la menopausia su se- 
xualidad es vuelta a negar, hasta por 
la cirugía médica (Estelle Fuchs en el 
libro mencionado ofrece 14 consejos 
fundamentales para la mujer que será 
sometida a una cirugía genital). 

Volvamos al principio: el trauma- 
tismo adormece el dolor del golpe, 
Así la vejez suele apaciguar (si se 
está sano) la eventualidad de la muer- 
te. El escándalo no es la muerte sino 
la muerte de quienes no pueden reali- 
zarse en vida. Los males no son nece- 
sarios sino creados por otros hom- 
bres o por el mismo que los padece. 
Los tallos jóvenes son tiernos pero 
dejan de serlo, para que la naturaleza 
no destruya antes su germinación. 
Empecemos por convencernos y 
convencer a todos que la vida no em- 
pieza en otro mundo que no sea éste. 
No se espere la felicidad sino para 
ahora en adelante. No camine el an- 
ciano con la cabeza gacha. Y tampo- 
co la levante para mirar hacia el cielo, 
sino para mirar a los demás.y exigir lo 
que necesita para el total cumpli- 
miento de su vida. 




















Vejez y Sexualidad 


“Las ancianas, a diferencia de los ancianos, ni siquiera tienen la 
posibilidad de ser “viejas verdes.” 
(Doctor Enrique Schcolnik) 


algún problema vascular, pero ya como patología. Después 
de los 20 años, lentamente, gradualmente, hay un desliza- 
miento, es como si se fuera perdiendo la potencia. Estamos 
hablando, claro, desdela fisiología. Pero la influencia psico- 
lógica dentro de la sexualidad masculina ofrece variantes 
motivacionales que hacen que la sexualidad pueda no ser 
plena en gente muchísimo más joven. Días pasados me 
consultó un hombre de 35 años que no tenía una potencia 
adecuada para una buena penetración, ytodo indicaba que 
no era un problema orgánico. En el CESYP hacemos diag- 
nósticos diferenciales rápidamente, sin necesidad de recu- 
rrir a la “máquina del sueño”, que es un gran invento (la 
'máquina'mide y comprueba la erección durante el sueño), 
pero que no es excluyente. Con una buena anapnesis (un 
buen interrogatorio) se puede averiguar la causa de una 
disfunción erectiva.” 


La “Vieja Santa” 


“Hablás de ciertas mujeres que dicen que tuvieron 
un prolapso o algún tipo de intervención quirúrgica no 
invalidante sexualmente y que se jactan, siendo mayores, 
de no tener vida sexual. Y dicen: “Con mi marido nos unen 
cosas más importantes que lo carnal". A las mujeres que a 
Una sexualidad no actuante a cierta edad contraponen 
“cosas más importantes”, les ocurren dos fenómenos: 19) 
Están negando y descalificando la sexualidad, 29) Hacen 
una +naniobra de diversión; tratan de llevarte a otro tema 
que, suponen, culturalmente, tiene mucho valor: los hijos, 
la amistad que lograron, que son cosas importantes, pero 
que en este caso tratan de sustituir a la sexualidad y que no 
son la sexualidad. 

“En realidad nada se sustituye, Es como perder un 
amigo, no se sustituye. Otro afecto tendrá una calidad 
distinta. Se puede sutituir un auto por otro. Pero no este 
tipo de cosas. 

"La sexualidad de los viejos existe y algunos de ellos 
tienen una muy buena sexualidad. Me preguntás, ahora, 
por la sexualidad de los viejitos en los geriátricos. La sexuali- 
dad no se pierde nunca, pero requiere mínimos niveles de 
lucidez. Para viejos no muy deteriorados la sexualidad pue- 
de seguir vigente, independientemente de que tenga con- 
notación coital o no. Una sexualidad no coital tiene que ver 
con ciertas formas de una sexualidad más impregnada de 
Una cierta sensualidad, el tiempo es mayor. Los hombres 
viejos, por ejemplo, necesitan mayores caricias, mayor esti- 
mulación manual. Las mujeres necesitan lo que siempre 
necesitan aunque tengan 25 años: que les presten atención 
y que se las quiera. Las abuelas de 80 años aún se conmue- 
ven frentea la gentileza de un varón que les ofrece unaflor. 
Eso tiene un contenido, un significado de señal, erótica, 
amorosa o galante, que actúa como disparador de la sen- 
sualidad. 

"Y sí, es difícil para una mujer de 65 años conseguir 

partenaire, con quien hacer el amor, Una mujer de 40 años 
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ya tiene dificultades para conseguir partenaire, porque a 
calle está dura”y hay mucha competencia. ¡Cómo será para 
una de 80! Pero aun en los geriátricos mixtos se arman lo 
que serían parejas que tienen una cierta connotación pare- 
cida a lo que les pasa a los chicos, que son pasiones fugaces, 
pero con un contenido de intereses más franco y desembo- 
zado. Un chico se enamora, posiblemente, de una nena en 
el primer grado de la escuela. Un viejo puede llegar a 
enamorarse. Yo fui director médico de un asilo de ancianos 
de 600 personas mixto -el Asilo de Burzaco-, y se formaban 
parejas. Hay quienes creían que estas parejas eran una pura 
cuestión de interés. Porque a los viejitos que formaban 
pareja se les daba la habitación con baño privado, propia. 
Pero los viejitos nos venían a confesar puntualmente sus 
quebrantos emocionales y sexuales. Y la sexualidad de los 
viejos, aunque tiene un tiempo distinto de la de losjóvenes, 
está cargada de pasiones. Recuerdo a una viejita que, muy 
avergonzada, me confesaba un día: “Doctor, he tenido una 
noche de infierno”. Y contaba, esta mujer, llamada María, 
que alguien la había acompañado a cobrarlajubilación y le 
había hablado de mantener relaciones sexuales. “Yo tenía 
ganas -decía- pero no lo conocía bien y dije que no y me 
arrepentí y sufrí mucho por haberme negado. * 


El Amor 


“¿Cómo hace el amor una pareja en la que tienen 
más de 80 años de edad cada uno? Hay que imaginar un 
coito entre dos personas que tienen un estado más o menos 
bueno en lo físico y que están erotizadas. En principio sería 
¡ideal que el varón tuviera una erección más o menos buena, 
aunque aquí en el CESYP insistimos: la erección no es lo más 
importante de la relación sexual. Si una mujer exige una 
erección total de un hombre que, por algún motivo, no la 
puede tener, esa exigencia está promoviendo un no víncu- 
lo sexual. Y por otra parte una mujer de 80 años no exige al 
varón de su edad una erección total. Una mujer que exige la 
erección en un mal momento no está queriendo coger. 
Porque una de las cosas que más inhiben al varón es una 
exigencia. En realidad si exige una penetración y una erec- 
ción al máximo, cuando el varón no puede, está enviando 
un mensaje paradojal al hombre para que éste se inhiba. Y 
esto donde más se puede notar es en la sexualidad de los 
viejos. 

“Una mujer de 80 años puede tener un orgasmo 
parecido al de una mujer de 40 años. Depende de la estimu- 
lación que reciba. Nosotros pensamos que /a sexualidad es 
un objeto de aprendizaje”. Es una de las cosas que nunca 
nos enseñaron. Para llegar a viejo y poder disfrutar del sexo 
hay que tener una serie de elementos mínimos, que no son 
pocos, pero sí los suficientes para aprender. ¡Qué bueno si 
los hombres supieran que el pene duro no es lo más impor- 
tante, sino todo su cuerpo, la intencionalidad, el erotismo! 
Esto los.viejos lo pueden desarrollar al máximo porque no 











Vejez y Sexualidad 


“Con una vida sexual placentera de joven, la mujer percibe que la vejez 
no invalidará su sexualidad madura.” 
(Doctor Jorge Belinque) 


tienen urgencias, tienen más tiempo y la posibilidad de una 
sexualidad acariciante mucho más completa. El viejo debe- 
ría ampliar su gama de juegos, debería saber que hay que 
hacerse amigos de las cremas al agua —no de esas 'mágicas' 
que se publicitan por ahí- porque favorecen la lubricación 
de la mujer de mucha edad que tiene poca o ninguna 
lubricación. El uso de cremas lo recomendamos incluso a los 
adolescentes que empiezan a aprender a hacer el amor. 
Como también el aprender a preparar un clima adecuado, y 
el anciano más porque necesita una mayor dosis de estimu- 
lación, más tiempo, más caricias. Saber que hay formas no 
coitales pero con la utilización de otras partes del cuerpo. Y 
todo esto coronado por un ámbito de permiso, en el que se 
sienta autorizado para pasarla bien. 

"Vos me pedís una propuesta que tiene característi- 
cas generalizadoras -qué deben hacer la población, el go- 
bierno, los jóvenes, las instituciones, frente a la sexualidad 
dela vejez-, y yo me animo a dar una respuesta, La propues- 
ta es la educación. Que se dé educación sexual en las escue- 
las, empezando por dárselas alos docentes; hay que dar 
educación a los médicos y a toda la gente que trabaje en el 
área de la salud, para que los médicos incluyan en sus 
interrogatorios la posibilidad de consultar sobre la sexuali- 
dad, para lo cual deben tener no indispensablemente re- 
suelta su problemática sexual pero sí su posibilidad de en- 
frentar la situación respecto de su paciente. Hago una pro- 
puesta educativa: para develar esto que está muy encubier- 
to, en lo que le hacemos el juego a la represión en lo que 
respecta a un oscurantismo digno deta Edad Media sobre la 
sexualidad. El sexo no es lo más importante de la vida, pero 
ayuda, ni más ni menos, a vivir con alegría. El sexo de una 
población es la expresión de una cultura. Los pueblos con 
mayor libertad sexual tienen menos patología sexual. 
Cuanto más se publica sobre estos temas, menos se genera 
la curiosidad malsana en la gente, Y ése es un tono de la 
libertad.” 


'. . Ed o 

Lo Fisiológico 

El doctor Jorge Belinque, médico ginecólogo, es un 
especialista que se desempeña en el CESYP (Centro de Se- 
xualidad y Psicoterapia, Corrientes 2963, 12" G, Capital). 

"Vos me preguntás cuál es el equivalente masculino 
de la ginecología, Existe una nueva forma de entender los 
problemas del varón, desprovista de los prejuicos que hasta 
ahora gobernaron la medicina machista. Es el andrólogo, 
término que está teniendo mucho valor porque es un com- 
plemento indispensable en el estudio multidisciplinario 
que exige la pareja estéril. Para esto existe el ginecólogo 
que inicia el tratamiento de la mujer frustrada frente al 
embarazo. Llega un momento -y en este caso es sólo un 
ejemplo- en que se necesita la participación del andrólogo, 
que ayude al médico. El urólogo, en rigor es un especialista 
en las vías urinarias, y el nefrólogo, quien estudia las vías 
urinarias desde el riñón. El nefrólogo, el andrólogo y el 


urólogo tienen que trabajar juntos para comprender un 
aparato urogenital como el masculino; a diferencia de la 
mujer que, teóricamente, tiene en el ginecólogo todo 
unido. 

“Asi como existió un renunciamiento de la sexuali- 
dad de la mujer asociado a su climaterio, existe también 
una minimización de los síntomas genitales de las pacientes 
añosas. Como que asumen y se resignan a tener picazones 
que atribuyen siempre a la “etapa”. Picazón o prurito, ardo- 
res, cistitis y a veces algún flujo molesto. Consultan cuando 
ya las cosas las superan. 

“¿Qué cosa diferente se palpa cuando se hace el 
tacto genital de una joven o una anciana? De alguna mane- 
ra el pasaje de los años modifica nuestro cuerpo día a día. 
Cambios imperceptibles que hacen que la piel de la persona 
entrada en años sea distinta de la de un adolescente. La piel 
se vuelve más delgada, menos elástica y tiene arrugas. Se 
transforman los genitales externos de la mujer. El vello 
pubiano pierde ese 'colchoncito de grasa' que tiene la 
mujer en actividad sexual. Se aplana el vello pubiano. El 
pelo se empieza a ralear y pierde su encrespado y enrulado 
para convertirse en un cabello más fino y lacio. 

"Vos preguntaste qué se toca. En la mujer que viene 
de una vida sexual satisfactoria, de una práctica sexual 
continua y placentera, se puede llegar a percibir que las 
complicaciones del pasaje de losañosnola incapacitan para 
seguir disfrutando de una vida sexual feliz. Si seguimos con 
la descripción podemos llegar a decir que falta la lubrica- 
ción o, mejor dicho, que disminuye. Lubricación que es 
esencial para relaciones sexuales satisfactorias conducentes 
a un orgasmo pleno. La falta dedubricación y la disminución 
de “la luz' del introito (entrada de la vagina), que se hace 
más estrecha, más áspera por la falta de lubricación —por- 
que la piel de la vagina participa de todo el proceso de 
envejecimiento, pueden tornarse en un índice que, a su 
vez, puede llegar a convertirse en un factor de impedimen- 
to del goce y del disfrute sexual. Aquí hay que separar bien 
a las mujeres sanas de las que han tenido una vida agobian- 
te, Voy a decirlo de otra manera: ¿A partir de qué edad hay 
envejecimiento sexual de la mujer? Esto es variable. Pero en 
la mujer sucede algo que marca un gran calor, que es la 
última menstruación, Los transtornos menstruales que apa- 
recen desde el comienzo del climaterio marcan una etapa 
de su vida. 

“En la mujer sexualmente excitada -pasando a otro 
tema- existe una tumescencia de todos los órganos inter- 
nos y externos. Así como el hombre precisa esa tumescencia 
para que su pene tenga la forma y consistencia necesaria 
para ser penetrante, la mujer también tiene una tumescen- 
cia y una cantidad de sangre encerrada dentro de sus geni- 
tales durante todo el proceso de exitación que puede em- 
pezar a concentrar hasta con sus fantasías. Luego del orgas- 
mo, esa tumescencia se disipa. Es una diferencia como la 
que puede haber entre un pezón cuando está erecto o laxo. 
No tengo, claro, experiencia de haber observado pacientes 
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“La gente llama “viejo verde” al viejo que se muestra libremente, sin 
reprimir ni esconder.” 
(Doctor Enrique Schcolnik) 


deseosas o excitadas... 

“Es sabido que los órganos aumentan de tamaño. 
Los labios vaginales se hacen más prominentes y todo se 
irriga de sangre. Esto, en la vejez, se pierde en lo que 
respecta a velocidad. Tanto un hombre como una mujer, 
para lograrlo, necesitan un tiempo. Y por suerte en la 
vejez, para quien la tiene bien asumida, hay mucho tiempo. 
Y además están lejos de los chicos que pueden interrumpir, 
La vejez crea condiciones para la pareja creativa, para la 
que puede concretar sus fantasías y hablarlas. Para esta 
pareja la vejez puede significar un período en donde el sexo 
no es penoso, sino que puede ser placentero. Además, no 
existe el riesgo del mal control de la natalidad que es, 
dentro de las mujeres que no pertenecen a la llamada 
“tercera edad”, un impedimento que se contrapone casi 
tanto como la necesidad de placer que la joven siente. Es 
sabido que el mal control de la natalidad es una causa de 
anorgasmia. O sea que si la vejez tiene alguna ventaja, 
como médico puedo afirmar que ésta es una. Hoy, un médi- 
co, a diferencia de lo que pasaba años atrás, puede decir a 
su paciente: “Señora, usted a partir de este momento tiene 
libertad sexual”. Porque actualmente un método delabora- 
torio como el radio-inmuno-ensayo permite dosar directa- 
mente las hormonas por primera vez en la historia. Antes 
había que recurrir a métodos directos. Y para saber si esta- 
ba embarazada había que inyectarle la orina -que tiene 
hormonas- a un animal, o sea la famosa reacción de Galli- 
Mainini, que anunció el embarazo de vos, de mí y de todos 
los que tienen más de 20 años por lo menos. La orina se 
inyectaba en el dorso de un sapo y si éste eyaculaba a las 12 
horas, esa mujer estaba embarazada porque había hormo- 
nas que producían una eyaculación del sapo. Si había esper- 
mas la reacción era positiva. Existían las unidades de sapo, 
de ratón, todas indirectas, para medir hormonas. Hoy, con 
el nuevo método, si una mujer tuvo relaciones sexuales 
anoche, pasado mañana puede saberlo a nivel de laborato- 
rio, sin esperar el atraso de la menstruación.” 


Libertad y Capacidad 


"Lo único que pierde la mujer climatérica esla posibi- 
lidad de concepción. La sensibilidad cambia modificada por 
muchísimos factores. Pero dichosos son los que llegan a ser 
viejos, no los que mueren antes. Si uno desea llegar bien a 
viejo, tiene que preparar su sexualidad para ese momento, 
Uno no debe angustiarse sexualmente por lo que va a 
pasarle cuando sea viejo. Si hoy el joven vive plenamente su 
sexualidad, sus experiencias -mañana-le permitirán disfru- 
tar de ella. 

“Un joven de 20 años tiene una erección instantá- 
nea, Una persona de 50 ó 60 años, no. Pero su erección 
también es valiosa y quizá la disfrute tanto más que un 
joven de 20 años. Y para una mujer pasa lo mismo. Quiere 
decir que el aporte que el médico puede hacer para mejorar 
la sexualidad de la persona madura, debe iniciarse con la 





temprana educación de los niños y los jóvenes, continuar 
después y no terminar nunca porque siempre hay que 
aprender algo. $e empieza con el niño, se prosigue con la 
profilaxis del aborto (con la correcta educación de los méto- 
dos anticonceptivos apropiados) y hay que continuar con el 
buen conocimiento de las respuestas sexuales femeninas y 
masculinas, que lamentablemente son tan desconocidas. 
En un consultorio de ginecología, donde se habla y asume 
la sexualidad como una función tan importante como la 
digestión, se vive una receptoría permanente de quejas 
hacia la mediocridad de la vida sexual de las parejas, espe- 
cialmente por el desconocimiento masculino de la sexuali- 
dad de la mujer. O sea que en la Argentina se hace mal el 
amor, aunque parezca grave decirlo.” 


Patologías 


“Las patologías que interfieren la sexualidad de la 
mujer pueden estar basadas en el dolor de las relaciones 
sexuales, que a veces llegan a ser tan intensos que no se 
produce la satisfacción esperada, porque el dolor hace que 
la mujer sea anorgásmica primero y que pierda interés 
después, En el sexo la función hace al órgano. Si la mujer y el 
hombre siguen manteniendo una vida sexual activa y efec- 
tiva, menos complicaciones van a tener. 

“En la vejez femenina se pueden encontrar estos 
problemas de la edad: los que causan dolor por la falta de 
lubricación que disminuye. Pero esto se disminuye con cre- 
mas o emulsiones, que las hay hasta con vitamina A, que 
enriquece la piel y también se encuentra en alimentos como 
la zanahoria, el tomate y las grasas animales. Unas causas 
son las que disminuyen “a luz'del introito vaginal y otras 
son las que, teniendo una uz“conservada, pueden llegar a 
producir dolores. Una muy temida patología que solamen- 
te se da en las mujeres añosas es la craurosis (Kraurós seco), 
que es una atrofia, lenta y progresiva, que empieza con 
prurito, sigue con la desaparición o la disminución del ta- 
maño de los labios del clítoris que hasta pueden llegar a 
desaparecer como tal-, y termina con la disminución de a 
luz“de la vagina. Esto torna muy dificultosa la penetración. 
Entonces el tratamiento y, antes, la detección, permiten la 
dilatación, la hormonoterapía. A veces la craurosis requiere 
tratamiento quirúrgico”. 

“Otro mecanismo también típico de las mujeres de 
edad avanzada es la leucoplasía de la vulva. Es importante 
su diagnóstico porque en un 25 por ciento de ellas se puede 
esconder un cáncer. Ahí ya no está en juego solamente la 
sexualidad, sino también la vida y cuanto antes se hagan el 
tratamiento y la extirpación, menos mutilantes van a ser, 
Porque el cáncer de vulva tiene un tratamiento muy agresi- 
vo y todo depende de suestadía. Si son milímetros de leuco- 
plasia, entonces serán centímetros la operación. Pero si son 
centímetros de leucoplasia tal vez directamente no tenga 
tratamiento o será muy mutilante, 

“Mencioné la craurosis que es la atrofia de a luz"de 




















Vejez y Sexualidad 


“La que deja de hacer el amor mucho tiempo, luego necesitará 
rehabilitación, como si se hubiera quebrado un hueso.” 
(Doctor Jorge Belinque) 


la vagina, pero también podemos tener un volumen vagi- 
nal considerable, pero que esté ocupado por una formación 
que viene desde la pared posterior, que sería un prolapso 
del epitelio, Expliquemos: “la luz'de la vagina puede dismi- 
nuirse porque en ella caigan partes de la vejiga o del recto. 
Digamos que son dos “hernias'que pasan a comprimir esta 
luz, Eso es lo que se llama el prolapso, Puede caer parte de 
la vejiga o parte del recto por abajo o desde adentro hacia 
afuera, el Útero. La mujer que sufre un prolapso no está 
inhabilitada para el coito, pero sí disminuida. Porque el 
prolapso cambia su anatomía. Entonces, la mujer que es 
coqueta, a la que le gusta tener bien sus órganos, siente que 
de pronto por suvagina le sale un pene -ésa es la fantasía—; 
es decir, no esel útero, sino el cuello. Entonces tenemos que 
mencionar así: cistocele, caída de la cara anterior de la 
vejiga; rectocele, caída de parte del recto; e histeroceleque 
es la caída del útero. Esto requiere una cirugía muy funcio- 
nal, porque la complicación más frecuente de la cirugía 
reparadora del prolapso esjustamente la disminución dela 
luz' hasta imposibilitar la penetración. O sea que la ciruyía 
plástica de los órganos genitales femeninos debe ser hecha 
con un criterio de conservar a luz “para permitirla penetra- 
ción." 


Curación 


"La idea es explicarle a la mujer que se le va a hacer 
una cirugía, no mutilante sino correctiva. Y que sus órganos 
van a volver a tener la morfología y la forma de cuando ella 
era mucho más joven y que sus relaciones sexuales van a ser 
mucho más placenteras. Esto también es importante decír- 
selo, aclarárselo, cuando se va a sacar un útero con fibro- 
mas. Hay que explicarle que si tenía una buena sexualidad 
con el fibroma, mejor va a tenerla sin él. 

"Todo esto sucede por una declinación en la circula- 
ción de hormonas. O sea que mediante el radio-inmuno- 
ensayo, uno puede decir: “Señora, usted tiene tanto de 
progesterona, tanto de estrógenos, tanto de andrógenos”. 
Eso permite diagnósticos rápidos y precisos y terapéuticas 
más específicas. 

“Una mujer que deja por mucho tiempo de hacer el 
amor, empezó a transitar un camino que, para retomarlo, 
va a necesitar tal vez una rehabilitación. La mujer a la quele 
fallece el marido deja de tener relaciones y pasa dos o tres 
años. Tal vez, cuando vuelva, necesite rehabilitación como 
alguien que se fracturó un hueso y estuvo inmovilizado, 
Necesita reiniciarse, 

“Para decirlo metafóricamente, los estrógenos rie- 
gan el jardín de los órganos sexuales femeninos. Cuando 
ellos descienden, el envejecimiento se nota más. Entonces 
un armaterapéutica es administrarlos artificialmente. Esun 
arma que debe ser controlada. Como toda hormona debe 
ser seguida muy de cerca. Recordando que el consumo 
masivo de hormonas no es peligroso si se controla. Los 
anticonceptivos son una manera masiva de consumir hor- 
















monas y vemos que sus efectos secundarios no son serios. 
Pero descontroladamente pueden traer inconvenientes. 

“La ingestión controlada de estrógenosrejuvenece a 
la mujer y, puede decirse, hasta son antidepresivos. Aprove- 
cho para alegar contra las cremas “mágicas” que se venden 
ahora, Y que son placebos (efecto psicológico no vinculado 
al compuesto). El sexo de la mujer entrada en años requiere 
tiempo y paciencia y conocimiento de la pareja. 

“El mensaje que daría a la mujer climatérica o pos- 
menopáusica es 'primero; que su sexualidad la acompaña- 
rá toda la vida, con distintos matices, y que tendrá que 
cuidar sus Órganos sexuales como cuida su aspecto. Tiene 
que cuidar su dieta, saber las complicaciones de la obesi- 
dad, cultivar su cuerposin necesidad de llegar al narcisismo. 
Para eso tiene que trabajar y lograr también que su compa- 
ñero vibre en la misma frecuencia. Debe recordar que la 
vejez suele dar el tiempo necesario para un desarrollo ple- 
no. La esperanza es que esta generación que hoy se educa 
en “el destape'y hasta con sobre-información de los medios 
de comunicación, probablemente tenga una vejez más se- 
xuada que la que tienen hoy nuestros padres y abuelos.” 
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Simone de Beauvoir: “La vejez”. 
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Estelle Fuchs: “La segunda edad, las mujeres en la ma- 
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Por gentileza de Librería y Editorial “Los Creadores”, Callao 
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En El Próximo-Número: 


La Pareja 
Pervería 


e Los que si no sufren, no gozan, 
e Los que separados mueren 
y juntos, también. 
e La pareja “simbiótica”. 
e Casos reales de perversión. 


Otro informe elaborado con 
testimonios de protagonistas y 
Opiniones de expertos, para un 
tema oculto durante décadas. 
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TODO ES UN ACTO 
FALLIDO MENOS AQUELLO 


Ultimamente hay muchos que se le ríen al viejo Freud en las barbas. Entre ellos la 
autora de esta nota, cansada de que le digan que sus torpezas son intentos de 
autodestrucción y otras boberías de calibre parecido. 





Escribe: Nora Brazzola 





“El que tiene boca se equivoca”, decían en mi barrio 
cada vez que alguien metía la pata en una versión igualmente 
sabia pero más simple de aquel antiguo y famoso proverbio 
“Errare humanum est”. 

Pero a medida que el hombre va avanzando en el 
conocimiento de la vida va descubriendo que ésas son sólo 
palabras, y que los errores que en la distracción o en la ignoran- 
cia pueden cometerse, ala larga o ala corta terminan saliéndo- 
nos más caros que un hijo bobo. 

Ya lo decía nuestro nunca bien ponderado cantautor 
autodidacta tucumano en una de sus célebres creaciones: “Yo 
me equivoqué, yo me equivoqué, cuídese compadre pa'que 
no le pase a usted.” 

Al parecer el poeta, que siempre les cantaba a los 
problemas metafísicos del hombre, había descubierto que si 
errar es humano, pa no lo es. Y entonces ahí va uno cual 
vía crucis con su bagaje de desaciertos al hombro, buscando 
una moratoria para ponerse al día. 

Pero no es mi intención tratar aquí las pifiadas funda- 
mentales, las que se cometen una vez y después nos andamos 
arrepintiendo toda la vida, porque en definitiva ésas son cues- 
tiones personales de cada uno y ya bastante tengo yo con las 
mías como para andar ocupándome de las ajenas. 

Alo que en realidad me quiero referir es a esos lapsus 


¡PERO DE QUÉ CARAJO 
ERA QUE NO TENÍA QUE 
OLVIDARME 2 
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cotidianos en los que incurrimos habitualmente sin prestarles 
demasiada atención, porque al no modificar nada son olvida- 
bles a los cinco minutos de haber sucedido. Pero que a los ojos 
de ciertos entendidos parecen constituir una radiografía exac- 
ta de lo que sucede en los rincones más recónditos de nuestras 
cabecitas. 

Tal como lo lee, si antes estos deslices sin importancia 
sólo podían provocar la risa de los demás convirtiéndonos en el 
centro momentáneo de las cargadas, o en el peor de los casos 
podían llegar a ser motivo de algún escandalete de ribetes 
amorosos, a partir de que el benemérito doctor Freud los ha 
catalogado como actos fallidos, han comenzado a salirnos tan 
caros como los otros, puesto que están incluidos en los honora- 
rios del analista. 

Este simple cambio de denominación ha dado lugar a 
un silogismo que con el correr del tiempo ha ido tomando la 
siguiente forma: si “errare humanum est” y “errare neuroti- 
cum est”, “humanum neuroticum est”. Que en criollo viene a 
ser algo así como que todos somos una manga de neuróticos, 
puesto que nadie está exento de equivocarse, 

Pero en el hipotético caso de que nadie esté a salvo de 
la neurosis, no todos poseemos el dinero suficiente como para 
ira contárselo a un especialista. Así que como el periodismo, 
además de ser un sacerdocio, es un servicio social, en esta nota 
descubrirá cómo manejar algunos actos fallidos que incluso 
podrá interpretar usted mismo en su casa. 

Este método no será muy ortodoxo y científico, pero 
convengamos en que el módico precio de esta revista tampoco 
se parece al de una sesión de diván. 


Dime En Qué Te 
Equivocas Y Te Diré Qué Clase 
De Neurosis Padeces 


Según Freud, se consideran actos fallidos: “el olvido 
temporal de palabras y nombres perfectamente conocidos, el 
olvido de propósitos; le equivocaciones, tan frecuentes en el 
discurso, la lectura y la escritura; la pérdida y el extravío 
temporal de objetos; ciertos errores; los accidentes aparente- 
mente casuales, y por último, ciertos tics o movimientos habi- 
tuales hechos como sin intención y por juego, y las melodías 
que se tararean sin pensar, etc.” 

Para los que integramos la cada vez mayor legión de 
despistados, esto podría constituir una lista minuciosa de las 
actividades que realizamos desde el momento exacto en que 


























nos levantamos hasta que nos vamos otra vez a dormir. 

Pero como no por eso dejan de ser viles maniobras de 
nuestro inconsciente, grafiquemos mejor algunos de los ejem- 
plos que cita Freud, para poder interpretarlos. 

Supongamos que Carlos y María se conocen a la salida 
de un cine, van juntos a tomar un café y luego de departir 
amablemente durante un par de horas, decides terminar de 
comentar la película en un albergue transitorio. 

Para ello suben a un taxi muy acaramelados, pero 
cuando el conductor pregunta adónde quieren ir, Carlos no 
puede recordar el nombre dela calle en que está ubicado aquel 
telo que le recomendaron. 

Con este primer acto fallido él pone en evidencia las 
pocas ganas que tiene de seguir comentando la película con 
María. 

Ella, que resultó ser bastante canchera, salva la situa- 
ción dándole al tachero la dirección de un hotel que visitó 
anteriormente con otros acompañantes. Hacia allí se dirigen y 
una vez dentro de la habitación, Carlos se arroja apasionada- 
mente sobre su compañera intentando desvestirla, con lo que 
vuelve a incurrir en un acto fallido que se denomina “olvido de 
propósito”. Recordemos que ambos habían ido allí con la in- 
tención de comentar la película, cosa en la que Carlos no 
parece estar muy interesado, y en rigor de verdad, María tam- 
poco. 

Es así que, a pesar del frío, se desvisten y se dedican 
largo rato a contarse pelos y lunares. Hasta que alo presa del 
pánico, descubre que no toma pastillas y que olvidó ponerse el 
diafragma, olvido por el cual nosotros descubrimos que lo que 
María tiene son unas ganas de ser madre que no se bancan. 

Ahora es Carlos el que encuentra una solución, pidién- 
dole al conserje que le suba una cajita de profilácticos, la que es 
utilizada a piacere para terminar descubriendo, dos meses más 
tarde, que el que la fabricó también cometía actos fallidos. 

Como podrá observarse, conviene estar atentos por- 
que algunos descuidos pueden llegar a resultar francamente 
peligrosos, así que sigamos con los ejemplos. 

Usted llega a su casa después de estar todo el día en la 
oficina dándole indicaciones a su secretaria, deja el saco en el 
primer respaldo que encuentra a mano o asu señora. He 
aquí que en lugar de pronunciar el nombre de su esposa legal, 
grita el de su secretaria, 

Es inútil que le eche la culpa de esto a la fuerza de la 
costumbre; está clarísimo que para su inconsciente el que 
manda en su casa es usted IS mujer debe limitarse a obede- 
cerlo como una simple empleada, que para eso le paga dándo- 
le de comer y vistiéndola. 

Si en este caso su señora se empeña en interpretar que 
esa equivocación demuestra las ganas que tiene usted de acos- 
tarse con su secretaria, aclárele que entonces no iría a confun- 
dirla justamente con ella, ya que después de tantos años de 
casado no le quedan ganas ni de verla desnuda. 

Con semejante explicación, tenga por seguro que ella 
no volverá a sospechar de susecretaria, aunque usted continúe 
equivocándose diariamente, 

A las mujeres muchas veces nos sucede que estamos 
limpiando el baño, de pronto se nos hace la hora del almuerzo 
y corremos a la cocina para (por ejemplo) ir hirviendo agua. 
Pero resulta que al llegar allí ya no recordamos qué era lo que 
teníamos que hacer y debemos retornar al baño para ver si nos 
volvemos a acordar. Siempre creemos que esto se debe a la 
simultaneidad de actividades que tenemos que cumplir en el 
hogar, pero ya sabe señora que se trata de actos fallidos y en 


Otros Actos No Menos Fallidos 





este caso significa que usted no tiene ganas de cocinar. Si le 
vuelve a pasar, no se reprima y váyase a comer afuera. 


Las equivocaciones telefónicas también están inclui- 
das dentro de losactos fallidos, pero con lo bien que anda Entel 
es difícil llegar a saber si usted no puede comunicarse con su 
suegra porque efectivamente la odia o porque el servicio no se 
lo permite. 

De todos modos, Entel bien podría considerarse un 
acto fallido colectivo cometido por todo un pueblo con proble- 
mas de comunicación (entre otros). ¿Vio comohhilando un poco 
fino todo tiene su explicación? 

Los olvidos son ideales para pintar de cuerpo entero a 
una persona. Pongamos por caso una mujer que se levanta 
temprano para hacer la limpieza de la casa y llevar a los chicos 
al colegio, luego corre a su trabajo para cumplir su jornada de 
labor, aprovecha el descanso del mediodía para hacer las com- 
pras, cuando sale a la tarde corre a recoger a sus hijos que están 
al cuidado de la suegra, vuelve a su casa y descubre que se 
olvidó de comprar la leche para la melena de los chicos. En 
este ejemplo, y sin lugar a dudas, nos encontramos ante una 
déspota que se niega a alimentar a sus propios hijos. 

Hay que estar atentos porque los actos falidos nos 
asaltan cuando menos los esperamos. Si usted cree que el 
hecho de estar silbando esa canción de moda que pasan cada 
cinco minutos por la radio no tiene ninguna importancia, está 
muy equivocado; póngase a pensar, porque seguramente al- 
gún trauma debe andar taladrándole la cabeza. 

Si se trata de equivocaciones al hablar, escribir o leer, 
pues vayamos haciendo un lugarcito en el Borda para Hermi- 
nio Iglesias, Dore seguramente ese muchacho debe tener 
muchos conflictos. 

Claro que no hace falta llegar a tales extremos. Sin ir 
más lejos, los que se dedican a historiar furcios cometidos por 
actores, periodistas y locutores pueden dar fe de que hasta el 
más pintado en algún momento mete la pata. 

Al margen de las interpretaciones que de estos errores 
puedan hacerse, es cierto que lo más jugoso de ellos es la 
comicidad que a veces presentan. Recuerdo el caso de un 
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amigo mío, famoso por sus despistes, que posee un largo 
prontuario en cuanto a equivocaciones por distracción se refie- 
re. Pero quizá ninguna tan cómica como la que paso a narrar. 

En una época este muchacho trabajaba en el archivo 
de un diario muy popular y conocido por todos, cuando lo 
llamó un columnista para pedirle todo el material que tuviera 
sobre el penal de Olmos. 

Mi amigo se dispuso a cumplir con su trabajo y luego 
de haber pasado un largo rato buscando en la sección corres- 
pondiente a deportes, preguntó a sus compañeros: 

Che, ¿en qué partido fue el penal de Olmos? 

Cabe aclarar aquí que el muchacho conocía perfecta- 
mente la existencia de la cárcel de Olmos, sólo que no la asoció 
con el pedido que le habían hecho. La interpretación psicológi- 
ca la dejo para los profesionales que algunas veces, cuando se 
paa a buscarle la quinta pata al gato, son la mar de punti- 

osos. 

Tiempo atrás, un neura amigo vivió una experiencia 
desconcertante. En plena sesión, sus necesidades biológicas lo 
obligaron a pedir permiso para pasar al baño. El terapeuta, con 
la mejor cara de culo que fue capaz de poner, le respondió que 
si estaba muy uri podía ir en busca del baño público más 
próximo, que él lo esperaría. 

Intrigados por tal conducta, terminamos por pregun- 
tarle a una amiga psicóloga (que siempre las A qué podía 
haber molestado tanto al curalocos. Al conocer los hechos, ella 
hizo inmediatamente causa común con su colega, excla- 
mando: 

—¿Estás loco? ¿Cómo vas a pedirle usar su baño? Es 
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como cagarte en él. 

A la marosca”, dijimos los dos. ¿Y para semejante 
interpretación hacía falta tanto estudio? En fin, si ellos lo 
dicen, así será. 

Según pudimos indagar, esta regla se hace extensiva a 
todas las relaciones, de manera que Ía próxima vez que vaya a 
lo de un amigo, haga esfuerzos E otiehUmáNos por aguantar 
los litros de mate que se tomó porque si se le ocurre ir al 
excusado, para decirlo con altura, su amistad no vale una 
deposición. 

Pero volviendo al tema de los actos fallidos, es menes- 
ter tener siempre una coartada bien elaborada porque éstos 
suelen surgir para estropearnos los mejores mómentos.. 

Es típico el caso del amante infiel que confunde el 
nombre de la persona que está en su lecho, metiéndose así en 
un verdadero brete. En tales circunstancias una explicación 
psicoanalítica puede: llegar a sacar las papas del fuego. 

Si estando en pleno éxtasis con Graciela usted cometió 
el desatino de llamarla por el nombre de Susana, cuando 
Graciela le pregunte quién coño es Susana a usted le conviene, 
en principio, poner cara de sorprendido (que en estas circuns- 
tancias, no dudo, le saldrá de maravillas). Luego de un momen- 
to de suspenso lo suficientemente corto como para no termi- 
nar inmolado en brazos de su amada, responda que Susana era 
el nombre de su maestra de primero inferior, de quien se 
hallaba profundamente enamorado cuando niño. Y mientras 
dice esto mírela como si tuviese frente a usted a la única mujer 
en el mundo. 

La historia puede parecer un poco pobre. Pero que se 
sepa, la maestra de primero inferior nunca dio lugar a celos y, 
Es un poquito de suerte, el instinto maternal de Graciela hará 
el resto. 


Un Yerro No Hace Neurosis 


Todo esto viene a cuento porque es muy triste e injusto 
que tilden de neurótica a una persona que se equivoca habe 
tualmente, cuando a veces se trata sólo de un simple y vulgar 
pato criollo. 

Hace unos meses, en una cena de amigos, tuve que 
soportar a toda la concurrencia opinando sobre las tendencias 
autodestructivas que yo manifiesto en mis accidentes culina- 
rios, 

Es cierto que se podría calcular el número exacto de 
comidas que preparé en mi vida contándome las quemaduras y 
cicatrices que tengo en las manos, si no fuese porque algunas 
ya desaparecieron y las que quedaron se hallan superpuestas 
Una encima de la otra. Pero de allí a denominar autodestruc- 
ción lo que yo prefería llamar torpeza, me parece demasiado 
exagerado. 

De todas formas, aquella cena fue para mí como una 
revelación. Ahora me sigo cortando y quemando, pero como 
yo sé que es porque no me quiero nada, el dolor que me causo 
no me preocupa. Paradójicamente, ahora que ya no me consi- 
dero una torpe sino una autodestructiva, me parece que estoy 
empezando a quererme un poquitito más. 

Evidentemente, todo tiene su compensación. De mo- 
do que a los que siguen metiendo la pata yo les aconsejo que 
no se conflictúen demasiado y en lo posible, traten de hacerle 
caso a Riverito: “¡No se equivoooque!" Lo que acaban de leer, 
muy bien puede ser otro acto fallido. 


Nora Brazzola 


La Fiesta De Rigurosa Etiqueta 
A Vuelo De Palomares 





SEXHUMOR 55. 














Santiago y Fortín 














RATONEADO, 
ASÍ ESTOY... 
¡CON GANAS DE 
FÍFARME TODO! 























¡Pato 
RESPONSABLE! 
¡LA PUTA QUE 
LO PARIÓ | 











> $05 lA. 
COSA NAS LÍNDA 

5 / DEL MUNDO Y 
3 da] | TENGO UNREGA- 
+ | N LITO PARA VOS 



















¡A FIFAR 
QUE SE ACABA 
El MUNDO! 









2QUE HACES, 
FLACA? ¿NO VES 
QUE NO ALCANZO ? 
¡AGACHATE | 











(E LEN 
CHE! ALAS FlA- 
mencAS NOS GuS- 


PEN_DE DORAPA | 












































É VAY, 
PARIO AMITA...ME 
SN LA REPARIO, MAMITA .« 
FUERORIA da SN l Ll | Las cosas que DA VÉRTIGO! 


CALENTURA QUE Y 222354 é 

TENGO, A EST ES 

LOCA LA MANDO, 7 
AL CARAJO 4 - Y 








¡YA VA, 
YA VA...NO DE- 
SESPERAR QUE TODO 
SE PUEDE EN 
ESTA VIDA ( 
























EN CUANTO 


ve POR Mí NO TE 
aa AN, Mos DAÑOS PREOCUPES... AHORA 
E EL GUSTO... ME DEDICO Á LOS PENSA= 






¿EH QUERIDO? MIENTOS ELEVADOS... 
y 





ELEVADOS de 
YÍA REPUTA ) 2e de 
ELO, pu 











SEXHUMOR 57 










A EIFAR ASÍ, 















JUANA VA. 


Mujer inquieta, tenaz, con enorme fuerza 
de voluntad para todo. 

Una historia de amor... a la vida. 

Con Carlos Carella y Georgina Barbarossa. 
Libro: Ismael Hase. 


LUNES 22 HS. 


SOÑAR SIN 


El mundo mágico de Tina. Muchacha llena de sueños 
y fantasías. 

Una invitación a acompañana en las historias que 
propone... total, soñar no cuesta nada. : 

Con libro de Nelly Fernández Tiscornia y elenco 

de grandes figuras. Y como Tina: Mónica Villa. 


UA 


Duena televisión... llega más. 





Los Puntos Sexuales Y 
La Frigidez Femenina 


Una de las grandes preocupaciones 
del presente consiste en la multiplica- 
ción geométrica de mujeres frígidas 
que comienzan a pulular por millares 
en todo el país. Quien ha convivido al- 
Jl vez cierto tiempo con una de estas 

'éminas podrá comprender de inme- 
diato el indecible tormento que signifi- 
ca compartir el sexo con alguien más 
duro y frío que el mismísimo corazón de 
Sourrouille. Al principio ni yo mismo 
creía en la existencia de mujeres frígi- 
das, Consideraba que su presencia en 
este mundo obedecía a la impericia de 
hombres que no sabían conducirse en la 
cama como corresponde porque, visto 
que si uno por delante no consigue ni 
un gemidito de placer, bueno es enton- 
ces intentarlo por detrás, de cabo a ra- 
bo, como quien dice. Con una compa- 
fiera que tuve hace mucho ni siquiera 
estos artilugios tuvieron el efecto de- 
seado. Ella se rascaba un codo o leía el 
diario mientras yo dale que te dale al 
bombo como el más fanático de los pe- 
ronistas. No había caso; por más que 
acariciase lo que acariciase, estimulase 
lo que estimulase, no pasabase nadase. 
Era una hembra que ostentaba con or- 

ullo su condición de mujer esquimal y 
o demostraba de mil maneras diferen- 
tes, entre las cuales descollaba tirarme 
la bronca y responsabilizar del fracaso a 
mi insignificante persona, 

Si bien yo estaba podrido de quejas 
y rezongos, decidí para mí que ella go- 
zaría del sexo aunque fuese lo último 
que hiciera en mi fatigada vida de 
amante. Claro que la niña no colabora- 
ba en lo más mínimo, limitándose a 
abrir las piernas. Parecía estar en otra, 
escuchando un concierto o jugando a 
las bochas. Fue por aquellos días cuan- 
do tropecé por vez primera con una 
nota periodística que hablaba del en- 
tonces desconocido punto “G”, zona 
topográfica de la anatomía femenina 


Parece que según el profe- 
sor Lekuero, además del 


“G” existen otros puntos en 
la anatomía femenina: uno 


ara cada letra del alfabe- 

to. Y todos sirven para el- 

minar la frigidez momentá- 
nea o permanente. 


Analiza: Jorge Barale 


aún inexplorada, plena de sensaciones 
voluptuosas y fuente de orgasmas ine- 
fables. Desesperado, intenté dar con 
esa especie de cuerno dela abundancia, 

ero como buena asta resultó ser un 
lugar de acceso demasiado retorcido. El 
punto “G” se encuentra dentro de la 
cod más atrás del clítoris, por ahí, 
bah.... Pero para alcanzarlo hay que uti- 
lizar una pose sexual más difícil que 
cagar en un tubo de ensayo. Una vez 
alcanzada la región no es sencillo, sin 
embargo, hacer que la insensible com- 

jañera comience a sentir de inmediato 
las nuevas emociones; más bien estan- 
do acostumbrada al aburrimiento, se 
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necesitan horas enteras de continuo |.* 


franeleo y traca-traca para que nuestra |* 
interlocutora esboce una sonrisa de |' 
aprobación. Dos contras tiene esta 
práctica ejercida con imprudente fre- 
cuencia, pese a ser un esfuerzo loable: || 
o bien uno termina como la mina, can- 
sado y con ganas de ir a ducharse o de 
dormir o ver un capítulo estreno de 
“Daktari”, o bien sigue adelante con la || 
imaginación y termina con el pito colo- 
rado como una remolacha o afilado co- |; 
mo para mandarse seis composiciones |! 
sobre la vaca y Su mala leche. Así no va 
el asunto y Cl eso llega en nuestra 
ans el invalorable apoyo del insigne, 
el nunca bien ponderado profesor Za- 
carías Lekuero, de la Universidad de 
Nuakchott, Mauritania, que nos aporta 
losiguiente;¡Prestad atención y relos de |' 
vuestras desgracias! 


El Punto “G” y El 
Resto Del Alfabeto 


“Mucho se equivocan quienes consi- 
deran únicos puntos de excitación fe- 
meninos a las conocidísimas y muy ma- 
noseadas zonas erógenas tradicionales. | 
Esto es, dd clítoris, culo, senos, |' 
orejas y alguna otra. Existen, además, 
varios puntos que sólo aguardan ser | 
estimulados para funcionar. Estos pun- 
tos, que lógicamente irían dela AalaZ, | 
explicarían las insólitas reacciones de | 
muchas mujeresen algunassituaciones, 
por ejemplo durante aglomeraciones o 
viajes en los transportes de uso público. 
Un roce accidental de cualquier punto 
provocaría una situación potencial- 
mente embarazosa con la damisela en 
cuestión. Supongamos que un señor | 
pasa ligeramente la mano por el punto |; 
O' de una mujer que está asulado en el 
colectivo, aunque sólo con intención de 
sujetarse del pasamanos. Pues bien, el | 





buen caballero será amado por ella se- 
cretamente por unos instantes gracias 
¡E al estímulo del punto 'O”, que como su 
“0% nombre indica, se encuentra en el om- 
¡5 bligo y cuyas reacciones son,imprevisi- 
| bles..Se han comprobado casos de 
00] mujeres que se han desnudado inme- 
| diatamente en la vía pública sometien- 
do a violaciones reiteradas al culpable; 
también se han comprobado miradas 
'| de odio y hasta cachetazos, Es que to- 
'l daslas mujeres noson iguales, lamenta- 
blemente,” 
Gracias al desinteresado aporte del 
sabio mauritano contamos con una ver- 
2 dadera bendición que acabará con las 
mujeres frígidas o, mejor dicho, que las 
|| hará acabar, Tengo conmigo la lista de 
| las recién descublertas zonas erógenas 
o "puntos alfabéticos” que daré a co- 
1] nocer enseguida para gloria y delicia de 
'| aquellas mujeres que nunca han con- 
'| templado la cara de Dios, ni la del lesa 
ni siquiera la de un monaguillo de ba- 
rio, 


PUNTOS EROGENOS 


ePunto “A” - Como su propia inicial 
señala, este punto se encuentra situado 
en ambas amígdalas, Puede resultar al- 
go incómodo y contraproducente el in- 
citar el punto ”A"”, sobretodosi nuestra 
compañera está efectuando una “fella- 

| tlo”, Ya ha habido casos de mutilacio- 
nes debido a los impacientes que por 
hacer gozar a sus compañeras las hicie- 
ron toser durante esos momentos cla- 
ves, Por ello se recomienda paciencia y 
cierta actitud paternalista, como la de 
un doctor que va a auscultar a un pa- 
ciente, 

Punto “B" - Este punto se encuen- 
tra situado en las verljas. Como podrá 
comprobarse, el profesor Lekuero sa- 
brá mucho de sexualidad pero tiene 
unas faltas de ortografía así de 

| grandes. 
| ePunto”C”-No, noesel culo, como 
muchos malintencionados habrán ima- 
Inado, El punto “C” está ubicado en 
as cejas, pero no en cualquiera; todo es 
cuestión de averiguar si la mina es zur- 
da odiestra, Lo interesante de este pun- 
to es que su excitación provoca lo que el 
vulgo define como “guiñada”, pues re- 
sulta tan sensible que de sólo mirarlo 
fijo ya reacciona, Muchas mujeres han 
¡| combatido esta debilidad de su anato- 
mía depilándose completamente las 
cejas, pero ello no puede evitar que 
todavía queden en el tintero veintitan- 
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tos puntos más, No se amilane y siga 
adelante, 

ePunto "CH" - ¡Chocolate id lano- 
ticia! ¡Este sí que no lo tenía 
ePunto*D” - El dedo mayor de cada 
mano, el mismo del famoso “sentate 
acá”, se ha convertido en un manantial 
de goce para muchas frígidas, Descul- 
dando los mimos a la falange de la de- 
recha, por peligrosos y desestabilizado- 
res, uno debe concentrarse en acariciar 
la falangeta izquierda, Si después de 
dos o tres minutos de intenso franeleo 
dactilar ella no se ha mojado hasta las 
rodillas, entonces su compañera es flor 
dereaccionaria. Déjela donde la encon- 
tró o el punto será usted, 

ePunto”E"-Sí, la espalda puede ser 
el origen de increíbles estertores de fe- 
licidad, aunque quizá con esto no diga 
nada nuevo para mucha gente, Esta 
forma de estímulo es ideal para tímidos 
que nose atreven a enfrentar decidida- 
mente el abordaje a la contrincante se- 
xual. Acariciar la espalda con suavidad 
ha hecho vivir momentos hermosos a 
muchas mujeres; acariciar con poca 
suavidad ha hecho caer a muchas otras, 
conel is aldo papelón, Sea mode- 
rado; con afecto sí, a lo correligionario 
no. 

ePunto "F” - Este es el punto feliz, 
Encuéntrelo si puede, Dicen que un ára- 
be hace algunos siglos supo dónde esta- 
ba y fundó el primer harén, Si esto es 
cierto valdría la pena, 

ePunto “G” - Este es el que dio ori- 
gen a toda la cuestión. Como ya hemos 
Indicado, se encuentra en la vagina, pe- 
ro nadie pudo averiguar hasta ahora 
por qué lleva la letra G”, Algunos di- 
cen que por el médico que lo descubrió, 
otros gracias a la onomatopeya del or- 
gasmo de la ue de este médico. 
¡GGGGGHHHHFFFFGGGG! Sólo Dios lo 
sabe, Creo, al menos, 


p) 


ePunto “H” - El punto "H” es aquel 
que se pierde inconscientemente en la 
noche de bodas o mucho tiempo antes, 
en las épocas modernas, Por algo nos 
aconsejaban nuestros abuelos gar 
vírgenes al tálamo nupcial, Ellos sabían 
que el punto "H" debe conservarse el 
tiempo más prolongado posible, Pero 
no hay caso. Como siempre, la impa- 
ciencia provoca que la tela se estire y al 
final se rompa. ¡Qué lástima! 

ePunto”I"-Losijaresson zonas que 
un buen amante no puede dejar pasar [% 
por alto, Para los poco conocedores di- |! 


gamos que los ¡jares o ¡jadas vienen a [4 


ser lo que vulgarmente conocemos co- |! 
mobusarda o panza. El estímulo de esta 
zona ha salvado infinidad de matrimo- 
nios, sobre todo antes de las comidas; [4 
pero despues ha provocado muchos di- 
vorcios, Nadie es perfecto, '' 
ePunto ")” - Punto jodedor, Como 
su nombre indica, esta sección se movi- 
liza por todo el cuerpo con lasola finali- 
dad de andar molestando; un día anda 
detrás de la oreja, otro en la planta del 


, pie (¡qué días felices para muchas!), 


otro en el cerebro, Los hombres muy |! 
fuleros aprovechan estas jornadas es- 
peciales para hacer sus levantes intelec- 
tuales, Es que la frigidez cerebral es la 
peor de todas; no tiene cura. 

ePunto “K” - ¡Kaput! ¡Sonamos! 
¡Acá me agarraste! 

ePunto “L” - Situado en la parte de 
abajo de la lengua, el punto “L” tiene la 
contra de ser muy pegajoso, pero una 
vez incitado produce una reacción ex- 
traordinaria en su dueña: ésta perma- 
nece muda durante dos horas, De nada, 

ePunto “LL” - El punto lloroso está 
ubicado en los ojos y su estímulo no es 
táctil sino auditivo. Basta recitar una 
poesía melancólica o hablar de la situa» 
ción económica para que su fría compa» 
ñeradeaventurassexualesseconmueva 
hasta los tuétanos y comience a lagri- 
mear como una viuda vieja, También 
denominado punto llamador, el “LL” es 
Un poco el que origina el despertar de 
todos y de cada uno de los demás. Re- 
cuérdelo: haga llorar a su mujer sin re- 
procharle su defecto de frigidez. Usted 
quiere que se quede, 10 no? 

ePunto “M” - La manito, sí señor, 
Ponga en la palma de cualquier mujer 
un billete de cien australes, y digame si 
no empieza a sentir nuevas sensaciones 
¿0 usted no la quería ver feliz, acaso? 

ePunto “N” - Nariz contra nariz, el 
punto “N” puede resultar atractivo y 
sacar de la modorra a su hembra, Ojo 





con los resfrios y los estornudos espon- 
táneos. Más de uno terminó empapado 
y puteando a todo el mundo por buscar 
el maldito punto “N”, 

ePunto "Ñ" - Al ñudo. No hay nin- 
guno. : 

ePunto “O” » El ombligo, como he- 
mos dicho antes. El la esuna cavi- 
dad digna de un espeleó 09 cOmO Us" 
ted, Meta el dedo en ese orificio y hága- 
la regresar a la niñez, a su estado larva» 
rio, como quien dice, Pero huya de in- 
mediato si con el punto “O” usted le 
estimula las ganas de convertirse en 
madre ¡A otro can con esa osamenta! 

ePunto"P" - Pestañas, pies, patillas, 
' pezones, piernas; ninguno de estos ele- 
'l mentos integra el punto “p” más que el 
gia esa parte que tanto cuidan ellas, 

e trata de acariciarlo con delicadeza y 
no a lo piel roja, sin despeinarla, Si hay 
algo que odia más una mujer que verse 
despeinada es verse pelada. 

ePunto “Q” - El punto “Q” está en 
la quijada de arriba, que como está arri- 
ba es la que menos trabaja, En todos 
lados la misma injusticia, vea. Usted, 
para estimular esta zona erógena, to- 
me la quijada con tres dedos y hágala 
par como un trompo, Si en vez de go- 

ar ella lo mira con desprecio, entonces 
rómpale la maldita quijada de una pi- 
ña, ¡Qué se ha creído! 

ePunto “R” - Estimulando el ros- 
quete se obtendrán deliciosos senti- 
mientos de placer po el punto “R” 
se encuentra justo al borde del anillo 
qÓ conforma el tercer ojo. Nunca se 

lebe estimular el punto “R” si previa» 
mente uno ha toqueteado con insisten» 
cia el punto “1”, (Véase) pues los resulta- 
dos pueden ser catastróficos. 

ePunto “5” - Este punto es el menos 
original de todos por situarse en los 
senos, ¿Usted conoce a alquien que no 
sepa que los senos son zonas erógenas? 
Siempre hay algun distraído que no lo 
sabe y por eso lo incluimos. El periodis- 
mo es un sacerdocio, 

Punto “'T” - El trasero, mayormen- 
te conocido como tujes, es también ori- 
gen de Fila placeres. Acá nos esta- 
mos refiriendo exclusivamente a las 
nalgas que, sujetas con ambas manos, 
como se debe, brindan a su poseedora 
una inigualable sensación de que le es- 
tán agarrando el culo, Y si todavía du- 
da, pregunte, No sea tímido, hombre. 

ePunto “U” - La uña, conveniente- 
mente estimulada, puede hacer gozar 
hasta a la más mentada de las frígidas. 
Para eso usted debe tomarla iniciativa y 


hacerse enseguida de la mano de su 
compañera. Muchas mujeres conocen 
este truco que las deja indefensas y de 
allí que pinten sus uñas para anular el 
efecto y protegerse. 

ePunto “V” - Esta es la zona de las 
verijas, dicho así, a la criolla, Si le tengo 
cin dar instrucciones sobre esta sección 

edíquese a otra cosa, El sexo no es lo 

suyo, qué quiere que le diga. 

ePunto "'W" - ¿What? 

ePunto "X” - Desconocido, Nadie 
sabe si existe o dónde se encuentra, 

ePunto “Y” - Esta es la zona sólo 
existente en las mujeres casadas, Tam» 
bién denominado punto del yugo, el: 


Emulsión Intima masculina que 
activa el desarrollo genital, lo 
prando en poco tiempo el máx 
mo de tamaño. 
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ANUAL DEL SEXO, ilustrado con 
tografías. 64 posiciones amar 

fas. Prohibido para menores de 
18 años. A 


50 NAIPES 
EROTICOS 


Juego de barajas 
españolas, 
plastificado, 

con fotografías < 

a todo color. XX 


O MEMORIAS DE UNA PRINCESA 
RUSA 


e re prohibido, el que 


Usted quiso leer de chico, ahora 
en su crudo realismo. Traduc- 

9 ción del original frances A, 4 > 

H VIBRADOR 

PERSONAL 

Vibro estimulador tubular de ex- 


Celentes resultados. Su auxiliar 
sexual 


MASAJE 
ERÓTICO 
STUANT GREEN 

Tamaño Mediano: 2% 1 2.- 
Tamaño Grande A 18. 


do y encuentre su propio placer. 
Todos los secretos del más eró- 

tico delos rituales, con las fotos | 
más audaces. As li 


1 
PARA SU SEGURIDAD no 
envie dinero, solamente 
abone su pedido al recibir 
en su casa por el sistema 
de contra reembolso. Ro- 
corte y envie este cupón 
con sús datos y detalle los 
productos que necesita 


Puede solicitarlos ¡ 
por teléfono. 


1 
| Call. + 


AUSTRAL novedades 


Dor e cuero de serama: | CORRIENTES 846 e Tel. 394-5789 y 394-5958 
lunes a viernes 9 a 20. hs; sábado, 9 a 13 hs. 


NOVEDADES AUSTRAL - Corrientes 846 - 1043 Buenos Alros 1 
Desbo rocibir los productos que detallo al ple, por envio contra reembolso, y abonaré al recibio. 4 


| Nombre y Apellido ,...... 


"Y!" más vale no estimularlo demasia- 
do, Se extingue solo, no se preocupe. 


ePunto 2" - Este es el punto zonzo, 
muy fácil de encontrar, Está por todos 
lados. Si usted no lo encuentra es un 
zapallo. 


Y por hoy basta. He aquí el desinte- 
resado aporte del profesor Lekuero pa- 
ra desterrar del mundo el flagelo de la 
frigidez femenina, Si esto no resulta, 
otra solución planteada es la importa- 
ción de negros bantúes del Dahomey, 
pero por ahora eso es muy improbable, 


Jorge Barala 


esonccoOVUOU”—o.sem”... 
CATUABA 
afrodisiaco total 
El poder mágico 
vegetal, ahora , 
en La Argentina 4 
Activeso con 
CATUABA y 
a 
a folla 
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sus ples, 

Lo hace sentir 
seguro y en 
enitu 
jontrola la 

precocidad. 
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Crema fluida para uso Intimo 
masculina. Producto activador 
del vigor masculino, para una 
plona respuesta de virilidad. 


Intimante 
Playing Card 


Prolonga el placer de sus 
momentos y regula su vigor, 
haciéndolo Inacabablo. 


vegetales puros, 
acrecienta el vigor 
mantiene el 
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Brava fue un cacique 
que no conoció el achique. 







Paja Brava A Medía Letra == 
(Edición Especial) | 


Versos: Fabre / 
Dibujos: Tabaré 
















Voy a cantar una historia 
extraña y contradictoria. 


a — 






Y ocurrió que cierto día 
de amores lo requerían. 


— 2 







62 SEXHUMOR 





Y siguió cayendo un rato 
entre mimos y arrebatos. 














2, Apareció en buena hora 
) una rama salvadora. 





A, 


kh 
Y el indio creyó perdido | 
Y _su atributo más querido. 





El impacto hizo pomada 
su zona más delicada. 








Y pasó la noche en vela 
rindiendo culto a Manuela. [4 








En vez de la cruel tortilla. 
todo fue una pesadilla. 






A 






Al oír que alguien « chistaba 


| se E abi Paja Brava. 











SEXHUMOR 63. 


Pedir, pide cualquiera. Van desde 
los que piden la Luna a los que piden 
limosna. Todos hemos pedido algo al- 
guna vez, muchas veces; pedimos en 
el presente y pediremos sin lugar a 
dudas. Que en el hecho de “pedir” 
todos somos iguales. Los “qué” pedi- 
mos son los que difieren. ¿Por casuali- 
dad, estimada lectora, se encuentra 
usted entre las que, como Lucila, pi- 
den mucho... mucho... mucho... y ter- 
minan gritando ¡BASTA!? 


El Pito No Es Una 
Flauta 


“Eso que tiene ahí es tan chiquiti- 
to que no puede satisfacer a nadie. 
Yo quisiera algo mucho más gran- 
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DE PITOS Y MULAS 


El Sueño De Lucila 


Y El Pito Mayor De Pedro 






Al 





de tamaños pénicos, parece ser que el ideal de algunas mujeres se hace pedazos 
frente a una realidad no del todo placentera. Como en el caso de Lucila. 





Escribe: Vivian Loew 


de, algo que de sólo verlo... ya está: 
el paraíso en subte directo. Pero 
con eso... Debió haber tenido algún 
problema de genes o tal vez comió 
poca espinaca siendo niño o quizá 
se lo tomó en serio cuando su mamá 
le dijo “te corto las manos si te la 
tocás'. Vaya a saberse por qué... la 
cuestión es que si entra o sale es lo 
mismo, no se siente nada. El dueño 
de semejante ridiculez dice que no 
siento nada por mi exceso de expe- 
riencia en el campo. Que el campo 
me ha quedado demasiado curtido, 
amplio; que pocas cosas pueden ya 
llevarme al paraíso. Pero yo, que a 
su cosa la he tenido, digo que se 
trata de otra cosa, que lo que natura 
no da no se siente donde debiera...” 

Más o menos con estas palabras 










PS 
ose 








soñaba Lucila. Hasta que un día se 
decidió. Vio a un señor cuyas manos 
eran grandes y pensó que tal vez hu- 
biera una proporción entre manos y 
otras partes. La idea no le surgió origi- 
nalmente, a Lucila le habían hablado 
de dicha proporción. Descubrió que 
no hay muchos métodos para averi- 
guar..No se le puede decir a un señor 
“disculpe, cuánto mide usted en eso 
que le importa a una en algunos mo- 
mentos especiales, en esos momen- 
tos de transporte en subte al paraí- 
so”. No, la mamá ya le había dicho 
que esas cosas no se preguntan. 

Ni siquiera se mira esa zona, ade- 
más de que aunque una mire, por ahí 
lleva un manojo grande de llaves en el 
bolsillo y una se equivoca. Se puede 
mirar de la cintura para arriba, salvo 




















que una esté en un ataque de pudor, 
en cuyo caso puede... bajar los ojos. 
Pero al piso, no ala cintura para abajo 
del señor. ¿No se puede espiar de 
costado? Inútil, no se ve nada. Los 
señores ven más, porque una tiene 
todo lo que tiene o no tiene a la vista. 
¡Qué injusticia! Por ahí tlenen una 
hermosa sonrisa y nada por debajo 
de la cintura. 


De Silbido A 
Trompetazo 


Afalta de métodos mejores Lucl- 
la empleó el de “si A entonces A”, 
recién descubierto por ella: a ma- 
nos grandes, todo grande. Observó 
aPedro. Pedro tenía manos grandes y 
Lucila decidió enamorarse de él. La 
pobre venía de tanto trabajar y tra- 
bajar para llegar a estaciones anterio- 
res del paraíso... Aunque llegaba 
agotada, con lo cual no resultaba tan 
grave no llegar al paraíso. Sin embar- 
go ella quería no tener que trabajar 
tanto y ganar más. Pese a que la con- 
versación de Pedro dejaba mucho 
que desear, pese a que la ropa de 
Pedro parecía no conocer ni un lave- 
rap, pese a que Pedro se reía vaya a 
saber de qué —siempre inoportuna- 
mente-, pese a todo... decidió hacer 
la prueba. Si no resultaba ¡ba a tener 
que gastar un montón de plata en 
todo lo que hasta ahora no había 
necesitado: psicoanalistas, sexólo- 
gos, ginecólogos, etc. 

Considerando que no tenía plata 
vivía en la Argentina decidió pedirle 
a Pedro que no se riera por nada del 
mundo y que comenzara a quitarse 
las ataduras físicas mal lavadas que 
lo comprimían. Pedro comprendió 
que la mano venía por el lado del se- 
xo, se entusiasmó —cuidando de no 
reírse— y procedió a desatarse los.cor- 
dones de sus oscuras zapatillas. 
¡Ohhhh! ¡También los pies de Pedro 
eran grandes! Lucila respiró aliviada. 
Se acercaba el momento de salir del 
largo trabajo no rentado de chucu 
chucu sin final, 

Pedro continuó sacándose el jean 
gris que alguna vez fue azul, un par de 
medias marrones (¡marrones!), un slip 
turquesa y... ¡plop! ¡Apareció! Todos 
los sueños de Lucila hechos realidad. 
Allí estaba todo, grande, largo, fuerte, 
esplendoroso. Lucila decidió no mirar 
más para arriba de la cintura. Total, 
con lo de abajo Pedro no se reía por 
cualquier cosa ni tampoco hablaba. 
Por lo tanto entró en contacto estre- 
cho con Dro dejando a Pe para 
cuando terminara el experimento. 

Se recostó, abrió las piernas y es- 
peró el momento —tanto tiempo ansia- 








do- donde toda su experiencia ante- 
rior no tuviera ninguna importancia. El 
momento en que sus arduos trabajos 
anteriores fueran recompensados. 

Y Dro entró. Sin dificultad, ya que 
Lucila estaba preparada hacíd mucho 
tiempo. Y entró y entró y no terminaba 
nunca de entrar, ¿Hasta dónde peh- 
saría llegar? ¿Es que Dro no sabía que 
después de la puerta hay un pasillo y 
después del pasillo hay cuartos en los 
que no está permitido entrar? ¿O es 
que pensaba entrar en el lugar reser- 
vado a los bebés o llegar a lugares 
reservados para otras entradas y sali- 
das -los intestinos, la vejiga, los riño- 
nes? ¿Es que ese señor no entendía 
que Dro sólo se pone en la puerta y el 
pasillo? ¿Pero es que se había vuelto 
loco y quería tal vez llegar al cuello o al 
cerebro? 

Lucila sintió dolor-enojo- 
frustración-y-mala-onda. Lo que ha- 
bía supuesto placentero, con se- 
mejante aparato rompía todo. Y Dro, 
bastante torpe, entraba y salía con- 
tentísimo sin considerar para nada lo 
que se llevaba puesto... y arrasaba 
con todo. 

Lucila gritó y trató de defenderse 
de semejante monstruo alegre, Pero 
Dro entendió que eso era parte del 
juego erótico y entusiasmado siguió 
atacando diferentes órganos sin preo- 
cuparle demasiado que la invitación 
de Lucila llegaba hasta el pasillo. En 
algún momento, entre gritos, rasguño- 
nes, protestas y llanto, el asunto termi- 
nó. Por suerte el asunto siempre termi- 
naba en algún momento. Antes tarda- 
ba mucho, pero.ahora le había pareci- 
do eterno y sin embargo habían pasa- 
do sólo cuatro minutos y medio, 





























































Pito Catalán 


Lucila procedió a recomponerse, 
a llorar un ratito, a avisarle a Pedro 
que le agradecía los servicios pres- 
tados, a avisarle que lo llamaría en 
otra oportunidad y lo despachó. 
Chau, Fuera. Así no vale. 

Y Lucila meditó. Tanto tiempo es- 
perando ese famoso buen tamaño 
que todo lo puede y"resulta que ese 
tamaño sólo producía contracturas de 
terror. Terror y placer no tienen nada 
que ver. Y Lucila se sentó a escribir 
Una carta para ser publicada en el 
editorial de "LaNación" aunque supu- 
so que el diario no se la publicaría 
porque estaría lleno de machistas se- 
guros de que cuanto más grande, 
mejor. Efectivamente “La Nación” no 
se la publicó . Pero el hecho de escri- 
bir la carta la envalentonó y decidió 
iniciar una campaña mundial para de- 
sacreditar a los Pedros de gran tama- 
ño. La campaña se titularía “Lo que 
duele no sirve para nada”. 

Y un equipo de señoras se fue su- 
mando a su causa. De ésas que nun- 
ca habían probado otra cosa y conta- 
ban a sus amigas que lo que tenía su 
marido era así de grande... pero no 
contaban que no disfrutaban ni un pi- 
to. Y de esas otras que no achacaban 
la catástrofe al gran tamaño sino a que 
la vida de casada lo pudría todo. Se 
agregó una que pensaba que la vida 
de casada lo pudría todo porque alos 
maridos los pone pipones y todo les 
crece demasiado. Y se agregó otra 
que no sólo había dejado de leer esas 
espantosas revistas femeninas que 
hablaban todo el tiempo del placer, el 
sexo y la salud mental sino que tam-. 
bién había inventado un método para 
evitar que el inmenso aparato hiciera 
su aparición en todo su esplendor. Un 
método para que no creciera tanto y 
que consistía en una combinación de 
crema facial y camisón de frisa con 
agujeros. Todas las señoras adheri- 
das a la campaña de Lucila eran se- 
ñoras respetables, nada de cabezas 
huecas, infieles inveteradas o' cosa 
por el estilo; señoras concentradas en 
que el famoso acto vandálico pasara 
pronto. 

Lucila comprendió que coma no 
se podía instalar una máquina de 
sacar punta a semejantes aparatos, 
capaz de resguardar el requisito de 
fidelidad que la sociedad requiere, 
debía continuar con su campaña 
adoctrinar a tanta incauta en pote. 
cia mientras ella buscaba afanosa el | 
tamaño que habría de convenirle y; 
que a todas luces habría de ser más 
modesto. 









Vivian Loow 


+ 





Los Cuentículos De La Ultima 


Tres Breves Con El 
Mismo Protagonista 
Diabólico 





Insistimos: el más viejo de los 
cuentos verdolagas puede ser 
una jocosísima novedad para 
quien jamás lo ha escuchado. En 
cualquier reunión social, ágape 
cordial o velatorio de camarade- 
ría, usted pordrá lucirse relatando 
cualquiera de los chascarrillos 
que aparecen en esta página. Son 
veteranos pero buenos. Y tienen 
cuerda para mantenerse vigentes 
uno o dos siglos más. 


El Diablo Solícito Y 
Y El Suicida Frustrado | 


Un señor sale del casino, donde 
acaba de jugarse todo lo que tenía y 
parte de lo que no tenía, dispuesto a 
pegarse un tiro. Llega a la costanera, 
se sienta, saca un revólver y se apoya 
el caño en la sien. En ese momento, 
siente una voz casi de ultratumba que 
le dice: 

-¡Deténgase! ¿Qué va a hacer? 

El suicida mira hacia atrás y ve aun 
caballero de extraño aspecto, con 
barbita en punta y ojos rojizos, espe- 













servirle. 


sas cejas negras y ropaje a la antigua. 

He perdido todo lo que tenía y 
voy a matarme —le dice entonces. 

¡Qué debiles son los mortales! 
—ruge entonces el extraño aparecido—. 

Yo puedo cambiar tu suerte en tal 
forma, que pasarías de arruinado a 
poderoso en pocas horas. Puedo 
otorgarte el poder de hacer saltar la 
banca esta misma noche, incluso. 

—¡¿Y qué debo hacer?! —exlama el 
suicida frustrado, guardando el revól- 
ver y con un brillo de esperanza en la 
mirada. 

Debes hacer todo lo que yo te 
diga. Para empezar, bájate los pan- 
talones y ponte en cuatro patas... 

El hombre cumple la orden en el 
acto. El extraño caballero, entonces, 
se baja a su vez los lienzos. Y luego, 
durante un largo rato, se dedica a vio- 
lar reiteradamente la retaguardia del 
desafortunado apostador. Una vez 
terminada la tarea, mientras se aco- 
moda los pantalones, le dice: 

-Muy bien, mortal. ¿Cómo te 
llamas? ; 

Nepomuceno Baigorria, para 


—¿Cuántos años tienes? 

—KCuarenta y ocho. 

Y entonces el extraño caballero, 
alejándose rápidamente, grita: 

-¡Y con cuarenta y echo años 
creés en el diablo, pedazo e'pavo! 


El Diablo Solícito Y 





El Suicida Frustrado ll 


Un señor está trepando al muro de 
la costanera, con una piedra atada al 
cuello, cuando siente una voz que le 
dice: 

-¡Deténgase! ¿Qué es lo que va a 
hacer? 

El señor se da vuelta y divisa, a 
pocos pasos, una extrañísima figura: 
un caballero con cuernos en la frente, 
un llameante traje rojo y una cola pun- 
tiaguda que sale de su parte trasera. 

Espantado, el suicida dice tarta- 
mudeando que se va a tirar porque no 
aguanta más una vida llena de penas 
y sinsabores. Entonces el recién lle- 
gado, con un voz casi de ultratumba, 
le dice: 

Estás salvado; todo lo que tie- 
nes que hacer, es pactar conmigo. 
Quien tiene un pacto con el demo- 
nio, triunfa sobre todos los mor- 
tales. 

Con un brillo esperanzado en la 
mirada, el frustrado suicida pregunta: 

Estoy dispuesto a pactar. ¿Debo 
cortarme una vena, o algo así? 

No, eso era antiguamente —res- 
ponde el curioso personaje—; ahora, 
las cosas son diferentes. Lo único 
que tienes que hacer es darme el 
pavito. Bájate los lienzos y ponte en 
cuatro patas. 

Entusiasmado, el suicida obedece 
y se repite en todos sus términos la 
situación del cuentito anterior. Una 
vez finalizada la faena, el rarísimo per- 
sonaje se aparta y comienza a acomo- 
darse sus ropajes. 

¿Y ahora qué hacemos? —indaga 
entonces el violado, ansiosamente. 

Bueno, yo me voy para el corso, 
vos hacé lo que quieras... 


El Diablo Solícito 
El Suicida Frustrado 11 


Situación similar a la de los dos 
relatillos precedentes: señor que se 
va a suicidar, extraño caballero que 
surge de la nada y lo detiene, conver- 
sación y fijación de condiciones. Baja- 
da de lienzos y violación reiterada. 
Pero cuando ya lleva un rato de ser 
bombeado, el suicida frustrado grita 
de golpe: 

—¡Epa, no tan fuerte! ¿Se cree que 
soy de fierro? 

¡No! --responde el otro— Y vos: 
¿te creés que soy el Diablo? 
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